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E l  E b r o  en la  an t igüedad  
POR 

ANTONIO BELTRAN (*) 

El valle del Ebro es una de las más vastas regiones geográficas de 
Espaha, comprendiendo una extensión de 53,000 kilómetros cuadrados, 
casi tanto como Portugal y, poco inás o menos, una sexta parte del 
total territorio de nuestra Patria. E s  muy discutible que pueda ser lla- 
niado, en su totalidad, región natural; geográficamente es una fosa tec- 
tónica abierta entre la meseta castellana y el Pirineo. La unidad está. 
exclusivamente, en la parte ceiitral del valle, acusada depresión que pr- 
clemos hacer arrancar de las Conchas dc Haro para llegar hasta la cor- 
dillera costera catalana, por Mequinecza. Quedarían así fuera de esta 
región natural la cabecera desde Fontibre (Santander), a 850 metros de 
altura sobre el nivel del mar, y SLI curso en la provincia de Burgos 
(500 in. en Trespaderne), por el Noroeste y la zona baja hasta Tortosa 
(52 m. en Acequinenza). 

La iw~ortancia geopolitica del Ebro reside en el excelente camino 
que su cursa proporciona a través de! cuadrante Nordeste de la Penín- 
sula. En  efecto, la meseta central, separada de las tierras levantinas 
por escarpadas sierras, carece de aberturas cómodas de acceso fuera de 
los afluentes del Ebro. Encontramos en ~ r in i e r  Iugar el portillo del 
Fancorl~o, cerca de Miranda 7 frente al obligado camino que por la 

(*) Conferencia pronunciada en Ia Real Sociedad Geográfica el día 16 
de enero de 1961. 



l!aiiada de Alava lleva hasta los cómodos pasos del Pirineo occidental; 
por esta parte ya no volveremos a encontrar otra vía practicable hasta 
llegar al curso del Jalón que remontará hasta la divisoria de aguas con 
el Henares. Y, prácticamente, ya ningún otro camino cómodo, p«esto 
que los demás afluentes de la derecha del gran río llevarán hasta las 
quebradas tierras formadas por las hoyas turolenses del Bajo Aragón 
y por el Maestrazgo. Y lo que es más ; excepción hecha de los duros pa- 
sos a través de la serranía de Cuenca, lio volveremos a encontrar otro 
acceso a la meseta hasta la rampa de Almansa. 

E n  cuanto a los afluentes de la izquierda, salvados los ríos Ega y 
Arga y el Aragón con el inicio de su curso casi paralelo y contrario a1 
Izbro, tienen importancia el Gállego, cuyo nombre indica a las claras el 
buen camino que brinda para llegar a las antiguas Galias y sobre todo 
el gran coniplejo del Cinca y el Segre, con sus afluentes, que relaciona, 
fácilmente, las tierras del son~ontario pirenaico, Huesca y Lérida, coir 
el fondo del valle (1). 

E n  definitiva, los 520 kilómetros de recorrido del río Ebro constitu- 
yen, al menos en la parte central de sti válle, uno de los más privilegia- 
dos caminos y, por ende, óptimo lugar de establecii~iieiito de la Península. 

No obstante, teiieiiios escasísimos clútos acerca del poblamiento pri- 
mitivo del valle del Ebro, y casi todos ellos corresponden a las tierras 
marginales montaííosas del antiguo lago oligocénico cpe ha clejado depó- 
sitos abundantes de sales sódicas, potásicas y de yesos y en las partes 
altas conglomerados o "mallacanes", como se les llania en muchos pun- 
tos de Aragón. E l  río abriría sus gargatitas finales de Mora y de Cherta 
a principios del Plioceno (2). 

(1) José M. Casas Torres, Uliidod í>oriedod gco:lrcíficn del valle del Ebro, 

en <Unidad y variedad del Valle del Ebro», Santailcler 1952, 1, pág. 41 y sigs.: 
Clemente Sáenz García, Estrzrct~rra gcizcral dr la czicizca del Ebro ,  eii «I Re- 
unión de Estudios Geográficos, Jaca 1941», Madrid 1942, pág. 235. Valentín 
Masachs Alavedra, Visióit diizámiro drl clima d e  Catnlziíía e i~.zterp?-etación del  
i hqiriteiz d e  szrs rios, eiz «Pirineos», 1947, pág. 233. Casas Torres y A. Floristán, 
RibliografZrc geogrcíficn d e  Aragón,  Zaragoza, 1946, Ehro medio y Bajo Ara- 
gón, pág. 111 y sigs. 

(2) Cfr. C. Sáenz, nota 1. Hans Stille, N a t n  sobre los plega~i~ieittos perime- 
shticos 3, S ~ L  fiarfe szrrpirenaictr 31 balrcírica, liiiadrid, 1942. P. Ferrando, Tcctó-  
nica de2 zmlle del Ehro,  «Rev. Universidad», 1924, pág. 217. 

El  Paleolítico inferior está, por hoy, ausente de las terrazas cua- 
ternarias del Ebro, liabieado de ser rechazada de plano su atribución 
ai conjunto de l-iallazgos cle Torrero, en Zaragoza. E n  las graveras de 
esta terraza, entre los cursos del Ebro y la Huerva, se hallan abunclan- 
tes y toscos silex que, auri aparentando una somera talla, que a veces 
parece bifacial, son en su totalidad piezas de fortuna, coino ya advirtió 
Cabré; salo en el doniinio de lo pintoresco pueden incluirse las supues- 
tas "esculturas" paleolíticas, y no es sino una burda broma moderna e1 
pez grabado en una lasca de síles encontrada en Sena (3). Hay que 
mantener también uti criterio negativo respecto de los yaciniientos de 
la zona ~liarginal del Ebro, en el Bajo Aragón, publicados por Bardaviu 
col110 del Paleolítico inferior sohre la base de discutibles criterios tipo- 
lógicos (3). 

Tampoco podenlos ser optimistas respecto de la utilizacióii de datos 
arqueológicos para conocer el poblamiento del valle del Ebro durante 
el Paleolítico superior. Escasas trazas de indicios auriñacienses, si acep- 
tamos el testiiiionio de Cabré y de Obermajer, aunque más probable es 
qne estos conjuntos, así conlo los snpuestos solutrenses, sean más bien 
mesolíticos, por más que Vallespí piensa que al menos hay en ellos una 
tradición paleolítica. 'l'ampoco hay ningún yacimiento claramente mag- 
dalenieiise. Bosch Gimpera, que anotaba el carácter poco típico de 10s 
hallazgos del río Matarraña, en sus obras más antiguas. no se refiere 
ni a un solo yacimiento aragonés en sus últimas publicaciones (5). 

(3) V. Bardaviu, E l  paleolítico iizfcrior de  los +rioiztes de Torrero,  Boletín 
del Museo Provincial de Zaragoza, núm. 7, 1922. Con el mismo título, J. Ca- 
bré, «Actas y Memorias de la Sociedad Espafiola de Antropología, Etnografía 
y Prehistoria», 1, 1, pág. 65. (rechaza los sílex como producto de industria 
humana, pero acepta y reproduce el pez grabado de Sena). Serrano Sanz, L a  
escz~ltzrra. paleolítica e n  Zaragoza, <Universidad», 1924. 

(4) V. Bardaviu, Estacio~tcs prehistóricas 31 poblados desiertos reciente- 
~ i ~ m t e  desczcbiertos 31 estzrdiados e n  diversas localidades d e  la firovi~zcin de Te-  
rzre?, Zaragoza, 1918, y T a l l r r w  lificos del lzonqbrc prclzistóvico desczibierfos en 
Alcaíiiz 3' eiz szrs coizfor~zos, «Pubs. de la Academia de Ciencias de Zaragoza», 
1923. 

(5)  Bosch Gimpera, Notes  de prélzisforia aragonesa, «Butlleti de la Asso- 
ciació catalana de Antropología, Etnología i Préhistoria~, 1923, pág. 23. Cabré, 
E l  arte rz~fiestre clz Espalía. Madrid 1915, págs. 138 y 156. Bosch, L a  fornza- 
ciózz de los pueblos de  Espafia, México, 1945, págs. 25 a 45. 



1 0 BOLETÍM DE L A  REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

Tanipoco sonios afortunados en lo que se refiere al Mesolítico y al 
Neolítico para las comarcas centrales del valle del Ebro, aunque nos 
conste una intensa vida en las zonas inontañosas que limitan por Te- 
ruel, Logroño, Zaragoza y Pamplona la zona media del río, revelada 
por los talleres líticos al aire libre y, en la parte más fragosa de las 
sierras, por las pinturas rupestres levantinas (6). 

En  la etapa inicial de la Edad de los Metales, gentes clotadas de una 
agricultura y un pastoreo incipientes hubieron de exteiiclerse por el valle 
del Ebro, aunque 110 tuviesen aquí establecinlientos que nos hayan de- 
jado restos iinportailtes (7). Más seguridad se obtiene al plantear la 
llegada hasta la cueilca del Ebro de la Cultura de Almería, procedente, 
iilmediatamente, de la costa levantina, a través de los pasos del Maes- 
trazgo y remontando el río hasta el valle del Jalhn, por donde puclo 
l!egar hasta la meseta; como siempre, conoceiiios niejor los yacimientos 
niarginales del Bajo Aragón que los del fondo clel valle (8). 

En el valle del Alcanaclre tenemos noticia de un enterraiiiieiito en 
coracha, aníílogo a los del Cañaret de Pallisetes o de San Antonio, en 
Calaceite o el de Vald~rrohres : la localiclad es La Cartuja de las Fuen- 
tes. junto a Lailaja, partido de Sariñelia, y el dato es uno de los más 
antiguos de valor arqueológico recogido ei1 textos españoles, puesto 
que se debe al cronista valenciano Per Antori Beuter, de 1538, ~~uie1-i 

(6) M. Almagro, Los  prohlctiras del Epipalrolítico 31 Mesolitico e7z Esparia, 
«Ampurias», VI, 1, Barcelona 1944. S. Vilaseca, Lcs estocioits-tallrl,s del Priorat 
i e.Ttensiojzs. «Reus», 1936, pág. 111. E. J. Vallespí, Bases arqi~eológicas para el 
estudio de los talleres de sile.2: del Bajo Aragón. Ilacia z~no seriació~z de los 
iiidi~strins josfpnleoliticas bajo arngoiri.sas. «Caesaraugusta», 13-14, 1959, pá- 

gina 7, y Las indzlstrias liticas de b Sierro de Canlevo N Z L ~ ~ J ~  (Logroño), 
«Berceo», 54-55, Logroño, 1960. J. Maluquer de Motes, Los tnllerrs de silrx 
al aire libre del Norte de Aragó~z,  «Príncipe de Viana,, LVIII,  1955, pág. 29. 

(7) A. Beltrán, Los  i~iaestigacioltes arqz~eológicas rn Aragón, ~Caesaraugus- 
ta», 1, pág. 9, 1951, y Ln Edad dr los nzetales en Arogói~ .  A1.01rnos problenqas 
de las cn l t z~~~as  del Brojqce final y de los albores del Hierro, Zaragoza, 1958. 

(8) Uartínez Santa Olalla, N~rcvos  linzites de expoilsión de la czbltz~ra de 
A b ~ r r í a ,  «Universidad», VII,  6, 1930, pág. 1069. Bosch Ginipera, Considera- 
cio~is gwterals sobre lrs cstncio~as r~reoli t iq~es del Baix  Aragó i del Reg~ae de 
Val~ttcia,  aAnuari de 1'Institut cl'Estudis Catalansp, VI, 1915-20, pág. 463. Ri- 
poll, El eneolitico y la fllelza edad del bronce, en «Prehistoria del Bajo A r a g ó n ~ ,  
con ?J. Almagro y A. Beltrán, Zaragoza, 1956.pág. 97. 

dice: "poco debajo de tierra, gran multitud de huesos grandes y de 
ariuas hechas de pedernal, a manera de hierros de saetas y de lanzas 
y como cuchillos a manera de medias espadas y muchas calaveras atra- 
vesadas de aquellas piedras como hierros de lanzas y saetas (9);  po- 
dríamos añadir otros datos de Albalate del Arzobispo y de sus alrede- 
dores, pero sobre ser dudosos y necesitados de revisión corresponden 
a zonas niuy exteriores al valle del Ebro, cuyo poblamiento nos inte- 
resa aquí. 

Aparte de lo dicho tenemos bastantes datos sobre hallazgos aislados 
de hachas pulimentadas halladas en todo Aragón y que deben, en su 
mayoría, ser de la Edad del Bronce (lo), así como de puntas de flecha 
de tipo almeriense, cuya evolución puede seguirse con cierta seguridad en 
tierras aragonesas, con tipo triangular provisto de pedúnculo y aletas, 
procedentes de Calaceite, Alcañiz, Calatayud y otra de la colección de 
Pablo Gil (11). Es difícil tratar de ordenar las viejas noticias sólo a 
base de las puntas de flecha muchas veces conocidas por referencias de- 
ficientes. No obstante. parece claro que se da inicialmente un tipo de 
pmta  cle hoja de laurel, junto con el triangular, que tiene u11 pedúnculo 
niás o menos desarrollado, debiendo ser intermedio el tipo de rombo. 
Todo este grupo de materiales puede quedar incluido. provisionalmente, 
en el Bronce 1 o Eneolítico ; bastantes dudas nos quedan, una vez des- 
ecliado el nombre de "cultura de las cuevas" o "central" que contenía 
elementos arqueológicos cle cronología muy variada, para situar exacta- 
mente los tipos cerííiliicos con bastos cordones en relieve que se dan en 
todo el valle del Ebro, Cataluña y Castellón y que parecen vivir, sin 
solución de continuidad, por lo menos hasta la 1 Edad del Hierro. 

La única clara consecuencia que podemos deducir es que, en la pri- 

(9) Per Anton Beuter, Cró9zica ge~zcral de EspaEa y cspeciallnente del 
Reyno de Valencia; edición valenciana de 1538, castellana de 1546 y reimpre- 
sión de 1604 (aquí fol. 116 v.'). La mención Cariwyena la restituyó Sariñena 
el P. Traggia, Aporafo a la ItWtoria eclesidstica de Aragón, Madrid, 1791-92, 
11, pág. 179, y le dio publicidad Hilarión Gimeno y Fernández Vizarra en su 
Confestació~t al disczlrso de D. V.  Bardavifg «Boletín del Museo Provincial de 
Bellas Artes», 7, 1922. 

(10) A. Beltrán, La  Edad de los ~nctales, etc., pág. 5, nota 4. 
(11) Bosch Gimpera, Notes de p~-elzistoria nrngoncsa, cit., pág. 37, lámina 

3, 2-5. 



mera Edad del Metal, se ligan una serie de elementos indígenas de la 
costa con los de la Meseta; y el valle del Ebro, como tantas otras veces, 
hará el papel interniedio a que su privilegiada situación le obliga. 

No iios interesa tocar aquí la cultura pireilaica del Alto Aragón, cuyo 
interés histórico queda vinculado a las tierras altas del Pirineo hasta la 
sierra de Guara, en unión con análogas ciilturas de Vascoiigadas, Na- 
varra y Cataluña y que no debieron afectar, al inenos en su parte ceil- 
tral, al valle del Ebro, independientemetlte cle que se acercasen al río 
en la primera parte de su curso, por La Guardia, y en la últiiiia. en la 
proviricia de Tarragona. 

Ko tenenlos cletllasiadas referencias conipletas y seguras sobre la 
plena Edad del Bronce, cuyo estudio hay que fundar en hallazgos espo- 
rádicos, coino el de 21 hachas planas de Ejea cle los Caballeros (Museo 
de Zaragoza) y otros de la provincia cle Teruel y las Valletas de Sena, 
o bien puntas de flecha de broilce de Zuera, Villanueva de Gállego y 
Almudévar ; tainbién podeiiios aducir un puñal triangular de nerviacióil 
central y un hacha plana de Alloza (12). 

Hemos de suponer que los períodos 11 y 111 de la Edad del Bron- 
ce, o si se quiere, el Bronce y pleno y- final, suponen para el valle del 
Ebro la perduración de los elementos culturales del Bronce inicial, con 
un sentido fuerteinente conservador: y aun admitieildo que mientras 
la cu l t~~ra  de El Argar dominaba en el mediodía de España otras cul- 
turas podían estar viviendo en el Ebro, no cabe la iuenor duda que se 
produjo la influencia de los tipos industriales ricos argáricos, estable- 
ciéndose una clara corriente comercial con las tierras del siir, aparte 
de los posibles y muy esporádicos contactos que pudiera11 existir con 
el Bronce europeo y que, de todas suertes, hubieron de llegar a partir 
del afio 1000 con las gentes protoindoeuropeas o indoeuropeas misinas 
que van a tener en el río Ebr,o y su valle el primero y mejor cle sus ca- 
minos en España. 

A la gran escasez de datos sucede una abundancia de ellos, precisa- 
mente en la etapa en que abre España las fronteras europeas y con- 
vierte el Ebro en vía de acceso para unos extranjeros procedentes de 
Europa central. Nos referimos a la 1 Edad del Hierro, para cuyo cono- 

(12) Bosch, Notes, cit., figs. 11 a 13. A. Fernández y A. Beltrán, Prosl>cc- 
cio~zcs n i .  Alloza, «Caesaraugusta», 1, pág. 139, Zaragoza, 1951. 

cimiento es funclaiiieiital el estudio de los estal~leciiniet~tos junto al Ebro 
y sus afluentes. 

Los probleinas de la llegacla. asentaniiento e influencia de los indoeu- 
ropeos e11 el valle del Ebro diirante la 11 Edad del Hierro, su cronología 
v la aculturacióil el1 la Penírisula, están actualtilente en un momento 
que difícilmente ptiede ser de síntesis, puesto que no se lia terminado 
aún el análisis de los materiales que puedan servir de base de conoci- - - 

i-iliento para establecer aquéllas (13). 
Ante todo hay que tener en cuenta los nzlevos ynciwzientos, estudia- 

dos hasta ahora parcialniente y con posibilidad de esclarecer en el fu- 
turo no pocas cliidas : son éstos, expuestos según su orden convencional: 

1) Te11 de Vallfogona de Balaguer (Lérida), entre el término de 

dicho puel~lo y Terrriens. Sin publicar hasta ia fecha, pero excavado por 
Juan Maluquer de Motes, qriien dio una breve nota en Z@hyrz<s I?( 
(1. 1958). páginas 115-117, coi1 la fotografía de un corte y otra de una 
vasija y diversos materiales. Se cita en primer lugar por el hecho in- 
sólito de que posee cuatro metros de yacimiento útil. 

2) Cahezo de Monleón. "oppidum" próximo a Caspe (Zaragoza). 

cle agricultores y ii~etalúrgicos. Excavado en más de la mitad de su ex- 
tensión y dado a conocer en someras notas. Muy importante, pero, des- 
graciadaniente, severamente erosionado, lo cual hace que pierdan valor 
ii~uchos de los clatos por falta de firmeza estratigráfica, aunque los ma- 
teriales sean de excepcióri. E n  el grupo de este yacimiento hay que in- 
cluir el Roc~~iizal del Rullo, de Fallara; Zaforas y Loiiia de los Bru- 
nos, de Caspe . y . Cal~ezo Torrente, de Chiprana, todos muy próximos 
y en la provincia de Zaragoza (14). 

(13) n'uestras ideas sohre esta cuestió~i fueron expuestas en 1956 a lo largo 
de una cuarentena de páginas en: El  Bronce fiizal y la I Edad del Hierro en 
e1 Bcrjo draqón,  capítulo VI de la obra «Prehistoria del Bajo A r a g ó n ~ ,  vol. 1, 
págs. 109 a 159, Zaragoza, 1956, que ampliaba L a  Edad de  los Metales en 
Aragóir algz~nos firob1e~lia.s de las cz~ltuaas del Bronce final y de  los albores 
del Hierro, Zaragoza, 1955. y La I+tdoezrropeización del zialle del Ebvo, «Sym- 
posiun~ de Prehistoria de la Penítlsula Ibérica». Pamplona, 1960, págs. 103-124. 

(14) Cahezo de Monleón F. Jordá y V. Durbán, Una  n u e m  estación C O T Z  

cerá~~iicn r.z-cistr: El Trodo (Cnsl>c), «Crónica del 11 Congreso Nacional de Ar- 
clueología» (citaremos en lo sucesivo CAN), Zaragoza, 1952. Antonio Beltrán, 
Hierro Royo Arngó~z,  págs. 128-132: hTotns sohi-r f rg i  herizos Izallado en Caspe 



3) Tell sobre montículo de gravillas del Cabezo de la Cruz, en 
Cortes de Navarra. Con varias campañas de excavaciones enlprendi- 
das por D. Blas Taracena y publicadas por sus colaboradores y conti- 
nuadas por Juan Maluquer de Motes en estos últimos años. Nuevame~i- 
te encontramos aquí superposiciSn de estratos correspondientes a di- 
versos poblamientos, de suerte que las conclusiones que de este yaci- 
miento pueden obtenerse han de resultar definitivas para nuestro pro- 
blema; con vida desde el siglo IX, fue u11 poblado de agricultores y ga- 
naderos (15). 

4) El  Redal (Logroño) es una estación muy importante, por des- 
gracia deficientemente conocida y parcialmente excavada. Los materia- 
les primeramente hallados ftieron al Museo Celtihérico de Soria, otros 

(Zaragoza), «Caesaraugusta» 6, págs. 43-48; Una vasija ritual del Cabezo de 
Monleón, CAN, 111, Zaragoza, 1955, pág. 107; Avance sobre la cerámica cx- 
cisa del Cabezo de Monleón, Caspe, CAN, IV, Zaragoza, 1957, págs. 141-143; 
La cerámica del Poblado hllstáttico del Cabezo de Monleón (Caspe, Zara- 
goza), I V  Congreso Internacional de Ciencias Prehistóricas y Protohistóricas, 
Zaragoza, 1956, págs. 763-4; L a  casa nzim. 14 del Cabezo de Monleón, CAN, 
V, Zaragoza, 1959, pág. 157. Roquizal del Rullo: Exravaciones en el Roquizal 
del Rullo, térnziuto de Fabara, provincia de  Zaragoza, dirigidas por D. Loretz- 
zo Pérez Temprado. Memoria recfactcnda por Juan Cabré, Junta Superior de 
Excavaciones y Antiguedades, núm. 101, Madrid, 1929. 

Zaforas: Manuel Pellicer, Nuevo yaciminzto con cerámica excisa en Cospe, 
CAN, V, pág. 138. 

Cabezo Torrente: breve cita en P. Bosch-Gimpera, Les  investigaciones dc 
la cultura ibérica al Bai-v Arogó, Anuari del Institut d'Estudis Catalans (cita- 
remos IEC), VI, 1915-20, pág. 82. 

(15) Juan Maluquer de Motes, E l  yacimiento hallstáttico de Cortes de 
Navarra. Estudio crítico 1, Pamplona, 1954; 11, Pamplona, 1958. La fase an- 
terior de excavaciones en B. 'Paracena y O. Gil Farrés, Ercaz~aciones nc Na- 
varra. Cortes de Navarra, 1. Los  poblados de la Edad del Hierro, superpaiestos, 
en el «Alto de la Cruz», ~Principe de Viana», 44-45, 1951; O. Gil Farrés, Cor- 
tes de Navarra, I I .  Materiales descubiertos en el «Alto de la Cruz», ett los 
estratos 11 a V I I I ,  íbidem, 46-47, 1952; del mismo, Cortes de Navarra, I I I .  
Campañas realizadas en el <cAlto de la Cruz» entre 1950 y 1952, íbidem, 50-51, 
1953. El primer ensayo de síntesis en Blas Tarracena, Notas de protohistoria 
navarro zloscongado, Homenaje a Menéndez Pidal, 11, Madrid, 1952. Aspectos 
concretos del poblado: R. Bataller, Estudio de los restos de animales procedmfes 
de la estación protohistórica de Cortes de Navarra, ~Principe de Viana», 46-47, 
1952. J. Maluquer, E s t d i o  sobrr la casa precorrolnana de Cortes de Navarro, 

se hallan en la Diputación de Logroño y la mayor parte en cajones, 

aún sin restaurar (16). 

5) Las Valletas de Sena (Huesca), sobre el río Alcanadre y fuera 
de las márgenes del Ebro, significa uno de los enlaces del valle con el 
Norte y con Cataluña, a través del complejo fluvial del Segre, Cinca y 
Alcanadre, que llega hasta la sierra de Guara. E l  yacimiento es muy 
importante, pero fue muy mal publicado y peor excavado; no obstante 

hay que tenerlo en cuenta, y su valoración, aunque parcial, se ha hecho 
gracias a los materiales dispersos, que fueron a parar al Museo Arqueo- 
lógico de Barcelona (17). 

6) Dentro de los grupos de yacimientos cuya consideración previa 
es obligada, aunque sean un poco marginales al valle del Ebro, están los 
del Bajo Aragón y los de los campos de urnas de Cataluña, debiendo 
añadirse los escasos restos de Vascongadas, especialmente Pangua (real- 
mente en el condado de Treviño) y Olárizu, cerca de Vitoria. 

Para la Tierra Baja turolense confróntese nuestro Hierro Bajo Ara- 
gón y allí, in extenso, la bibliografía. No obstante, debemos referirnos 
más concretamente a los trabajos de Bosch Gimpera, que capitaneó 

CAN, 111, Zaragoza, 1955, pág. 109. No añaden nada a lo dicho O. Gil Fa- 
rrés, Extracción de pinturas murales célticas, «Archivo de Prehistoria Levan- 
tina», 1952, pág. 95; del mismo, Consz'deraciones sobre la Edad del Hierro m 
la cuenca del Ebro, «Rev. de Archivos, Bibliotecas y Museos», 57, Madrid, 
1951, pág. 366, y Novedades cerámicas en el valle del Ebro, «Zephyrus», IV, 
Salamanca 1953, pág. 391. 

(16) Augusto Fernández de Avilés, Excavaciones en el Redal (LogroGo). 
Campaña de 1945, CAN, V, Zaragoza, 1959, pág. 160; trabajo de gran inte- 
rés que pone al día los conocimientos sobre el Redal Los trabajos precedentes 
en Blas Taracena, L a  antiguu población de la Rioja, «Archivo Español de Ar- 
queología», 40, 1940, págs. 157, 168 y sigs. 

(17) Vicente Bardaviu, Informe acerca de los hallazgos prehistóricos de  
Sena, «Boletín del Museo Provincial de Bellas Artes de Zaragoza», 4, 1920, 
pág. 31; del mismo, Excavaciones practicadas en !a villa de Sena, íbidem, 6, 
pág. 31, y Excamciones en SW, «Memoria de la Junta Superior de Excava- 
ciones y Antiguedades~, núm. 47, Madrid, 19.22-25. Del Arco, Nuevos poblados 
neolz'ticos de Sena, «Boletín de la Real Academia de la Historia», t. 77, Ma- 
drid, 1920. Panyella y Tomás, Prospecciones arqueológicas en Senu (Huesca), 
<Ampurias», VII-VIII, Barcelona, 1945-46, pág. 91. 
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el grupo de investigadores que descubrieron y excavaron los iiurnerosos 
yacimientos bajoaragoneses (18). 

7) Un yacimiento que se sale bastante del grupo, pero que no cono- 

cemos bien, es Azaila, encaramado en un "oppiduiii" que doinina el ca- 
mino desde el Ebro a .4lcaííiz y que tiene una necrópolis liallstáttica 
inoy peculiar junto al poblado iherorromano (19). 

8) E n  cuanto a los yacimientos catalaiies, aoriqoe directamente no 
sean tratados, nos interesan iundameiitalniente y poseeii una extensa 
bibliografia, aunque no un trabajo de síntesis coinpletameiite al día (20). 

Las culturas hallstátticas del valle del Eliro se configura11 entre el 
bronce final y la iberización (e incluso la romanización). Colilo hemos 
dicho, desgraciadamente conoceinos nial la Edad del Bronce en el valle 
del Ebro, donde parecer1 haber llegado la cultura de Aliiiería y algimas 
influencias argáricas por el caiiiino de la costa levantiria y del Bajo 
Aragón; pero indudal~leiiiente la gran oscuridad de este inoniento de 
la historia de nuestra Península no podía teiier sil excepcióii en el valle 
del Ebro, donde los eleinentos que podríamos llamar indígeiias, a lo lar- 
go de la 1 Edad de1 Hierro, son simplemente los propios de la Edad 
del Bronce, mantenidos con un criterio f~ierteinerite conservador. Como 
hipótesis de trabajo inerece consideraciór la posibiliclad de que un viejo 
substrato protoindoe~rropeo, comúii a las tierras entre la meseta espa- 

(18) Las  tiltiwzas i nn~s t i~ac iones  arqueológicas en el Bajo A r a g I l ~  21 105 

$robleiim ibéricor Ebro J & Celtiberin <Revista históricas 1918; Cfllii- 

panya arqueológica de l'Iiirtitut d'gstudis Catalam, al limit de Cafolunya i 
Aragó (Comes, Colaci t  3, MaAgalió), A. 1. E C., 1913-11 pág. 83; Les  inves- 
tiqacions de lo c u l k u i  ibérico al Bctk  Aragó, íbidem, VI,  1920; Notes de 
préhiitoria aragonesa, aButlleti de l'asaciació catalaiia d'Antropologia, Etno- 
logia y Prehistorias 1, 1923, pág. 15; Lo ctiltrira iúirico del Bajo Arnyón, - 
Barcelona, 1929. 

(19) Cabré Aguiló, La  cerárnico ciltica de Araila, <Archivo Español de 
Arqueologías, 50, 1943, pág. 49; Corfius V a s o r t ~ n  Hisfiaiqontm: Cerámica <(r 

Azailc, Madrid, 1944. 
(20) El único trabajo de wnjunto no solamente sobre Cataluña sino sobre 

el resto de España, con descripción de los yacimientos y los mteriales, es el 
de Martín Almagro, L a  España de lai  Inzariones Céiticas, en <Historia de 
España> (1, 3). de Menénder Pidal, Madrid, 195% en el cap. 111, Los  Ca9npor 
de urnas ni Españo; aquí puede verse la bibliografía basta 1945 en las notas 
1 a 60 del indicado capítulo. 

Gola y el Danubio, estuviese como base de este confuso mundo que se 
delimita en el valle del Ebro desde la arribada esporádica de las culturas 
de Almeria y del Argar hasta que llegan las invasiones de indoeuro- 
peos; acerca de la valoración de las asas de apéndice de botón y de la 
cerámica excisa como primeras aportaciones indoeuropeas hablaremos 
después (21). Añadamos que los hallazgos metalGrgicos en pobla,dos de 
la I Edad del Hierro del valle del Ebro hay que referirlos tipológica- 
mente a la Edad del Bronce, prolongándose el uso de este metal hasta 
hien cerca de la época "ibérica"; valgan como ejemplo los hallazgos de 
hachas tubulares o de cubo, del bronce 111, en E l  Vilallonc de Calaceite 
o los moldes del Cabezo de Monleón, correspondientes a hachas planas, 
puntas de flecha y varillas (22). 

En  el momento actual está totalmente fuera de cuestión la lbmada 
"cultura ibérica del Bajo Aragón". Dejando de lado extreniismos pasa- 

dos de moda, no cabe la menor duda que gran parte de los elementos 
de cultura material que Bosch Gimpera, en 1 x 9 ,  suponía ibéricos, aun- 
que admitiendo que arrancasen de una etapa inicial perteneciente a la 
1 Edad del Hierro e incluido en los siglos v11r-VII, corresponden a un 
mundo hallstáttico; la crítica de estas ideas provocó que se minimizase 
de tal modo el papel de los iberos que hasta han llegado a ser negados 
rotundamente. Hoy, serenados los ánimos, nadie puede discutir que los 
iberos, población del Sudeste y del Levante de España, con una fuerte 
cultura, más o menos influida por las colonizaciones orientales, Ilega- 
ron, no antes del siglorv, a las comarcas interiores en forma discontinua, 
y después, con la romanización, de un modo sistemático. Suponer que lo 
('ibérico" es simplemente el resultado de la actuación de lo clásico sobre 
lo hallstáttico no parece tener hoy la menor base (23). 

- 

(21) L. Pericot, Las raices de EsfiaGa, Madrid, 1952, pág. 42, y La España 
primitiva, Barcelona, 1950, pág. 213, <La última fase de la Edad del Bronce». 

(2) A. Beltrán, Notas sobre moldes para f d i r  bronces del Cabezo de 
Monleón, C A N ,  V I ,  Oviedo; Zaragoza 1961, pág. 149. 

(23) La crítica de las teorías de Bosch fue emprendida por Martín Alma- 
gro, EC problema de Ia invasión céltica en  E~sl>oña segúw los últimos desczc- 
briraientos, «Investigación y Progreso,, 1935, pág. 180. Las opiniones actuales 
de Bosch pueden verse, entre otros trabajos, en Una primera invasión céltica 
en Esfiaña hacia 900 a. de J. C., <Investigación y Progreso», 1923; T w o  celtic 
w ~ e s  i n  Spain, Londres, 1942; Infiltragoes germanicas entre os celtas Pmilzsu- 
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En el estadio de análisis en que actualmente nos hallamos, y una vez 
hecha la delimitación general de conceptos, es importante analizar 10s 
elementos aislados cuya tipologia tiene atribuido un valor cronológico 
absoluto. Referidos al valle del Ebro estos elelnentos son los siguientes: 

1) Asas da apéndice da botón.-Halladas en dos ejemplares de 

Sena, tres más, sencillas, y una con doble botón en el Cabezo de Mon- 
león y en un ejemplar un tanto dudoso en el Cabezo de los Canales, 
de Parras de Castellote (Teruel). Sin ~erjuicio de tomar en cuenta la 
opinión de Maluquer que pondría las abundantes vasijas con asa de bo- 
tón de CataluM con las italianas. marcando el momento final de la cul- 
tura megalitica catalana con los primeros contactos hallstátticos y sin 
que podamos concluir con Pericot que aquí este elemento arqueológico 
sea protoindoeuropeo, no parece arriesgado fechar estas asas a ~ a r t i r  
del siglo VII (24). 

2) Cerámica czrUa.-Este modo decorativo lo encontramos, a lo 
largo del valle, desde Pangua (Treviño), El Redal (Logroño), Cortes 
de Navarra, Cabezo Torrente de Chiprana, Cabezo Monleón y Zaforas 
de Caspe, el Roquizal del Rullo de Fabara y San Cristóbal de Maza- 
león (Zaragoza). 

Directamente en relación con el valle están el discutible ejemplar de 
Estiahe (p. ej., de Sariííena, Huesa) ,  el fragmento de Calatapd, los 
vasos de las Tejadas de Belas (Teruel) y otros ejemplares inéditos 
de los que tenemos someras noticias (como los de Palermo, Carpe). Des- 
pués ya las referencias deben hacerse a dispersiones hacia la meseta y el 
Sudeste, como Numancia, los Casarejos, de Burgos, Quintana de Gor- 
maz, Madrid, Aranjuez, Las Cogotas, Sanchorreja y quizá el Castellón 

Imes, <Revista de Guimaraess, LX, 3-4, 1951, y LOS Iberos, <Cuadernos de 
Historia de Espaiia~, IX, Buenos Aires, 1948. La postura radical ~anceltista 
m Martínez Santaoíalla, Esquema paletnológico de la Prninnila HirpáMca --. 

2.a ed., Madrid, 1946, pág. 87. 
(24) Maluquer, L a  cerámica con asni de apéndice de botón y el f i w l  de la 

cultura niegalittca del nordeste de la Pminnila,  ~Ampuriasa, IV, 1942, pág. 171. 
Laviosa Zambotti, L a  cerámica de La  Lagoi ia  e la civiltb palafitticola i t~ l"L1 
vista nei mm mpporti c m  le civiltá mediterran2o ed europea, o.Bol1etino di Pa- 
letnologia italianar, 1939, pág. 61, y 1940, pág. 83. A. Beltrán, Hierro Bajo 
Arogón, pág. 120, y La Edad de los Metales en Aragón, pág. 30. E. Ripoll, 
Noticias de t obhdos  del NE.  de la provimcia de Terucl, aTeruela, 13, 1955. 
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de Coaña (Asturias) y por otro lado Castellet de Borriol (Castelhn), 
Isleta de Campello (Alicante), La Fuensanta (Murcia), Salobreña y 
Motril, si bien es necesario advertir que sus extensiones son, cronoló- 

gicamente al menos, fenómeno distinto y posterior al en el 
valle del Ebro (25). 

No todos los materiales referidos son igualniente aprovechables, ya 
que algunos proceden de hallazgos casuales o sin posición estratigrá- 
fica determinada, como los de Cortes de Navarra, que aunque hallados 
en el estrato B de Maluquer, cree éste que proceden del estrato inferior, 
en CUYO a s o  podrían ser de hacia el 800 a. de J. C.; algo posterio- 

res (PII) (t. 11, pág. 183) ; en cuanto al vaso de Estiche, hoy en el Mu- 
seo de Zaragoza y sin ninguna referencia sobre su hallazgo, si bim Al- 
magro lo pone en relación con las cerámicas de Numancia y lo fecha en 
el Hallstatt C o D, la realidad es que su técnica nos parece de presión y 
no de excisibn, como ocurre con la mayar parte de los fragmentos de los 
Casarejos (Soria) y con el del Costellet de Borriol (Castellón). Otra 
cuestión importante es determinar hasta qué punto la técnica de k ex- 
cisión se mezcló con las viejas técnicas hispánicas que aparecen ya vi- 
vas en el vaso campaniforme g que llegan a producir una decoración 
de gran finura, como nos atreveríamos a ver en parte de las piezas de 

(25) La base para el estudio de la cerámica excisa española es M. Almagro, 
L a  cerámica excisa de la I Edad del Hierro de la Peninwniil Ibérico, <Ampuriasr, 
1, Barcelona, 1939, pág. 138. Además de la bibliografía allí citada y la refe- 
rente a los poblados aludidos en esta ponencia deben añadirse: Martínez San- 
taolalla, L a  cerámica del Bronce atlántico m el Sudeste, CAN, 11, Albacete, 
1947, pág. 153. Figueras Pacheco, Excavaciones en la Isla del Camfallo ( A k  
camtej, 191533, <Memoria 132 de la Junta Superior de Excavaciones y Anti- 
guedades*, Madrid, 1934, lám. IV, 3. F. Esteve, U n  goblndo de la Pnmrra 
Edad del Hierro en la Plana de Ca~fe l lón ,  ~Ampuriasr,  VL 1944, pág. 141. 
D. Estavillo, La primero cerámica exc im de  Zm poe&cim c m  <Cuadernos 
de Historia primitivas, 11, 1, Madrid, 1947, pág. 51. Uría, Fragmentos de cerá- 
mica excisa en el CmtelZÓn U Coaña (Rrtutfas), <Archivo Español de Arquwl- 
pía>, 1941, pág. 345. Maluquer de Motes, E l  Cmtro  de  los Castiiiejos m Sm- 
cbr re ja ,  Avila, 1958 J .  y E. Cabré, Excamciones d i  Lm C o g o t q  Cardeñom 
{Auifai:  1, E l  Cmtro; TI, L a  Nenópoli ,  Madrid, 1930 y 1932. A. Molinero, 
L o s  yacinrientos de la Edad del Hierro en Avila y SU excmaciones arpueoló- 
gicas, Avila, 1958. A. Beltrán y M. C. Lucas, Cerámica de Los  Cosarejos (So- 
riaj ,  CAN, IV, Burgos, Zaragoza, 1957, pág. 145. 



E l  Redal; el fragmento de la colección Samitier de Calatayud que figu- 
ra en el repertorio de Almagro como exciso fue publicado por Bosch 
Gimpera como campaniforme, y, desde luego, debería ser estudiado di- 
rectamente y con cuidado. 

En  el estado actual de nuestros conocimientos el grupo de cerámicas 
excisas más abundantes y antiguas y en directa relación con prototipos 
del Rhin central son los del valle medio del Ebro, especialmente los de 
los yacimientos de Caspe. Cabezo de Monleón, Zaforas y Cabezo To- 
rrente dan modos decorativos de una regularidad asombrosa, con moti- 
vos poco variados y copiados senilmente de modelos del Hallstatt A 
y B, e incluso de temas del bronce final (26). Se apartan ligeramente 
de este grupo los dos fragmentos de Cortes de Navarra y la casi tota- 
lidad de las piezas de El Redal. Una posición intermedia corresponde 
al Roquizal del Rullo, con estampados que inucho más tardíamente en- 
contraren~os en forma análoga en Las Cogotas. 

Dejando aparte los lugares por donde las corrientes indoeuropeas 
pudieron llegar hasta el centro del Ebro, no cabe la menor duda que 
aquí se unieron y remansaron las influencias llegadas por los pasos 
occidentales con las que, procedentes de Suiza y del Norte de Italia re- 
corrieron el camino del Ródano antes de penetrar en Cataluña, y de 
aquí por Lérida más que por la boca del Ebro llegar hasta el centro 
del valle. Muy variadas influencias matizaría11 los yacimientos con cerá- 
mica excisa marginales al Ebro, como Las Tajadas de Bezas, junto a 

(26) Cfr. nuestro artículo A u m c e  sobre la cerámiccu excisa del Cabezo de 
Monleóa, Caspe, cit., donde damos los seis grupos decorativos hasta ahora hallados 
(pág. 143); Zaforas da una motivación análoga, aunque sea muy prematuro 
hablar de este yacimiento, del que solamente tenemos unas cuantas muestras ob- 
tenidas en tres días de excavación (cfr. M. Pellicer, op. cit.). Modelos para 
la cerámica excisa de Caspe en De Laet, Nenquin y Spitaels, Contributioas a 
Pétude de la civilisation des c h a i ~ p s  d'urfies en Flarzdre, Brujas, 1958, p. ej., 1á- 
mina V, 3, urna 61 de Temse-Veddmolenwijk del Hallstatt A-B; Kimming- 
HeIl, Vorzeit m Rheia zund Donau, 1958, fig. 98, en un brazalete de Hiigelsheim, 
en el valle superior del Rhin, y figs. 92-93, con una técnica que Kimmig, atri- 
buye al más antiguo Hallstatt, con una combinación de excisión, incisión y 
estampado característica de los Alpes suabos, en el mismo tiempo en que dichos 
motivos se pintan de rojo en la región del Rhin, de modo no muy distinto a 
como han aparecido en las pinturas murales de Cortes. 
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a sierra de Albarracin (27) o incluso los de El  Redal, para cuyo cono- 
cimiento hay que tener en cuenta los hallazgos del Sudeste de Francia, 
como los custodiados en el Museo de Nimes, procedentes de su comar- 
ca; dejando aparte el conocido vaso de La Polada, de la vieja colec- 
ción Bayol, deben tenerse en cuenta las excisiones de la Baume Saint 
Vérédeme (Gard), las de la Grote Longue (Dions) en el valle del Gar- 
don, en fragmentos de vasos con carena muy marcada y estilización hu- 
mana con genitales muy acusados e incluso los hallazgos de los túmulos 
de la Serre des Fontaines, con excisiones triangulares alternadas. Sin 
olvidar las piezas del Museo de Stuttgart, también de la cultura de los 
túmulos, procedentes de Reutlingen, en donde se alternan incisiones de 
filas de dientes de lobo rayados con excisiones triangulares o de trián- 
gulos opuestos por el vértice, de modo que dejan en relieve filas de 
rombos (núm. 10.702). 

Con todo, es posible encontrar una cerámica excisa en contacto con 
la de la época de los túmulos y el Hallstatt A y B, es decir, entre el 
900 y el 800, pensando en Espafía, sin perjuicio de que algunos tipos 
evolucionen sujetos a técnicas más o menos indígenas, hasta el Halls- 
tatt C (28). 

3. Cerámica acanalada.-Esta cerámica ha sido mal estudiada has- 
ta ahora, pero en los yacimientos aragoneses la encontramos asociada 
con la cerámica excisa, como ocurre en los yacimientos del Bajo Rhin, 
por ejemplo eti Temse Velle (29) ; con muchas modalidades aparece en 
Cabezo de Monleón y en el Roquizal del Rullo, especialmente en el pri- 
mer yacimiento una vasija con ciervos estilizados y en el segundo los 
morillos a que luego aludiremos. Faltos hasta ahora de una sistematiza- 
ción para el valle del Ebro, podemos aplicarle la realizada por Vilaseca 

(27) T. Ortego, Celtas en tierrns de S o r b  y Teruel (Tre s  yacinzielatos in- 
éditos), CAN, 11, Zaragoza, 1952 y Prospecciones arqueológicas en las Tejadas 
de Bezas (Teruel), «AEARq», 82, Madrid 1951, pág. 455. 

(28) Tienen mucho interés para las relaciones del valle del Ebro con las 
regiones del Sudeste de Francia y Suiza, por una parte, y con la llanura cen- 
tral y del Sudoeste de Francia y el Bajo Rhin, por otra : G. Fabre, Les civili- 
sations préhirtoriques de PAquitmie, París 195'2, que permite el valorar los 
pasos centrales del Pirineo a través de los yacimientos de Buch, Cousserans y 
Comminges. 

(29) S. J. De Laet, loc. cit., Iám. 111, 2, del Bronce final al Hallstatt A-B. 



para los yacimientos tarraconenses (30). Los problemas cronológicos 
de esta cerámica son los misn~os de la excisa y cabe aplicarle cuanto 
queda dicho sobre ella. 

4. Cerámica $i%tada.-Los poblados del valle del Ebro y zonas 
contiguas han dado un grupo poco numeroso de vasijas pintadas en 
Cortes de Navarra, Cabezo de Monleón y Palermo, de Caspe, San 
Cristóbal de Mazaleón y La Almohaja de Bezas (Teruel). Existen bas- 
tantes diferencias entre estas cerámicas y las de Zainingen, Nieder- 
mockstadt, Koberstadt, Salern y Giündlingen, situadas entre el final del 
Hallstatt B y el C, es decir, hacia los años 750 y 600, representando 
el máximo apogeo y belleza de la evolución de la cultura de los túmulos 
de Württemberg (31) ; la cerámica pintada de Cortes es bastante dis- 
tinta de las que hemos citado, ya que la más antigua es de color blanco 
o rojo sobre fondo oscuro y negra sobre engobe rojo la más tardía, si- 
tuándose, según Maluquer. entre el 725 y el 550, quien la pone en re- 
lación con el círculo de Golasecca. Las pinturas de las cerámicas de 
Caspe son muy sencillas; una sola vasija del Cabezo de Monleón tiene 
unos dibujos geométricos en forma de V violeta sobre el fondo natural 
del barro. Por su parte, el Bajo Aragón tiene una etapa de transición 
hasta la cerámica pintada ibérica del siglo IV, a la que pertenece el cu- 
rioso vaso teriomorfo del Tossal Redó de Calaceite, hoy en el Museo 
de Barcelona, con perfil ovoide con pie y tosca cabeza de animal y de- 
coración geométrica de triángulos que pueden estar tomados de los in- 
cisos de Caspe o bien de los pintados de Cortes o de cualquier otra 
estación. Los más antiguos fragmentos conocidos son los de la cista 
número 11 de las proxin~idades de San Cris6bal de Mazaleón y los be- 
llos tiestos de la Almohaja pueden ser puestos en relación con aque- 
llos (32). Los colores son amarillo, rojizo y negro. 

5. Moril1os.-De estos objetos han aparecido dos en el Roquizal 

(30) Nuevos descubrimientos tarraconenses de cerámica acanalada, «Reus», 
1945. H .  Miiller-Grpe, Die Urnen felder Kultur i m  Hanauev l a d ,  Marbung 
1918 

(31) Hartwig Zürn, Katalog Zainingen. Ein  hallstattzeitliches Grabhiigel- 
feld, Stuttgart 1957. 

(32) Bosch, Canzpamya: al limit, etc., cit. lám. frente a la pág. 88; Ortego, 
Celtas en tierras de Soria y Teruel, cit., Iáms. 1 y XV-XVI. 
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del Rullo, numerosos en Cortes de Navarra, un fragmento en AzaiIa y 
otro entero en d Cabezo de Monleón (33). Almagro estudió 10s morrillos 
del Roquizal, cuya decoración es geométrica y acanalada y los fechó en el 
Hallstatt C ;  advirtió que se trataba, en dichos objetos, de morillos vo- 
tivos, de sección prismática rectangular, terminando en una crestería 
y en sus extremos en dos pequeñas vasijas, además de tener tres orifi- 
cios en su parte alta, que habrían de servir para atravesar los asadores 
o varillas; Almagro reahazó la teoría de que fuesen objetos del culto 
lunar ("Mondbilder") o posanucas análogos a los que se encuentran en el 
antiguo Egipto o entre muchos primitivos, y siguió la opinión de O. 
Tschumi que los hizo objetos de culto. Estos morillos son idénticos a 
los hallados en el Rhin medio ; recientemente Kimmig supone que se 
trata, evidentemente, de objetos de culto que reproducen cuernos de 
animales que han jugado un importante papel en los cultos de los pue- 
blos agricultores. E l  hallazgo en Cortes de Navarra de un buen nú- 
mero de ejemplares de estos moriillos b. venido a plantear la cuestión 
ccn nueva luz; corresponden al estrato fechado entre el 725 y el 550 
y son de barro y de la misma forma que los de Fabara, excepto la deco- 
ración, poseyendo la misma crestería y las vasijitas de los extremos, 
en un caso sustituidas por cabezas de carnero; piensa Maluquer que a 

partir del siglo VI no hay morillos; pero lo importante es que en su 
mayor parte aparecen en las casas del estrato incendiado, cerca del ho- 
gar o en el vasar con la demás cerámica, dando la sensación de que se 
trata de objetos de uso normal y no votivos, ya que algunos se han 
encontrado incluso ennegrecidos por su proximidad al fuego (34). Nada 
podemos decir de los demás yacimientos ael Ehro, puesto que hasta aho- 
ra solamente el Cabezo de Monleón ha dado un morillo en la excava- 
ción de 1958. 

(33) Almagro, Morillos votivos del Roquizal del Rullo (Fabara), «Home- 
naje a Mélida~,  111, Madrid, 1935, pág. 177, y Spanische Feuerbocke, ~Germa- 
nia hze iger» ,  1935, pág. 220. Acerca de la polémica sobre su carácter, aparte 
de la bibliografía citada por Almagro, K. Keller Tarnuzzer, Mondbilder der 
Insel Werd-Eschenz. Kzcltsyntbole oder Feuerbocke, «Jahrbuch der Schweize- 
rische Gesellschaft für Urgeschichte,, 1944, pág. 142, y 1949, pág. 312; Kimmig- 
Hell, VorzPit m Rhein uitd Donau, 1958, ~ á g .  124. 

(34) Maluquer, El yacimiento hallstáttico de Cortes de Navarra, 1, pág. 119, 
Pamplona, 1954. 



6. Pesas de telar.-Se suelen hacer encajar en el Hallstatt C ale- 
mán las pesas de telar de tipo semilunar tan características de los po- 
blados del Bajo Aragón hasta Caspe. 

7. Los kernoi.-Una incógnita cronológica son los kernoi, hasta 
ahora aparecidos solamente en Caspe (Cabezo de Monleón) en número 

de dos. Si bien estas vasijas, cuyo carácter ritual parece debe ser man- 
tenido, no pueden ser fechadas en relación con los demás ejemplos eu- 
ropeos conocidos, pues éstos mismos carecen de cronología segura (Eli- 
sabethpol, Cáucaso; Krain, Gemeinlebarn, Rabensburg y Monzerheim, 
Danubio-Rhin; Avezac-Prat, Altos Pirineos), mucho menos pueden ser 
puestos en relacihn con los ejemplares más tardíos españoles como las 
de Luzaga, Cabecico del Tesoro y Castellar de Santisteban o los fre- 
cuentes vasitos geminados (Cementerio Parrallí, Ampurias) que son otra 
cosa; los ejemplares de las Cícladas, Egipto o Palestina pueden dar el 
remoto prototipo y tampoco seria difícil encontrar ejemplares de época 
romana (35). 

8. Materiales metálicos.-Son muy escasos los hallazgos metálicos 
en los poblados hallstátticos del valle de! Ebro. Estamos convencidos 
de que la metalurgia del ,hierro tardó mucho en ser conocida en nuestra 

Patria, donde continuó usándose el bronce hasta bien cerca del Hie- 
rro 11. Solamente algunos hallazgos esporádicos podemos aducir; así 
la fíbula de codo poco acusado con un sencillo resorte unilateral del 
Roquizal del Rullo, que se fecha hacia el siglo VI y que apareció acom- 
pañada de otros materiales metálicos de la misma época; los brazaletes 
y hachas de tubo de El Vilallonc del Bronce 111; el botón de metal 
del Tossal Redó análogo al hallado en el depósito de Huelva, pero con 
enganche cuadrado. Además hay que mencionar un buen número de 
moldes de arenisca, como el molde para fundición de alfileres de cabe- 
za de aro, análogo al fechado en Tarrasa y Llorá por fíbulas de La Cer- 
tosa; los moldes de El Roquizal del Rullo y los numerosos de El Ca- 
bezo de Monleón, entre ellos un hacha plana con aletas en forma de 

(35) Con más extensión y las debidas menciones bibliográficas, cfr. A. Bel- 
trán, Notas  sobre um «kermos» hallado en Caspe (Zaragoza), «Caesaraugusta», 
5, 1954, pág. 43. El segundo de los kernoi de Caspe, A. Beltrán <CAN», VI, 
pág. 144. 

muñón, puntas de flecha y otros objetos que cabe situar, tipológicamen- 
te, en una etapa del bronce íinal. 

9. Cerá~micas en general.-Falta un estudio sistemático de las cerá- 
micas incisas y no decoradas, cuyos perfiles, a veces, han permitido da- 
taciones fundadas en la tipología, pero siempre de un valor muy par- 
cial; así, por ejemplo, Vogi ha datado vasos de Solsona y de las Va- 
lletas de Sena en el Halstatt B (36) ; pero muchos de los poblados a 
que hemos aludido conservan cerámicas más antiguas, cuya evolución 
se ha mantenido in situ con fuerza y características propias y otras pro- 
cedentes de tierras vecinas, especialmente de los campos de urnas cata- 
lanas del Hallstatt C. Sobre este tema será necesario volver de nuevo. 

En cuanto a las cerámicas clásicas, por desgracia no pueden darnos 
más que la fecha final del período que nos interesa; a lo sumo podrían 
llevarse hasta los siglos 'ir-IV los fragmentos de cerámicas de figuras ne- 
gras de las Umbrías, en el Bajo Aragón. 

Las opiniones de los autores se reparten entre dos posibilrdades en 
lo que se refiere al número de invasiones u oleadas de indoeuropeos que 
atravesaron el Pirineo para llegar hasta el valle del Ebro y el corazón 
de la Península; o bien existe una sola invasión continuada que evolu- 
cion6 luego sobre el terreno, o bien los movimientos de los pueblos del 
centro de Europa produjeron periódicamente olas de gentes de cultura 
hallstáttica que invadieron la península sucesivamente. Asimismo exis- 
ten opiniones diferentes acerca del papel que jugaron los pasos extre- 
mos de la Cordillera y la posibilidad de que los difíciles pasos centra- 
les fueran también franqueados. Y naturalmente habrá de plantearse el 
problema de hasta qué punto las corrientes procedentes del occidente 
que descenderían siguiendo el curso del Ebro, y las otras originarias 
del Ródano y de Cataluña, a través de los afluentes ilerdenses del gran 
río, deberían influir de modo más o menos exclusivo o primordial sobre 
la cultura que se crea en el valle. Finalmente, la última cuestión será 
saber cuándo se ha producido cada una de las posibles circunstancias 
y en qué modo podríamos hablar de peculiaridades y características es- 
peciales del valle del Ebro en la 1 Edad del Hierro. 

(36) E. Vogt, Die spatbro~uzezeitliclze Keramik d w  Schweiz und ihre Chro- 
nologie, asociété des Sciences Naturelles~, LXII, 1930. 



No creemos que sea necesario repetir aquí las hipótesis de los diver- 
sos autores acerca del número y fecha de las invasiones. Almagro es 
partidario de que esta oleada de elementos indoeuropeos llegaría a la 
Península de una sola vez y entre el 800 y el 700, !hipótesis a la que 
ya dio estructura en 1935 y que en cierto modo tenía planteada Bosch 
Gimpera al admitir que la por él llamada "cultura ibérica del Bajo Ara- 
gón" arrancaba de una etapa inicial netamente de la 1 Edad del Hierro, 
datable en los siglos VITI-VIT y en la que incluia las fases más antiguas 
del Roquizal del Rullo, Cabezo Torrente y las Valletas de Sena; en 
cuanto a los momentos de llegada de estas culturas, pensó en una p& 
mera invasión hacia el siglo TX por Cataluña y otra de hacia el 600 por 
la meseta. Después pensó en cuatro invasiones, de las cuales la primera, 
hacia el 900, contendría los elementos de los campos de urnas con otros 
de los túinulos que entrarían en la Península por los pasos orientales del 
Pirineo (topóniinos en -acum y en -dunum); la segunda invasión, en 
el siglo VTT, sería la portadora de la cerámica excisa, llegando hasta el 
Roquizal, las Cogotas y el centro de la meseta, alcanzando el mediodía 
de España hasta Tartescos. La  tercera oleada tendría lugar hacia el 600, 
sería de germanos, y la última, hacia la primera mitad del siglo VI, 

estaría compuesta esencialmente por celtas. 
Martínez Santaolalla (37) aduce utia primera invasión protoindoeu- 

ropea hacia el año 1000, modificada en el siglo IX por una invasión 
de preceltas que traería la cultura de los túmulos por los pasos occiden- 
tales del Pirineo y poco después por Cataluña llegarían los campos de 
urnas. Después, en el siglo VTI (hacia el 600), arribarían los celtas goi- 
delos, que dominarían el país hacia el 600. 

Recientemente Maluquer, partiendo de las capas más profundas del 
poblado de Cortes de Navarra, se inclina por un primer establecimien- 
to en el siglo rx de gentes procedentes del centro de Aragón y de Lé- 
rida, que indudablemente pasarían la cordillera por los pasos orientales 
y centrales. 

Todas estas opiniones parecen, hasta ahora, bastante teóricas. He- 
mos huido de analizar los problemas de tipo étnico y lingüístico y tam- 
poco hemos hecho mención de cuestiones culturales. Y ello porque en 

(37) Esquema paletnológico de la Península Hispánica, Madrid, 1946. 

12 etapa de análisis que nos encontramos es menester que la arqueología 
proporcione los datos necesarios para poder construir las futuras sínte- 
sis con menos apriorismos y sobre más fundados datos que hasta el 
momento. 

Provisionalmente podemos aportar las siguientes conclusiones : 

1) La llegada de las gentes hallstátticas al valle del Ebro debe se- 
ñalarse por lo menos hacia el siglo IX y tal vez antes. 

2) La entrada sería tanto por los pasos extremos del Pirineo como 
por los centrales, aunque por aquí en menor medida, y sin que quepa 
asignar por el momento determinados elementos arqueol6gicos a una u 
otra de las ramas de la invasión. 

3) La penetración, si se hizo de una sola vez, duró mucho tiempo y 
distó bastante de ser continua, por cuyo motivo podría admitirse una 
entrada casi constante, que en la práctica equivaldría a distintas oleadas. 

4) Los poblados más antiguos serían los del Ebro central y los de 
los niveles más bajos de Cortes, debiendo esperarse a tener más datos 

sobre Sena, El Redal y Vallfogona para poder decidir sobre ellos. En  
dichos poblados hay una serie de elementos del Hallstatt A, muchas 
perduraciones indígenas de la Edad del Bronce y una clara evolución 
local, a veces tan extraordinaria como la que conduce a la fusión de los 
elementos de la cultura de los túmulos con los campos de urnas en la 
comarca del Bajo Aragón. 

5 )  Los elementos arqueológicos procedentes de la meseta y de Le- 
vante son más tardíos que los originales del valle del Ebro. Cabría pen- 
sar que la difusión hacia el interior se hizo en pleno período del Halls- 
tatt C-D con muchos elementos locales. 

6) La penetración hallstáttica fue niuy fuerte y expansiva en cuan- 
to  a la cultura material que tiñó la vida de comarcas muy extensas, que, 
no obstante, no fueron apenas indoeuropeizadas. E n  cambio, en el valle 
del Ebro la influencia fue inás persistente y debió enraizar con más po- 
tencia, pudiendo llegar a cambiar los factores étnicos y políticos. 

Pasamos así a la 11 Edad del Hierro y a la conquista romana de 
España. Es  imposible, dentro de los límites de esta conferencia, referir- 
nos a todos los pueblos y ciudades que se asentaron en el valle del Ebro, 
ni aun siquiera reseñar los acontecimientos históricos en él ocurridos. 
Y menos todavía reseñar los innumerables materiales arqueológicos y 



numismáticos que permiten conocer con cierta seguridad la geografía an- 
tigua del valle del Ebro. Queremos limitarnos a las menciones directas 
del río Ebro y de sus afluentes, tal como pueden recogerse, con bastante 
comodidad, en las fuentes literarias. 

Con la aparición de los testimonios escritos sobre nuestra Penín- 
sula encontramos numerosas referencias de historiadores y geógrafos 
sobre el río Ebro y su valle. Se nos habla de sus fuentes "Fons Hiberi", 
la actual Fontibre, y de sus bocas en Tortosa, citada el siglo VI a. de J. C., 
como Tyrichae y mercado importante en la costa. E l  nombre más anti- 

guo del río aparece en Avieno (Ora Maritima, 505), es el de oleuun 
flztmen, Elaios, en griego, que Schulten pretende relacionar con Elaisos 
como nombre ibérico de gens y no con "aceite", puesto que este pro- 
ducto no figura entre los que el Periplo de Avieno adjudica a Tortosa, 
que son el grano y el trigo (38). 

E l  nombre actual procede de Ibzuo, en griego, tomado del de los 
indígenas de la región y no por éstos del río. Se apoya esta creencia 
en que el mismo nombre de Ibero se encuentra en la costa de la Anda- 
lucía occidental, cerca del río Tinto, en Huelva, donde habitaban iberos 
(Avieno, 248). Por el contrario, en la antigüedad se pensaba que todo 
el país de Iberia había tomado su nombre del río. Así lo escribieron 
Justino (44, 1, Z), Esteban de Bizancio y Plinio (111, 21), quien dice 
textualmente: "Por él los griegos apellidaron Hiberia a toda la Hispa- 
nia en total". García y Belli8do (39) cree que el nombre de Iberia apli- 
cado por los griegos a la Península se origina en el Iber de Huelva, sin 
que pueda asombrar la duplicación y triplicación de nombres antiguos 

(38) Una lista de los autores antiguos que citan el río y la forma como 
aparece su nombre en Hübner, Monuwenta Linguae Ibericcre, Berlín, 1893, 
pág. 220: Como Ibero, Herodoro según Estaban de Bizancio; Apollodoro y 
Polibio (11, 19, 7;  111, 6, 2 y sigs. 97, 5 ; IV, 28, 1 ; V, 1, 3 ; X, 55, 1 ; XI, 
32, 1) ; Estrabón (111, 3, 8. 4, 6. 10, 12, 20, 5, 9) ; Ptolomeo (11, 6, 16) ; Appiano, 
Díon Cassio, etc. Como Hiberus, Avieno, v. 472; Catón Livio, Mela, Plinio, 
Floro y otros; Horacio Lucano, Silio Itálico, Ausonio, etc. Hiberum fluvnen, 
le llarria CCsar; Hibero el cosmógrafo Aetho, e Iberz~s  el Anónimo de Ravena. 
Adolf Schulten, Iberische Lalzdeskunde. Geographie des A n t i k e n  Spanien, Stras- 
bourg, 1955, pág. 307. 

(39) A. García y Bellido, L a  Espafia del sZglo primero de  nuestro Era,  
según P. Mela  y C. Plinio, Madrid, 1947, pág. 233. 

en España porque era caso frecuente. Se apoya en los versos 248 a 255 
de Avieno, que dicen: "Muchos sostienen que de él han recibido su 
nombre los iberos y no del río que corre por los inquietos vascones. Y 
toda la tierra que está situada en la parte occidental de dicho río es lla- 
niada Hiberia, y, en cambio, la parte oriental es la que contiene a los 
tartessios y los cilbicenos"; con este texto coinciden otros del Pseudo 
Skymnos de Chios (199) procedente de un autor del siglo v y de As- 
clepíades de Myrleia recogido por Estrabón (111, 4, 19). Escritores más 
tardíos se dejarían impresionar por el caudal y longitud del río Ebro 
y harían derivar el nombre de Iberia deí río del Nordeste (40). 

Dejemos los problemas filol6gicos que nos obligarían a discernir si 
el hidrónirno Ibero procede del nombre de sus habitantes o bien del vas- 
co "ibai9' = curso de agua, o de iberis, tipo de berro (41) en griego, 
que es lo más verosímil si tenemos en cuenta el intenso comercio de los 
massaliotas con la zona costera de Cataluña desde antes del siglo VI, tan 
bien reflejado por el Periplo al referirse a Tyrichae-Tortosa. 

Schulten cree también podría referirse al Ebro el noiiibre de ila- 
raugates, que de Hecateo recoge Esteban de Bizancio. referido a una 
rama de iberos que sitúa en la costa oriental y que tendría contacto con 
los nombres de ilergavones, en Tortosa (Municipium Hibera Ilergavo- 
nia) y con los Ilergetes, entre la costa y Lérida. 

Del año 195 a. de J. C. es la referencia al Ebro de Catón, que dice: 
"El río Ebro nace en este país de los cántabros, caudaloso y bello, abun- 
dante en peces" (42) ; indudablemente Catón hablaba por referencias del 
nacimiento y tampoco están muy de acuerdo con la realidad los califi- 
cativos de "pisculentus" ni aun el de hermoso referido a sus aguas tur- 
bias en cuanto entran en el centro del valle. 

Estrabón nombra repetidas veces al río Ebro (111, 4, 6 y 7, y espe- 
cialmente 10). Dice textualmente: "Entre el Pirineo y la Idúbeda está 
el Iber, río que se desliza paralelamente a una y otra cadena, nutrién- 

(40) García y Bellido, El nombre de  Iberia. S u  origen y concepto, en «La 
Península ibérica», Madrid 1953, pág. 88 y sigs. 

(41) Carlo Battisti, Ligu.ii e rnediterrarzei. «Rivista di Studi L igur i~ ,  IX, 
2-3, pág. 88-89: Bordighera 1943. Schuchhardt, Iherisclze Dektimtion,  88. 

(42) Catón, Origines, VII. Fontes Hispaniae Antiquae, 111, pág. 186, Bar- 
celona, 1935. 



dose de los afluentes y otros cursos de agua que descienden de ellas. A 
orillas del Iber se alza la ciudad llamada Caesaraugusta y la de Celsa, 
una colonia por donde se cruza el río sobre un puente de piedra". E n  
otro sitio afirma: "El Iber, que tiene sus fuentes en el país de los cán- 
tabros, fluye hacia el mediodía por una gran llanura, corriendo su cauce 
paralelamente a los montes Pirineos". En  el texto y aparte los ligeros 
errores de suponer paralelas las cordilleras e ibérica o al río 
dirigiéndose hacia el Sur, hay que anotar la mención conjunta de Za- 
ragoza y de Celsa con su puente de piedra ; esta última ciudad, llamada 
por los iberos Celse y después por los latinos Lépida y Celsa, estuvo en 
las eras de Velilla de Ebro, donde existen aún trazas de construccio- 
nes, restos de mosaicos y el núcleo de un teatro romano, aunque ha 
conservado su nombre en vecina Gelsa, de la que disfa cuatro kiló- 
metros; el puente estuvo en una partida llamada hoy "Puencaído" y 
debió decaer en su importancia como centro estratégico de comunica- 
ción con Lérida precisamente cuando se fundó Zaragoza, el año 24 an- 
tes de J. C. como cabeza de puente sobre el Ebro, muy próxima a la 
confluencia en él de la Huerva y el Gállego y no lejos de la del Jalón, 
vía capital de penetración hacia la meseta, protegida par la posición an- 
terior de Caesaraugusta, a unos 25 kilómetros en línea recta. Es  raro 
que se cite el nombre de Celsa con su puente y no el que hubo desde el 
principio, cuando se establecieron los colonos de las legiones IV, V I  
y X en Caesaraugusta, sobre la ibérica Salduie (43). Cita también en 
otro lugar los puentes de Dertosa (Tortosa) y el (de Vareia (cerca de 
Logroño). 

Otro texto interesante es el de Plinio (111, 21): "A continuación 
la región de los ilergaones, la corriente del Hiberus, rico por su comer- 
cio fluvial, que nace entre los cántabros, no lejos del oppidum de Iulio- 
briga y fluye durante 450.000 pasos, siendo navegable en un trayecto 
de 260.000 a partir del Oppidum Vareia." Completa esta mención con 
otra (IV, 111) : ". .. el Portus Victoriae Iuliobrigensium. De aquí y a 
una distancia de 40.000 pasos se hallan las fuentes del Hiberus". La 

(43) A. García y Bellido, España y los españoles hace dos mil &os, seglin 
la Geografía de Strabon, Madrid, 1945, pág. 160. Estrabón, Geografia de Iberia, 
edición de A. Schulten, ~Fontes  Hispaniae Antiquae,, VI, Barcelona, 1952, 
pág. 242 y sigs. 

situación de Iulióbriga cerca de Retortillo y del Portus, Victoriae, no 
lejos de Santander, es segura, y las ditancias dadas por Plinio correctas. 
La longitud total, 665 kilómetros, es la más equivocada, pero fácilmen- 
te disculpable. La distancia de Fontibre a Santander casi exacta. Cual- 
quier otro cálculo antiguo es más errado; así, Ptolomeo otorga al Ebro 
unos 2.500 estadios de curso, es decir, 460 kilómetros. 

La navegabilidad del Ebro la conocemos no solamente por el texto 
de Plinio, sino por otros coincidentes e importantes datos. Así, la Ora 
Marítima de Avieno (v. 503) nos dice que algunos navegantes extran- 
jeros solían remontar el cauce del río negociando con las gentes de sus 
riberas. Tales extranjeros serían los focenses, que habrían llevado al 
conocimiento de los iberos de esta zona la vid y el olivo (44). 

Esta noticia debe ser supuesta anterior al siglo IV. Muy posteriores 
son las referentes a la presencia, en la zona media del Ebro, de barcas 
pequeñas, tal como actualmente silcede aún, sin que sea preciso supo- 
ner que sean de pescadores o trafic~ntes, sino para la travesía cómoda 
del río. Así, César, al perseguir a los pompeyanos tras la batalla de 
Ilerda es informado de que el enemigo había dado "orden de que se 
requisen embarcaciones por todo el río y se concentren en Otogesa. 
Estaba esta ciudad situada junto al Ebro, distante del campamento 
treinta millas. En  este punto del río ordenan tender un puente con naves 
adosadas, transportan dos legiones.. .". Otogesa es identificada, gratui- 
tamente, con Mequinenza y por otros con Ribarroja; pero debió estar 
por dicha comarca. Respecto a la forma y tamaño de estas barcas el 
mismo César nos dice : ". . . ordenó a los soldados que construyesen bar- 
cas del tipo que años atrás le había enseñado su experiencia en Bretaña. 
Las quillas y las primeras cuadernas se hacían de madera; lo restante 
del casco se tejía con mimbres y se cubría con cueros . . . ; empieza a ten- 
der un puente y lo termina en dos días ..." (45). Realmente las barcas 
que mandó hacer César no serían iguales a las que los indígenas tenían 
para cruzar el Ebro, pues lo hubiera dicho así el texto, sino como las 
que conoció en Bretaña. La navegabilidad del Ebro hasta Vareia (Lo- 
groño), donde había un puente de piedra, es segura; en Caesaraugusta 

(44) ~Fontes  Hispaniae Antiquae,, 1, 2.a ed. Avieno, Ora marítima, Bar- 
celona, 1955 (<peregrina Hibero subvehuntur flumine/iuxta, etc.). 

(45) Caesar, Bello civil;, 1, 61 y 54. 
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había seguramente un embarcadero no lejos del actual puente de El  Pi- 
lar, donde aparecieron ánforas romanas en gran cantidad (4). 

Aún se pueden recoger algunos textos más referentes al Ebro, como 
el de Plinio (XXXVII, 150), que alude a una especie de piedra dura, 
boloe, semejante al cinabrio ("boloe in Hibero inveniuntur glebae si- 
militudine"). También es confusa la cita del poeta Claudiano cuando 

se refiere al "dives Hiberus" ; no debiendo aludir a una posible riqueza 
aurífera de sus aguas, sino tal vez a la divinización del río, que cono- 
cemos por una lápida de Tarragona que correspondió a un pedestal de 
estatua o al menos a una dedicatoria al Ebro: 

FLVMEN 
HIBERVS (47). 

No es ésta la ocasión de analizar el importante papel político que 
el río Ebro ha jugado como límite entre zonas de influencia o divisio- 
nes administrativas. Así sirvió de línea de separación entre el dominio 
romano y el cartaginés el afio 226, sustituyendo a la frontera del cabo 
d e  la Nao. También fue el limite de la división de Hispania en Citerior 
y Ulterior, según la estructura administrativa confirmada el año 197. 

Hacia el siglo II el río atravesaba los territorios de los Cántabros 
e n  su nacimiento, los Caristios, Várdulos, Berones, Vascones, Ilergetes 
y Sedetanos y los Ilergavones en la desembocadura. 

Todos los caminos que atraviesan el Pirineo acaban conduciendo, fa- 
talmente, al Ebro. E l  servicio de comunicaciones romanas se garantizaba 
por medio de la vía que iba de Tarraco a Ilerda y de aquí a Celsa, Caesa- 

raugusta y por Balsio (hoy Mallén) a la Celtiberia, Cantabria y Astu- 

(46) Luis de la Figuera y Lezcano, Descubrimiewto de la muralla de César 
Azcgusta, «Rev. Aragón,, IV, 29, 1928, pág. 32. En la misma revista, 1931, 
Giménez Soler, Hallazgos arqueológicos en la muralla romana de Zaragoza. 
La Figuera, Ln  muralla de Cesaraugusta, «Homenaje a MélidaB, 11, 159. Fran- 
cisco Ifiíguez, La muralla romam de Zaragoza, «V Congreso Nacional de Ar- 
queología,, Zaragoza, 1959, pág. 253 y sigs., figs. 4 a 9. 

(47) Corpus Inscriptionum Lat inww,  11, 4075. 
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rias; aparte de la que iría a Azaila y de la de Ilerda a Osca y las que 

anotaremos al tratar de los afluentes del Ebro (48). 
Los afluentes con menciones antiguas del río Ebro son los siguientes. 

E1 Gallicus, que ha conservado su nombre en gallego y cuyo valle for- 
ma la mejor comunicación entre Caesaraugusta y el Pirineo, recorrido 
por una vía romana que coronaba la cordillera por el Somport (Summo 

Portu) o bien por el puerto del Palo (49). Su nombre indoeuropeo y 
las referencias a Forum Gallicum que suele situarse cerca de Zuera 
muestran claramente el papel que desempeñó en la antigüedad. La 
confluencia es frente a Zaragoza. 

EI Sicoris, actual Segre, lo conocieron los antiguos desde su naci- 
miento, en e1 PuigmaI, a 2.900 metros de altitud, cerca de Iulia Libica 
(Llivia) y atravesando el país de los cerretanos, cuyo nombre ha per- 
vivido en la Cerdaña y Puigcerdá. La confluencia con el Ebro tenía lu- 
gar por Otogesa, que se supone cerca de Mequinenza, tal vez la Oto- 
bescen de las monedas, que podría estar en el Bajo Aragón. Aparece 
citado repetidas veces en las fuentes, aunque siempre en forma poco 
extensa. Los testimonios más amplios son los referentes a la batalla de 
Ilerda, de César contra Afranio y Petreyo, los Iugartenientes de Pom- 
peyo, el año 49. También Plinio (111, 24), Decimo Magno Ausonio y 
Vibius Sequester, autor poco de fiar que supone que su nombre provocó 
el de Ilerda. Es  muy dudoso que tuviese un puente de piedra en esta 
ciudad, aunque seguro que hubo uno fijo; por sil curso corría la vía 
romana que iba a Ruscino (el Rosdltjn), de la cual aún se conservan las 
trazas en buena parte de su recorrido. 

De los afluentes del Secre se nombra solamente el Cinga, que ha 
conservado su mismo nombre, Cinca, y al cual solamente nombran los 
antiguos en relación con la batalla de Ilerda. 

(48) A. Beltrán, El tramo de la sia romana entre Ilerdo y Celsa y otros 
datos para el cmocimiento de los Monegros, «I Congreso Int. de Estudios Pi- 
renaicos~, Zaragoza, 1952. 

(49) A. Beltrán, El puerto del Polo y la váa romano que la atrcmiesa, 
«Caesaraugusta», 6, Zaragoza, 1955, pág. 127 y sigs. Aquí detalles sobre esta vía 
de Zaragoza al Bearne. 



De los afluentes de la izquierda, apenas nada sabemos de la Huerva, 
aparte de su nombre antiguo Orba, semejante en otros ríos, Urbia, 
Urba, Orbicus. E n  cambio tenemos bastantes citas referentes al Salo o 
Jalón, de gran importancia estratégica, como paso a la meseta y en la 
antigüedad punto de apoyo de las operaciones contra Celtiberia. Nacido 
a 1.190 metros, en el triásico de Sierra Ministra, cerca de Esteras, en 
las dos fuentes frías que cita Marcial, tiene casi contacto con el valle 
del Henares, que llevará hasta el corazón del Tajo. Atraviesa después 
un valle lacustre terciario desde Somaén, con una importante cueva pre- 
histórica hasta Alhama, ya establecimiento terma1 en época romana. Des- 
pués de bordear la empinada posición de Bílbilis y atravesar en tremen- 
das gargantas las sierras de Vicor y de la Virgen llega al Ebro cerca 
de Alagón (antigua Alaún de las monedas). Otras ciudades de su valle 

son Arcóbriga (Arcos de Jalón), Aquae, Bilbilitanorum (Alhama), Ner- 
tobriga (en la comarca de Calatorao). Este recorrido seguía la vía ro- 
mana de Caesaraugusta a Toleto. Casi todas las referencias que posee- 
nlos de este bravo e inquieto río se deben al bilbilitano Marcial: "bre- 
vis", "fluctu tenui", "sed inquieto", "celtiber", "patrius", "tetricus", son 
los caliíicativos que ie aplica, amén de repetir sus excelentes condiciones 

para darle buen temple al hierro (50). De sus afluentes sólo interesa 
el Jiloca, por el excelente camino que por él corre en dirección a Sa- 

gunto, pero no conocemos su nombre antiguo. El  pequeño río Peregil, 
que confluye con el Jalón cerca de Huérmeda, es decir, de la vieja Bil- 
bilis, bañó la ciudad de Segeda (Belmonte) cuya fortificación, aún hoy 
visible, fue el pretexto para la última de las guerras numantinas. 

Finalmente, el Chalybs o Queiles, de cuya fría agua Justino alaba la 

buena calidad para templar el hierro ("unde etiam Chalybss fluvii huius 
finitimi apellati ferroque ceteris praestare dicuntur"). Su curso discurría 
entre el Mons Caunus (Moncayo) y Tutela (Tudela), pasando también 
por Cascantum (Cascante) y Turiaso (Tarazona). 

(50) Miguel Dols~, Hisfiania y Marcial, Barcelona, 1953, pág. 195. 
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En síntesis, y para terminar: el río Ebro ha prestado el fondo de su 
valle como ubérrimo lugar de poblamiento para todas las gentes de la 
Historia y ha abierto con sus aguas y con las de sus afluentes uno de los 
niás fáciles caminos de toda la Geografía peninsular. De aquí que no 
pueda extrañar su permanente vigencia en la Historia de España. 



Viaje por l a  Laponia f inesa  
POR 

ADELA GIL CRESPO (*) 

Excmo. Sr. Presidente : 

Señoras y señores; respetable público en general. 
De nuevo se me brinda el honor de dirigirles la palabra desde el 

acogedor salón científico de la Real Sociedad Geográfica, pionera en 
España de la ciencia que tan importante lugar ocupa en el mundo mo- 
derno : la Geografía. 

Quiero expresar mi agradecimiento a la Sociedad, y en particular 
a su secretario, Sr. Bonelli, por haber atendido tan amablemente mi 
ruego de ayuda para poder tomar oficialmente parte en el Congreso 
Internacional de Geografía celebrado en agosto del pasado año. 

De la celebración del Congreso, actos, reuniones y sy~iposium ya 
he notificado extensamente en un artículo enviado al Boletín de la So- 
ciedad. 

Ahora quiero aprovechar la oportunidad que se me brinda para 
relatar el viaje por la Laponia Finesa, organizado por el comité del 
Congreso con la colaboración de la Universidad de Helsinki. Viaje de 
alto interés científico y de magnífica organización gracias a la diligen- 
cia de los profesores Veikko y Nilson Olson. 

(*) Conferencia pronmciada en la Real Sociedad Geográfica el 30 de enero 
de 1961. 
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Itinerario de la excursión. 

El punto de partida ha sido la ciudad de Kemi, remontando hacia 
el N., hasta la latitud de 69", en la localidad de ,Kilpisjarvi, punto fron- 
terizo entre Finlandia, Noruega y Suecia, haciendo el descenso por 
distinto derrotero hasta Haparanda. La duración ha sido de seis días, a 
lo largo de los cuales hemos podido ver: 

A) Nuevos centros urbanos industriales. 

B) Ocupación y extensión del suelo por el glaciarismo cuaternario. 

C) Estructura y tectónica del N. de Finlandia. 

E )  Glaciarismo fósil en suelos de turba. 

F )  Niveles del mar Báltico (Ancylus, Yoldia y Litorina). 

G) Etapas latitudinales y altitudinales de la glaciación. 

H )  Colonización y penetración a lo largo de las vías de comuni- 
cación. 

1) Cultivos y viviendas rurales. 

J )  El poblamiento lapón y sus problemas. 

El día 14 de agosto, a las siete de la mañana, partía de mi residencia 
en Estocolmo camino del Brome. A esas horas la luz del sol es vibrante, 
intensa. En  las aguas del Malar se reflejaban los puentes y el palacio 
real. Estocolmo con la luz de la mañana es más rica en colorido; los 
tonos rojos de sus fachadas contrastan con el verde malaquita de los te- 
jados. Esta ciudad nórdica es más rica en color que las mediterráneas. 

A las nueve de la mañana partí en un reactor rumbo a Hlelsinki. 
El  cielo estaba cubierto y entre los rasgones de las nubes se dibujaban 
difusamente los manchones del bosque. Al llegar hacia Finlandia se fue 
despejando, pudiéndose ver el contorno recortado costero, roto en is- 
lotes y entrantes de la tierra y el mar. Volando ya sobre el territorio 

finés la tierra serpea y se rompe. Contrastan desde las alturas los ver- 
des sombríos del bosque, que en cordones ondulantes ciñen a los lagos 
en estrechos murallones de verdor. con los verdes jugosos, ordenados 

en capas #de perfecto trazado longitudinal, de las praderías y tierras 
de labor. Salpican el paisaje casitas de madera para guardar el heno, 
y no muy distanciadas unas de otras se ordenan las granjas en el 1í- 
mite de las tierras y del bosque. De vez en cuando se yergue la torre 

de una iglesia y en su torno las casas y edificios públicos de una ciudad 
o de una aldea. El  avión pierde altura y a las doce aterrizan~os en la 



capital finesa. Tengo tiempo para ver la ciudad, hasta las siete de la 
tarde no parte el otro avión que ha de conducirme a Kemi. 

Helsinki, asentada en el borde del golfo de Botnia, se asemeja a 

Iglesia de Rovamemi. 

Estocolmo en el colorido de sus edificaciones. Tiene espaciosas aveni- 
das y hermosos parques. Es  la ciudad más septentrional de Europa; se 
halla a superior latitud a la de Estocolmo, Oslo y Leningrado. 

E s  una ciudad de trazado moderno ; fue planificada en el siglo XVI 

a las orillas del mar frente al archipiélago finés. A través del tiempo 
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ha sufrido las consecuencias de la guerra ruso-finesa y en la pasada gue- 
rra fue casi demolida. 

En  el año 1550, Gustavo Vasa, después de haber expulsado a los 
daneses de Suecia, fundaba en los bordes de Finlandia una estación 
comercial. A ella acudieron colonos suecos de Helsingland, que dieron 
el nombre de su país a la ciudad naciente. Pero pronto se apercibieron 
de que el sitio elegido no reunía condiciones para d comercio por estar 
excesivamente alejado del extremo peninsular y fue trasladado en 1639 
al lugar que ocupa en la actualidad. 

Fue al principio de su existencia víctima de seguidas calamidades, 
inundaciones, pestes, hambres, incendios ; se abatieron sobre ella deso- 
lándola. E n  1710 la peste redujo a la muerte a los dos tercios de la 
población. Fue presa de los ejércitos de Pedro el Grande en 1742. De 
nada le sirvió la fortaleza de Svaborg, en 1808, para defenderse de un 
nuevo ataque ruso. E n  1812 pasó a ser la capital de Finlandia, susti- 
tuyendo a Abó en importancia. Hasta,fines del siglo XIX formó parte 
del imperio ruso, desde entonces ha ido creciendo y ampliándose con la 
rapidez de las ciudades americanas. 

La posición es maravillosa, está rodeada por las aguas ; al E. y SW. 
la baña el mar, y al N. el río Tolo la isla casi completamente de tierra 
firme. Los barcos pueden amarrar casi en la plaza d d  mercado. 

Aprovecho para ver la ciudad un recorrido turístico. La primer 
parada la hacemos en la moderna construcción del Parlamento, en Man- 
nerhernvagen. Fue alzado en 1931 por el arquitecto Sireck. Es  un her- 
moso edificio de granito rosa, robusto, puro de líneas. E n  su rigidez 
pétrea trae el recuerdo de las construcciones egipcias. Una esbelta esca- 

linata lo alza desde la calle con la majestad de los templos paganos. El  
interior contrasta con la elegancia y riqueza de sus blancos mármoles 
traídos desde Carraca para plasmar en ellos la figura del Sol en un mo- 
saico monumental. 

Es el edificio austero y elegante a la par ; mármoles y vidrios y plata 
labrada de Finlandia se combinan para engalanar la sala de recepciones. 

Salimos del Parlamento después de haber visto la sala de sesiones ; 
nos encaminamos hacia el Estadium, amplio campo construido para la 
olimpiada de 1950, con una capacidad de 50.000 espectadores. 

Dejamos las modernas construcciones, los pabellones de la Exposi- 



ción industrial, el palacio de seguridad social, cruzamos el barrio resi- 
dencial construido en 1931. 

Podemos observar que lo social, lo mismo que en Suecia, ha alcan- 
zado un amplio desarrollo. Son hermosos y amplios los edificios de 

asistencias social, clínicas, hospitales, hoteles para la vejez, casas para la 
infancia, aunque no ha llegado al alto grado de perfección que en Es- 
tocolmo y la medicina no está totalmente socializada. 

Finlandia halló su expresión sinfónica en Sibelius. El  músico muerto 
hace tres años pervive en la música y en el recuerdo de sus conciuda- 
danos en el parque Sibelius. Unos granitos prismáticos encuadrados 
por abedules de ,plateado tronco son el monumento austero y bello con- 
memorativo del compositor f iné~.  

Proseguimos por la periferia de la ciudad. Hay actividad industrial. 
Sobre Fin roquedo magnífico dominando a la ciudad se halla uno de los 
cementerios con los restos de los muertos en la guerra ruso-finesa. Se 
destaca el mausoleo del mariscal Mannerheim, caído en 1951. Es  un 
rincón sereno y rico en colorido ; rosales y begonias embellecen con sus 
abigarrados tonos el lugar. 

Desde el año 1928 la Universidad de Abó fue trasladada a Helsin- 
ki. Es el centro intelectual de Finlandia y continúa a la academia de 
Abó, creada en 1640 por la Reina Cristina de Suecia. Lo mismo que el 
edificio del Senado, tiene el frío estilo de imitación greco-latina. Segui- 
mos hacia el puerto. Dejamos las hermosas playas. El  barrio diplomático, 
en la costa. La catedral ortodoxa, de ladrillo rojo. Pasamos a la amplia 
plaza central de la ciudad, trazada en el siglo XIX después de un incen- 
dio. Rápidamente vamos hacia el jardín botánico, pasamos a la plaza 
de la estación, avistamos la fachada del Teatro Nacional. El  recorrido 
acaba. Nos encaminamos a la estacón de la Finnair, para tomar el auto- 
bús que ha de conducirnos al aeródromo; a las siete partimos hacia 
Kemi. 

Volamos con un cielo despejado, lo que nos permitirá ver el paisaje 
hasta las proximidades de Oulu. Nos sorprenden las llanuras extensas 
dedicadas a cultivos, silueteadas por las orillas lacustres o por los man- 
chones verdinegros del bosque. Puede seguirse la estructura agraria 
paso a paso. Las roturaciones hechas por el hombre entre el bosque 
cortando en polígonos irregulares la fronda, sobre los dep6sitos fluvio- 
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glaciares. El trazado es el de perfectos campos longitudinales ; más tarde 
aprenderemos que las líneas rectas no son límites de parcelas, sino 
canales de drenaje. 

El poblamiento es disperso y se dispone generalmente en el límite 

Monumento a los muertos en la guerra (Rovaniemi). 

d e  la tierra roturada y el bosque. Creemos ver salpicadas casitas de 
madera en cada parcela longitudinal; otro error visual, pues son las 
hierberas para guardar el heno en los meses de largo invierno. 

Esperamos de un momento a otro ver desaparecer los cultivos, otro 
error de la tradicional literatura geográfica ; seguiremos remontándonos 



hasta los 69" y los cultivos proseguirán en más reducidas superficies en 
torno a las viviendas completando los pastizales. 

A las diez menos diez aterrizamos en Kemi; nuestra sorpresa es 
grande, parece que henlos aterrizado en una ciudad del Oeste ame- 
ricano. 

La ciudad está emplazada a las orillas del Kemijoki. La posición 
es magnífica, como punto de recepción de toda la madera del distrito 
de la Laponia meriidional. La ciudad es joven, apenas data su existencia 
del pasado siglo. Antes de su fundación existía en la desembocadura del 
Kemijoki un centro local comercial, en el que se intercambiaban sal- 
món y pieles por sal, ropas y otros productos de vital necesidad. En  el 
año 1869 recibió la carta de ciudadanía. La ciudad tenía sólo 80 habi- 
tantes. A comienzos del siglo actual se había incrementado la población 
hasta 1.259. La causa del aumento fueron la mejora de con~unicaciones 
en toda Finlandia. En  el año de 1903 se terminó el ferrocarril de Oulu 
a Kemi y desde allí a Tornio. Posteriormente proseguía el trazado fé- 
rreo hasta Rovaniemi, y en 1919 se enlazaba con las vías suecas. 

Con gran rapidez ha ido creciendo la población ; en el año 1930 con- 
taba con 3.644 habitantes; a partir de esa fecha ha ido creciendo verti- 
ginosamente hasta alcanzar la cifra de 28.000 habitantes. El factor de- 
terminante del aumento ha sido la industrialización, siendo la industria 
maderera la piincipal, con la elaboración de pasta de papel, celulosa, 
etcétera. 

Al día siguiente de nuestra llegada visitanlos las principales fábricas. 
Nos informa el Prof. Otto Veikko de sus precedentes. El prinler mon- 
taje se hizo en el pasado siglo, a raíz de haber dado el gobierno medi- 
das de protección de los bosques y de libre explotación de las serrerías. 

Primero un grupo de hombres de negocios noruegos eligen como lugar 
de asiento Karihara, en las proximidades del Kemijoki; cuatro años 
más tarde una compañía sueca fundaba otra serrería en la desemboca- 
dura del Simojoki, al sur de Kemi. El establecimiento inicial fue el 
de 1860, en la isla de Laitakari, al otro lado del Kemi. Se trataba de 
tres pequeñas serrerías establecidas en las cercanías de la naciente ciu- 
dad, que aprovechaban el potencial hidráulico del río como fuerza de 
arrastre de los troncos y como fuerza de transformación de la madera. 

En  el año 1921 al 1922 se formó la compañía de Veitsiluoto en la 
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isla de su nombre. Actualmente son dos los centros industriales existen- 
tes. En  el año 1890 la empresa de Karihara pasó a manos finesas, fun- 
dándose en 1891 la Kemi-Company, que poseía ya otras seis serrerías 
en el área del Kemi-'I'ornio. La compañía fue incrementando la produc- 
ción y propiedades en el N. de Finlandia. Al mismo tiempo el Estado 
finés buscó el punto donde localizar otro centro industrial en las cerca- 
nías de Kemi. Se construyó la compañía estatal de Veitsiluoto y en su 
dependencia surgieron industrias de celulosa, pasta de papel, casas pre- 
fabricadas, etc. 

La industria maderera se halla actualmente en la periferia de Kemi 
en dos puntos opuestos. Las plantas de la Company Kemi se halla en 
Kerihaara, Pajusaari y Sahaansari, en el N. y centro de la ciudad, y 
las de Veitsiluoto, pocos kilómetros al SE. 

Las serrerías son las más grandes no sólo de Finlandia, sino de 
Europa. La riqueza forestal que utilizan se halla en las cuencas fluvia- 

les del Kemijoki, Simojoki, Torniojoki, ocupando un área superficial 
de 68.700 kilómetros cuadrados, de los cuales 63.300 están cubiertos 
de bosques. Dominan en ellos el pino silvestre (61,7 por 100), el abeto 
(Picea abies) y el abedul. El  bosque septentrional está más diseminado 
que el de la parte meridional de Finlandia. 

La cantidad de madera representa sólo 43 metros cúbicos frente a 
168 metros cúbicos por hectárea en el S. No obstante, la madera es dura, 
de calidad superior para la serrfría. Otra causa favorable es la del débil 
poblamiento, que consume poca para usos domésticos de calefacción y 
de construcción. 

Las reservas forestales del distrito de Kemi están evaluadas en 227 
metros cúbicos, es decir, poco más o menos, 1/7 de las del total de 
Finlandia. 

La madera desciende por los ríos hasta llegar a la costa, donde se 
hallan los centros industriales. El  Kemi es el segundo río en flotación 
de madera de Finlandia: 1.600.000.000 de metros cúbicos, es decir, 
40.000.000 de troncos descendieron por él en el año 1958. Análogas 
cantidades han descendido por el Simojoki y Torniojoki. Rara vez se 
emplea para el transporte el ferrocarril, solamente Cuando quiere evitarse 
el que la madera se humedezca. 

Por otra parte, el desnivel del Kemijoki, desde el nacimiento hasta 



la desembocadura, es de 250 metros y se utiliza para el montaje indus- 
trial hidroeléctrico. Unicamente después de la guerra de 1945 se ha 
iniciado el montaje industrial y regularización del caudal por medio de 
presas. Es  un río de muy variados caudales, pasando de 2.818 metros 
cúbicos en la época de los deshielos a 138 metros cúbicos en el período 
invernal. 

Pero antes de ver el montaje de las empresas hidroeléctricas, una 
vuelta al salir de las serrerías por la moderna ciudad de Kemi. El  tra- 
zado es ordenado, de calles amplias, de trazado perpendicular, con cons- 
trucciones de moderno tipo semejantes a las de Helsinki y Estocolmo. 
El  primitivo núcleo surgió al lado del puerto. Al desarrollarse el trá- 
fico rodado hubo necesidad de trazar amplias avenidas y el núcleo pri- 
mitivo quedó aislado. Las primeras casas que se alzaron fueron de ma- 
dera, de dos plantas con un jardincillo delantero, como las que aún sub- 
sisten en Tornio y Haparanda. Después fuéronse sustituyendo por las 
de piedra y ladrillos y hormigón, casas alzadas de ocho o diez pisos o 
rascacielos, como el moderno edificio del Ayuntamiento. 

Los espacios verdes con jardines rompen la continuidad de las edi- 
ficaciones. Veremos a lo largo de nuestro viaje por todas partes flores 
de los más vistosos colores. Estas gentes del N. sienten un regusto es- 
pecial por las flores; no hay casa ni parte en que no luzcan plantas de 
vistosidad casi tropical. 

Después de coirier salimos con dirección a Petasjoski, seguimos el 
curso del Kemijoki. Nos detenemos en una iglesia del siglo XIV, en la 
que posteriormente predicaría el primer protestante de Finlandia y en 
la que se conserva su cuerpo momificado. 

El paisaje es apacible; una llanura con alguna que otra ondulación. 
Sobre ella tendidos campos de trazado regular, con los canalillos de dre- 
naje paralelos, semejantes a los vistos desde el avión. Están sembrados 
de cebada que en el mes de agosto aún no ha madurado. Alterna el ce- 
real con praderías, en las que el heno segado se dispone en trípodes o 
en cortinas de alambrada y palos para orearse antes de meterlo en las 
hierberas. Las granjas de explotación son casas de madera amplias for- 
madas por varios edificios en torno a un patio central; la vivienda, el 
establo y la hierbera, ésta tiene un plano inclinado como las hierberas 
de la Auvernia, para subir el carro con el heno. 
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En  las praderías se salpican las casitas de madera donde se guarda 
la hierba en el invierno. Hay algunas construcciones amplias rectangu- 
lares; son, según nos dicen, los establos de verano para el ganado va- 
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Aprovechamiento hidroeléctrico, sistema Kemijohi. 

cuno. En esta parte de la Laponia meridional el número de cabezas de 
vacunos es importante. 

Llegamos a Petasjoski, donde en gráficos y en un film vemos la 
explotación en proyecto y la actualizada hidroeléctrica de la región. 



Poco antes de la segunda guerra mundial se había iniciado en el 
río Oulu y al acabarse el conflicto se piensa en el Kemijoki. Dado el 
desnivel del que antes hicimos mención, el potencial a explotar se cal- 
cula de 5.500.000.000 de kilovatios por hora actualmente, y de ellos, 
del río principal desde su nacimiento a su desembocadura, se obten- 
drán 3.700.000.000 de kilovatios por hora. 

La obtención supone una complicada construcción y aprovechamien- 
to de los rápidos que han de salvar los ríos que vierten en el Kemi. 

Planta de la fábrica de Veitsilnoto (Kerai). 

La Laponia está atravesada de NW. a S'W. por una cadena de mon- 
tañas árticas, las Maaselka, que descienden en escalones hasta los 3OQ 
metros de altitud. De ellas descienden los tributarios del Kemi, el Ki- 
tinen Luiro y Kemihaara. 

Otros tributarios se le unen en el lago que actúa de regulador; el 
conjunto de la red abarca 51.500 kilómetros cuadrados. En  esta zona 
de la Laponia meridional los lagos son escasos y, por lo tanto, la re- 
gulación de los ríos es mínima. Los rápidos se hallan emplazados en 
las cabeceras (Juukoski, Pisionsko, Pirttiskoski Sapsa y Vuttanskoski). 

El  primer trabajo a realizar es el de regularizar la corriente del 
Kemi, empezando por regularizar el lago, que varía anualmente cuatro 
metros de nivel. E s  trabajo costoso; hay que abrir un canal de 10 ki- 
lómetros de longitud para regular el lago y la parte terminal del afluen- 
te Juukoski, teniendo que excavar un ingente volumen de rocas. Se com- 
pleta el plan con el alzado de diques sobre el curso del Kemi, con lo 
que se obtendrá un potencial de 600.000.000 k./h. anuales. Pasamos 
a visitar el pantano de Potasjoski, con el canal de regulación construido 
en los años 1953-1957, con las respectivas centrales eléctricas. Late- 
ralmente el aliviadero es un canal continuamente abierto por el que 
circulan los troncos de los árboles. 

Después de visitar las instalaciones proseguimos el viaje (hacia Ro- 
vanienii. La carretera sigue paralela al río, representa la vía de pene- 
tración que han seguido los colonizadores hacia las tierras septentriona- 
les. El paisaje está formado por una extensa llanura aluvial apta para 
los cultivos, de la que emergen colinas a diferentes niveles, testigos de 
los depósitos post-glaciares dejados sucesivamente por el lago Ancylus 
y el mar de Yoldia, a 150 metros y 250, respectivamente. 

El bosque cubre las laderas y únicamente desaparece en los relie- 
ves más alzados. Los nombres topográficos indican la desnudez expre- 
sada con la palabra "tunturi" y con la de "vaara" las cimas con bosques. 

Cruzamos grandes manchones de bosque, en el que alternan los abe- 
dules con los pinos silvestres y con los abetos. El  sotobosque es de va- 
riadas y numerosas especies, entre las que destacan los mirtilos sobre 
un suelo tapizado de musgos y de líquenes. 

En  la confluencia del Kemi con el Ounasjoki se halla emplazada la 
ciudad de Rovaniemi. Es  la capital de la Laponia finesa; su creación es 
reciente; en el año 1959 el presidente de la República finesa confería 
los derechos de ciudad a la plaza comercial de Rovaniemi. Está en pleno 
círculo polar, a una distancia de 100 kilómetros del golfo de Botnia, 
280 de Kannanlatili en el mar Blanco y de 400 del Artico. 

Alzada tan sólo a 95 metros sobre el nivel del mar. En sus cer- 
canías se alza la colina de Ounasvaara, a 238 metros. 

Su existencia comó ciudad es moderna, pero como centro de a t rab  
ción humana data de la Edad Media. En  el invierno era una a1dea.de 
lapones; ya figura en los mapas del siglo XVII con el nombre de ROL 



fuanimi. Posteriormente se hizo un esfuerzo por estabilizar el merca- 
do temporal, lográndose en 1929. Pero durante la guerra mundial los 
alemanes en la retirada incendiaron la ciudad, en la que ya vivían 8.000 
individuos; el total de las construcciones desaparecieron. Al pensarse 
en la reconstrucción no se hizo de una manera caprichosa; fue encar- 
gada de la planificación la Asociación de Arquitectos finlandesa, en- 
cargándose de la reconstrucción. E n  el año 1945 estaban trazados los 
planos y realizado el moderno alzado. Para llevarlo a cabo hubo nece- 
sidad de dar unas leyes especiales y proceder a la expropiación de pro- 
piedades, teniendo derecho a edificar en primer lugar o a beneficiarse 
de las nuevas construcciones los afectados directamente por la des- 
trucción. 

La ciudad se ha desarrollado vertiginosamente, aumentando anual- 
mente el número de habitantes. 

E l  plano de la ciudad fue trazado por el arquitecto Alvaar Alto. 
La superficie es de 11,5 kilómetros cuadrados. Se distribuye en cinco 
grandes arterias, destinadas a1 tráfico, que confluyen en un núcleo cen- 
tral. Los espacios que entre ellas quedan se ordenan triangularmente, 
con calles estrechas, silenciosas, alejadas del tráfico. Un cinturón de 
parques envuelve a los cinco núcleos importantes. 

Cada parte tiene su funcihn especifica. En  el centro, en la plaza del 

mercado, están los bancos. En  su torno la vieja ciudad de Rovaniemi, 
con su tradicional actividad con~ercial ; al lado el centro administrativo 
con la iglesia y su parque. 

A lo largo de las vías de comunicación y en la periferia los núcleos 
industriales. Una extensa zona es la residencial, reservándose el trá- 
fico más intenso al llamado "Reinder's Corn". Se ha respetado en la 
zona residencial el bosque, y es grato a la par que sorprendente el ver 
alzarse construcciones modernas de varios pisos con sus galerías abier- 
tas, entre el bosque de pinos, abetos y abedules. 

A lo largo de los ríos se abren parques con flores, césped y robustas 

esculturas, y por doquier bancos para poder contemplar el paisaje. 
Pasamos noche en Rovaniemi y salimos de mañana con direc- 

ción a la caseta del círculo polar. El sol brilla. La mañana es alegre. 
Brillan las sementeras jugosas en los campos. Contrastan con su ver- 
dor las construcciones pintadas de rojo. En  el exterior se orea el heno. 

A esta latitud nos detenemos a ver los límites del lago Ancylus y 
sobre un roquedo granítico observamos los vestigios del mar de Yol- 
dia, con menudos cantos rodados de material cuarzoso. 

Nos detenemos en la caseta del Círculo Polar. Por vez primera en- 
tramos en contacto con el mundo lapón a través de su artesanía. 

E n  las cercanías un grupo de obreros trabaja en las pistas de un 
aeropuerto. Vemos el primer rebaño de renos caminando plácidamen- 
te por los linderos del bosque. 

NOS sorprenderá a lo largo de nuestro recorrido la persistencia del 
bosque boreal; se enrarecen las especies, pero el bosque no desaparece. 
En este lugar el conjunto lo foriiian los abedules, los pinos silvestres, 
los abetos. E l  sotobosque es de vegetación frondosa: mirtilos azules, 

rojos, negros, betuia nana, esquisetum, plateados líquenes y jugosos 
niusgos. 

Nos dirigimos hacia la colina de Ounasvaara, que enmarca a la 
ciudad de Rovaniemi. Es un relieve residual, montada sobre una cuar- 
cita metamórfica. A lo largo de nuestro recorrido por las tierras lapo- 
nes nos encontramos con la presencia del basamento precámbrico arra- 

sado por una superficie precámbrica análoga a la del centro y S. de 
Suecia. 

Los movimientos caledonianas afectaron al N. de Fennia, frac- 
turando el viejo zócalo, depositando materiales cámbricos y silúricos al 

N. de la localidad, fin de nuestro itinerario (Kilpisjarvi), en capas 
inclinadas de m. a NE. 

Posteriormente los movimientos terciarios fraccionaron la superfi- 
cie precámbrica moviendo y dislocando las tierras caledonianas. En  el 

Cuaternario fue afectado por el glaciarismo. Se instaló en el N. un 
gran casquete de hielo, del que irradiaron masas hacia el N W  y SE., 
del que han quedado huellas en el paisaje glaciar en forma de morrenas, 
esker, lagos y modelados de valles. 

E n  el suelo se hace ostensible el glaciarismo, como iremos viendo 
sobre la marcha; suelos fósiles poligonales en los relieves altos, soli- 
fluxión fósil en las laderas, fenómenos de crioturbación fósiles y actua- 

les; presencia de suelos helados en profundidad que se acusan en el 
exterior por abombamientos del suelo y rodales desnudos de tundra 



con cuarteamiento de la capa de ternioglass (turba), produciendo la 
impresión de falsos suelos poligonales. 

Acción post-glaciar con presencia en el paisaje de cordones de dunas 
bajo la influencia de un clima atlántico. 

La existencia de varios niveles marinos que desalojaron parte de 

los depósitos glaciares. Nivel del mar de Yoldia, cuyo límite más me- 
ridional encontramos en las proximidades de Rovaniemi; lago de An- 
cylus y mar de Littorina. Corresponden a estos distintos niveles las 
playas del S. de Laponia. 

Volvamos a la colina de Ounavara; llegamos a la cima, limpia de 
materiales morrénicos, por el mar de Yoldia. Los cantos de la morrena 
se deslizaron por la pendiente dejando al desnudo las rocas aborregadas. 
Por las estrías vemos que los hielos siguieron la dirección hacia el E. 
Continuamos hacia Marrakoski, donde nos detendremos a ver las hue- 

llas de la erosión glaciar, y en Patovaara para ver d comportamiento de 
las rocas cristalinas. La colina está cubierta de bosque. La Última glacia- 
ción se halla aquí a 100 metros de altitud. Nos detenemos ante una mo- 
rrena en la que veremos unos bloq~tes de granito arenizado. E s  un fe- 

nómeno de gran interés, pues se trata de un granito pre-glacial empla- 
zado debajo del material morrénico alterado en unas condiciones climá- 
ticas diferentes. Indica la existencia de un clima cálido y seco en estas 

latitudes, en el Terciario. 
La estratificación es interesante; el granito, alterado en la base; por 

encima, la morrena, y sobre ella los depósitos del mar de Yoldia. NOS 
encaminamos hacia Sirkka para ver el ejemplo de una aldea agrícola 
lapona. 

La carretera se abre entre el bosque frondoso; entre los claros se 
tienden las tierras de labor. Estamos en el límite del abeto (64"). El 
tecnicismo llega hasta estas latitudes; al lado de las granjas hay trac- 

tores. El  paisaje agrícola se repite; campos de cereal, avena y cebada 
con praderías, y al lado de la vivienda, huertos de patatas y de ruibarbo. 

La carretera es la vía de penetración humana; a un lado y otro de 
ella se suceden las aldeas y las granjas aisladas. El  verano es muy 
corto, pero los rayos solares calientan con fuerza y en un corto tiempo 
se siembran y maduran los rereales. 
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Pasamos por Icaukomen, grupo rural de interés. Alterna la agri- 
cultura con la explotación maderera. 

Dejamos a nuestra izquierda la colina de Illastunturi, a 740 metros 
de altitud, para llegar al núcleo de Kittila, a orillas del Ounasjoki. Se 
construye un puente sobre el río para sustituir el paso que se hacía por 
medio de balsas, con lo que se retarda la circulación. 

Queda enmarcada esta localidad por unos relieves triangulares es- 
tructurado~ por cuarcitas coi1 fracturas de N. a S. 

Llegamos a Sirkta. Lo primero que hacemos es comer. Nos han 
preparado en una granja una comida regional. ES suculenta y variada; 
El ambiente es grato. Se mezcla lo campesino tradicional y la técnica 
actual. Las ventanas están adornadas con begonias y hiedra. 

Nos sirven la comida, jamón de reno, acompañado de mermelada 
de rnirtilo, arenques sazonados con plantas aromáticas, pez crudo y 
salado. Pan de centeno jugoso y moreno, pan de cebada esponjoso y 
suave galleta de avena. La bebida es cerveza turbia del país, leche cre- 
mosa y jugo de frambuesas. La comida es abundante y sabrosa. 

Después de comer vemos una sauna; más adelante hablaremos de 
sus delicias. 

Veamos la ordenación y estructura agraria de la aldea. 

. Pertenece a la parraquia de Kittila; se halla emplazada a un grado 
al N. d d  circulo polar. El  terreno es llano, con una altitud media de 
200 metros. La encuadran dos colinas cuarcitosas de 500 metros. La 
aldea está emplazada sobre una banda de terrenos procedentes de piza- 
rras alteradas y el fondo plano corresponde a un lago glaciar colmatado, 
que ha dejado en su superficie terrenos limosos, procedentes de la mo- 
rrena. 

Los cultivos se asientan en las partes bajas, en tanto que el bosque 
se ciñe a las laderas de los relieves marginales. 

E1 clima es rudo; el mes más frío es de -13,5", siendo la media anual 
de O,@. El período vegetativo con días consecutivos de una media diur- 
na es de 5". La inedia del mes más cálido, que es julio, es de 14,6". 

Hasta el año 1950 se cultivaba preferentemente la cebada; pero en estos 
últinios años se ha abandonado casi totalmente su cultivo, sustituyéndose 
por praderas para el alimento del ganado vacuno. 

Cuenta con 663 habitantes fineses. La población autóctona de los 
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lapones se ha ido replegando hacia el N. y actualmente en la parro- 
quia de Kittila es difícil encontrar una sola persona que conozca el 
lapón. La economía contemporánea de la aldea se asienta sobre la gana- 
dería. El  94 por 100 de la superficie cultivada está representada por 
praderas artificiales utilizadas exclusivamente para la siega. Es  preciso 
guardar el heno para el largo invierno. A las orillas de los ríos Ounski, 
Levijoki y Loukinen hay praderías naturales, dedicadas a la siega para 
guardar en invierno el heno. 

Unicamente se han drenado los terrenos sobre los que se asientan 
y se han fertilizado, llegando a recoger 8.000 kilogramos de heno por 
hectárea en las partes bajas y 5.000 kilogramos en las partes altas. 

La superficie cultivada ha pasado de 43 hectáreas en 1950 a 150 en 
1959. Cada granja tiene de tres a cuatro vacas; cada una produce alre- 
dedor de 2.500 kilogramos de ieche, que se envía diariamente a una 
cooperativa recientemente montada al S. de la parroquia. 

E l  terreno municipal se asemeja al trazado de los nuestros; es longi- 
tudinal desde el fondo del valle a los relieves altos. Dejamos Sirkka, 
proseguimos el viaje hacia Pallastunturi, donde pasaremos la noche. 

La carretera sigue entre el bosque igual de profuso, pero con una 
especie forestal menos. E l  bosque intimida en su espesor, es desolador; 
algunos troncos muertos han caído por el peso de la nieve; otros tienen 
desgajadas y muertas sus ramas. 

Nos detenemos en una zona de explotación minera, actualmente aban- 
donada. En  a pasada guerra explotaban el volfram y el suelo es rico 
en carbones. Contorneamos el lago de Jerisjarvi, lo cruzamos por la 
angostura de Kunitiva. Lo enmarca el bosque y en sus orillas planas 
crecen praderías frescas cercadas por vellas de madera. 

Llegamos tarde, es la hora de cenar. Nos alojamos en un hermoso 
y confortable refugio. La temperatura es fría y una suave niebla des- 
ciende, aunque la luz del día sigue hasta las diez de la noche. El día 17, 
después de desayunar, iniciamos la subida al Pallastunturi. Su altura 
en el punto más alto es de 821 metros. El conjunto del macizo se halla 
emplazado entre Pallasjarvi y el Vountisjarvi; se inclina suavemente 
hacia el S. ; en la cima se conserva la superficie precárnbrica, alzada por 
los movimientos caledonianos. 

Dirige la subida el Prof. Birger Olson. Iniciamos la marcha encon- 

trando en las partes bajas, en los claros del bosque, suelos poligonales 
de reciente formación, descansando sobre arena procedente de la mo- 

rrena cuaternaria. El  liquen parvnenia olivacea señala el limite de las 
nieves invernales, se agarra a los troncos 'del abedul tortuoso, a una al- 
tura de 60 centímetros, desde el suelo, indicador del límite de las nieves 
invernales. El bosque que atravesamos está formado de betula nana, 
niirtilo rojo y salináceas. 

E n  las laderas empezamos a ver fenómenos de crioturbación fósil 
postglaciar. Hay grandes bloques deslizados con una cierta ordenación. 
Fenómenos de solifluxión de pendiente, que ha ordenado los elementos 
en hileras y la convexidad de la pendiente los ha detenido. Suelos fósi- 
les poligonales en la parte alta. La actividad ha cesado, como lo muestra 
la existencia de la vegetación representada por una ericacea (phyllodo- 
ra cerulea). 

Descendemos al refugio y después de comer proseguimos la marcha 
hacia Kilpisjarvi. La carretera corre por la zona de Sammaltunturi, en- 
tre los valles de los ríos Muniojoki y Konkamaeno, entre la frontera 
de Suecia y la de Finlandia. 

Observamos a lo largo del recorrido un cambio vegetal. El  bosque 
de coníferas tiene el límite al N. de Karasuvanto, dejando paso al 
abedul tortuoso. Entre el bosque y en el borde del camino, en la lo- 
calidad de Palajoensu, veremos una alineación de las dunas post-glacia- 
res, de las que antes hicimos mención. 

Dejando a nuestra derecha la aldea lapona de Enontekio y después 
de habernos detenido unos instantes en el núcleo urbano fronterizo de 
Munio, seguimos hacia el N. ; de un momento a otro esperamos ver des- 
aparecer totalmente el bosque, pero no hay tal; a nuestro paso habrá 
rodales desnudos, pero el bosque se perfila en el horizonte y avanza 
latitudinalmente hasta la meta de nuestra excursión a 6 9  al N. 

Sí hay rodales desnudos de pobre matorral con musgos y líquenes 
que corresponden a la llamada "palsa". La superficie del suelo no es 

lisa; se abomba y avallona, es el perm-frost o hielos permanentes, alo- 
jados tal como nos muestra la sonda a 60 centímetros de profundidad. 
Pero la permanencia de este hielo exterior por la capa aislante de la 
turba corresponde a los restos de la glaciación 'wurmiense. A él corres- 
ponde la tundra. 
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A la altura de Ropi, a las orillas de un hermoso lago y en el borde 
de la carretera, encontramos las primeras tiendas de lapones. Parecen 
situadas para atracción de turistas. Su alzado es cónico. La armadura 
es de troncos de abedul y la cubierta exterior de lona. En  el interior 
el recinto circular, con el hogar en el centro, nos trae el recuerdo de los 
chozos de los pastores de Gredos. Ahora que los lapones tienen un gra- 

do más de civilización que nuestros cabreros serranos; suspendidos en 
las paredes se ven aparatos tomavistas y cacharros de plástico. En  el 
borde del lago tienen las embarcaciones de pesca, pero movidas a motor. 
Algunas pieles de renos se secan sobre alambradas. 

E s  una raza pequeña con rasgos orientales, de la que más adelante 
hablaremos. 

Desde esta localidad hacia el septentrión empieza "Fe11 Lappland 
Proper", la Laponia por excelencia; altitudinalmente se hallan las más 
altas costas. 

El  centro del poblamiento permanente de estas latitudes es la parro- 
quia de Enontekio, emplazado su término entre las fronteras de Suecia 
y de Noruega. El relieve es accidentado, culminando a 1.312 metros de 
altura a los 69". 

Nosotros nos dirigimos al ángulo del NW. del término donde se 
halla la salida del lago de Kilpisjarvi, el cantón fronterizo entre Suecia, 
Finlandia y Noruega. En  la localidad turística de Kilpisjarvi permane- 
ceremos dos días con el fin de cruzar el lago y llegar a la aldea tem- 
poral de los lapones Kolttlahti; ascender al monte Saana y descender 
al lado noruego para ver la cabecera de un fiord. 

Pasaremos la noche en el confortable refugio de Kilpisjarvi, lugar 
paradisiaco desde cuyos amplios ventanales se ve el lago con su riberas 
de cenicientas tonalidades, el bosque de abedules y el abrupto perfil 
de los relieves que descienden hacia el lado N. 

Temprano, después de desayunar, nos encaminamos hacia el embar- 
cadero. En  el recorrido, que dura dos horas, vemos las márgenes, con 
rupturas de pendiente. Hay sobre ellas dos teorías; bien pueden ser los 
esker de la glaciación cuaternaria o terrazas laterales de los antiguos 
valles. 

En las orillas se ven amasijos de materiales cristalinos, esquistos, 
anfibolitas, partidos y emplazados en un suelo convexo producido por la 

diferencia de volumen de los materiales en los períodos de hielo y des- 
hielo. 

Al sur del lago de Kilpisjarvi estuvo situado el centro de la glacia- 
ción wurmiense y desde este punto irradiaron los hielos en opuestas 
direcciones: unos hacia Noruega, siguietido los valles de los ríos; otros 
hacia el NE., y otros hacia el SW. Veremos en esta localidad la mar- 

Rilpisjaris, frontera entre Suecia, Finlandia y Noruega. 

cha seguida por la marcha del hielo hacia el NW., siguiendo el Lung- 
sleven hacia el Lingsfiord. 

Los relieves que enmarcan al lago están constituidos por una serie 
alternante de estratos cámbrico-silúricos, dispuestos horizontalmente, 
movidos por una suave inclinación del S'W. al NE. 

Llegamos al lado opuesto del lago y ascendemos por una suave la- 
dera hasta llegar a la aldea de lapones. Nuestra sorpresa es grande. 
No tienen tiendas de campaña, sino casas de madera, salpicadas en ufl 
reducido espacio. 
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Entramos en una de ellas ; se halla compartimentada en dos habita- 
ciones, con grandes bancos, como nuestros escaños, pendidos de los mu- 
ros, utensillos de la más moderna técnica. Es  un campamento de lapones 
nómadas. Han estado acampados en Noruega en el verano, y hasta el 
mes de septiembre permanecerán en esta localidad atendiendo a la pesca 
en el lago y a los rebaños de renos. Al descender la temperatura y caer 
las primeras nevadas emigran hacia más bajas latitudes. 

Nos detendremos un poco sobre los lapones. Representaban en el 
año 1950 el 1,5 por 100 de la población del departamento de la Laponia, 
localizándose preferentemente en el ángulo del NE. Son de baja esta- 

tura, menudos de cuerpo; sus rasgos faciales los aparen tan  con gru- 
pos asiáticos; la lengua pertenece al grupo de las uralo-altaicas, des- 
membrada en numerosos dialectos. 

3on en su mayor parte nómadas, dedicándose al pastoreo de reba- 
ños de renos y a la pesca. Bajo la influencia de los fineses, algunos han 
abandonado el nomadismo, asentándose en viviendas permanentes y de- 
dicándose a la ganadería vacuna y a la explotación agrícola en peque- 
ñas extensiones. 

Visten con trajes de abigarrados colores confeccionados con fieltro 
azul, verde, rojo y amarillo, que contrasta en su riqueza colorista con 
los tonos cenicientos del paisaje. 

No se sabe con certeza en qué época vinieron a situarse en estas 
latitudes; se supone que en el período neolítico ya existían grupos de 
población, aunque algunos de los objetos encontrados hacia el E .  en 
la parroquia de Enontekio remontan a la Edad del Hierro. Se cree que 
los lapones pasaron a ocupar las tierras de Finlandia quinientos años 
antes de J. C. 

Los fineses iniciaron Ia colonización de estas tierras a mediados del 
siglo XVII, y la primera iglesia construida al sur de Kilpisjarvi data 
del año 1óO0. 

E n  este ángulo septentrional la parroquia sedentaria es la de Enon- 
tekio; en ella los lapones abandonaron el noinadismo en el año 1880, 
pasando la población a fijarse a las orillas de los ríos, de los lagos, 
en los linderos del bosque, buscando las tierras arenosas que les permiten 
practicar algunos cultivos. 

Pese a las condiciones climáticas, Ia temperatura media es de l0 C ,  
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de violentos vientos, con una capa de nieve que sepulta el suelo de sie- 
te a nueve meses al año. Los bosques se cubren de una capa de nieve 
que no funde hasta finales de mayo. La pluviosidad oscila entre 400 
y 450 milímetros de lluvia anual. 

Niso lapón. 

Durante los 120 días luminosos al a60 se pueden hacer algunos 
pequeños cultivos de patatas. 

El  lapón no puede vivir sin el pastoreo y en algunas localidades, 
como la que visitamos, siguen siendo nómadas; en otras ya seminó- 
madas, siguiendo a los rebaños hacia los pastos de verano. Se hallan 



éstos en lugares alejados de las carreteras; hay que caminar entre el 
bosque de betula tortuosa por terrenos pantanosos y de turberas has- 
ta llegar a donde se encuentran. En  la primavera, una plaga de mos- 
quitos acosa a hombres y a bestias. En  los lugares de mayor permanen- 
cia se va realizando la unión de fineses y de lapones por enlaces ma- 
trimoniales, aunque los lapones prefieren ir a buscar sus mujeres a las 
tribus laponas comarcanas. 

El reno desempeña un papel primardial en la vida de la Laponia. Se 
hizo una estadística en el año 1959, viéndose que el número de cabezas 
era mayor; antes de 1939 ascendía a 230.000 cabezas y en la guerra 
disminuyó a óO.000. 

De 1957-1959 subió o 170.293, pertenecientes a 6.772 propietarios. 
E l  rebaño aumentó en los 10 años en un 65 por 100 y el<número de 
propietarios disminuyó en un 19 por 100. 

Varia mucho el número medio de renos entre propietario filandés 
y propietario lapón. Suelen calcularse 29 renos por propietario lapón 
contra siete por propietario finlandés. 

Hoy día hay planteado un grave problema por el aumento de la su- 
perficie cultivada y la reducción de las superficies ganaderas del Estado 
en menoscabo de los pastizales para renos. 

El  Comité de defensa de los renos propone reducir el rebaño al S. 
de la Laponia, prohibiendo la entrada del reno en las propiedades de 
los particulares, salvo cuando tengan permiso del propietario. Se busca 
llegar a un acuerdo con la zona soviética para hacer cruces, al mismo 
tiempo que se ha fijado una barrera de separación entre el territorio 
finés y el noruego, con una altura de 1,80 centímetros y 570 kilóme- 
tros de longitud. 

Vamos a proseguir nuestro recorrido. Hemos reflexionado sobre los 
problemas lapones y los renos, y después de recorrer la frontera de los 
tres países y ver la zona acotada de los pastizales volveremos a cruzar e1 
lago para llegar al refugio. 

Por la tarde, después de comer, llegaremos al territorio noruego; 

el pasea es breve, pero lleno de interés. 
El  relieve desciende en abrupta pendiente hacia el septentrión; los 

materiales están plegados y rotos por el movimiento caledoniano. Pasada 
una extensa superficie de pelada tundra descendemos al lado opuesto.. 
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El lago Kilpisjarvi aboca hacia el Lindfiord, por un hermoso valle gla- 
ciar en contrapendiente. Descendemos hasta Skibotn, el primer pueblo 
noruego al lado del fiord. El paisaje ha variado. El suelo está cubierto 

Cascada en Skibotn (Noruega). 

por un frondoso bosque de pinos silvestres. En  abrupta pendiente caen 
las montañas y por sus flancos se deslizan las lenguas de los glaciares. 

Hemos analizado varios problen~as en este breve recorrido noruego; 
el levantamiento caledoniano, las fracturas terciarias que lo afectaron, 
la existencia de una erosión pre-glaciar J- el modelado glaciar posterior. 

El  día 19, temprano, abandonamos Kilpisjarvi para dirigirnos a 
Akaslompolo, haciendo un recorrido de 312 kilómetros. 



Volvemos hacia Munio; la carretera sigue paralela al Muniojoki. 
Paramos varias veces a lo largo del recorrido; primero en la localidad 
de Mukajarvi para ver con detalle la palsa. Data su existencia desde 
hace 3.000 años. El  exterior forma un falso suelo poligonal; al ser atrai- 
da el agua hacia las capas de hielo se va produciendo un fenómeno de 
solifluxión. 

El árbol en esta zona desaparece; en su lugar hay un matorral for- 
mado por salix tortuosa, impetrum n,igrum, mirtilus rojo y azul betula 
nana, mora de pantano ('rubus clza~mamorus), hierba de la lana (erio- 
phoriuutz) . 

Proseguimos hacia Munio ; allí nos detenemos a comer una suculenta 
comida lapona. 

En el recorrido hacia Akaslompolo nos detenemos dos veces, una 
para ver la explotación minera de Taporova, de donde se extraía oro, 

hierro y magnetita durante el período de denominación de Finlandia por 
Suecia. 

Otra parada en la confluencia de los ríos Akasjoki y Muniojoki, 
donde el primero forma un encajado cañón, raro ejemplar en este te- 
rritorio finés. El río se ha abierto paso aprovechando la existencia de 
dos fracturas ortogonales. Ya existía un río pre-glaciar en este paraje; 
posteriorn~ente el río post-glaciar se vio obligado a limpiar los depósitos 
morrénicos para abrirse de nuevo paso. 

Llegamos a Akaslompolo; se halla emplazado en las cercanías del 
lago de su nombre, en un claro del bosque. Es  un centro deportivo que 
ha ido abandonando la tradicional vida campesina, ocupándose de refor- 
mar las viviendas donde alojar en el período invernal a los esquiadores. 

El  lugar es encantador; el bosque se interrumpe en la tierra llana, 
a la que enmarcan las colinas donde se hace el patinaje invernal. E1 
baño caliente de la sauna los conforta después de un día de intenso frío 
y ejercicio. 

Tiene la sauna algo de oriental; con su contraste de calor y de frío 
tonifica el organismo. 

Al día siguiente iniciamos el viaje de regreso; hacemos una parada 
en la localidad de Teuravuoma, región extensa llana que ha sido dre- 
nada y 1.000 hectáreas se han transformado en una zona de forrajes 
para d ganado vacuno. E s  un obra estatal y la posesión de las tierras 

VIAJE POR LA LAPONIA PINESA 6 3 

rescatadas, explotación, almacenamiento y distribución del heno a más 
bajo precio pertenece al Estado. En la localidad de Lappea se verifica 
la confluencia de los ríos Munio y Tornio. Es  una zona de numerosos 
rápidos empleados para la obtención de energía hidroeléctrica por una 
asociación sueco-finesa. 

E1 terreno asciende suavemente hasta la colina de Aavaska (241,7 
metros). Es éste un punto donde estuvo Excelsior en el año 1735-1736 
para llevar a cabo la triangulacijn de la tierra. Es  una colina de granito 

Fiord de Lindfiord (Noruega). 

a la que vienen desde todos los puntos de Finlandia el 24 de junio para 
ver el sol de medianoche. 

E n  el regreso hacia Tornio pasamos por Xukkola, uno de los luga- 
res más famosos de pesca. Llegamos a Tornio ; la excursión se disuelve ; 
unos por ferrocarril regresan a Estocolmo, otros a Helsinki, y otros 
vamos hacia Haparanda Kemi para coger el avión de regreso. 

Acabamos el viaje por la Laponia, pero antes de dar por terminada 
nuestra disertación añadamos a modo de colofón los siguientes datos. 
En  su conjunto, la Laponia comprende una extensión superficial de 



99.130 kilónietros, es decir, representa el 29,4 por 100 de la superficie 
total de Finlandia. A las aguas, lagos y ríos les corresponden 5.260 ki- 
lón~etros cuadrados, o sea el 5,3 por 100 del departamento. 

Los terrenos ocupados por el bosque abarcan 63.000 kilómetros cua- 
drados; el 63 por 100 de la superficie total y el 23 por 100 de la su- 
perficie total de Finlandia. Las zonas pantanosas suman 10.100 kilóme- 
tros cuadrados; el 1 por 100 de la Laponia. 

En el año 1955, el 1 por 1CO estaba explotado agrícolamente de la 
siguiente forma : 55.263 hectáreas de tierras de cultivo, 43.000 hectá- 
reas de prados y 33 hectáreas de bosque. 

La población ha sufrido un intenso crecimiento. E n  el año 1946 ha- 
$ía 146.000 habitantes y en 1957 habían ascendido a 193.000. E n  1958, 
según los datos del Anuario estadístico de Finlandia, la población ascen- 
día en el departamento de la Laponia a 196.428 habitantes, y de ellos 
55.654 habitaban en ciudades y burgos; y el resto en comunas rurales. 

E n  las ciudades el aumento ha sido el siguiente : Tornio, 4,s por 100; 
Inari, 6 por 100; Sodankyla, 3 por 100; Rovaniemi, 2 por 100.. 

La población está integrada por lapones en un 1,5 por 100, locali- 
zados al NE., y e1 resto por colonos fineses. El  grupo lingüístico lapón 
en 1900 era de 1.336. Desde 1940-1950 se ha mantenido estancado. 

Vive esta población lapona del pastoreo, y la finesa en el m p o  de 
la agricultura y en las ciudades de la industria y del comercio. 

Se observa en estos últimos años una tendencia a huir del campo 
hacia la ciudad. 

Volvamos a la agricultura. Al N. del Circulo Polar abarca un corto 
período de 150 días al año, es decir, 50 días menos que en Finlandia 
meridional. 

Las sementeras se hacen la segunda quincena de mayo, teniendo 
los cereales el siguiente ciclo vegetal: trigo de primavera, 113 días; 
avena temprana, 105 días, y cebada, 90 días. Ultimamente ha disminui- 
do el cultivo de cereales en beneficio de las plantas forrajeras; se em- 
plean abonos minerales, nitrogenados y potasa, estando casi ausente el 
fosfato de cal. 

En  el año 1950 contaba elllepartamento de la Laponia con 13.521 
-explotaciones agrícolas, en una superficie de 47.052 hectáreas, es decir, 
el 0,8 por 100 de la superficie del Departamento. 
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De ese número de explotaciones, 2.226, es decir, el 16 por 100, eran 
inferiores o equivalentes a una hectárea; 2.957, el 21 por 100, inferio- 
res o iguales a dos hectáreas; 2.153, el 15 por 100, iguales a 10 hectá- 
reas; 474, el 3 por 100, inferiores o iguales a 15 hectáreas; 36, 0,2 
por 100, a 50 hectáreas; 7, 0,5 por 100, a 50 y 100 hectáreas. 

No se encuentra esta estructura en el resto de Finlandia, donde el 
25 por 100 está comprendida entre una o dos hectáreas; representa el 
11 por 100, en tanto que en Laponia representa el 3 por 100. 

La distribución y explotación de cultivos ha sufrido notables varia- 
ciones en los Últimos años. 

De los años de 1953-1957 el descenso global de los cereales ha sido 
de un 33 por 100 de la superficie. En  cambio, la patata ha aumentado 
en un 7 por 1001. En  la producción forrajera se observa que disminuye 
la superficie dedicada a prados; pero, por el contrario, aumenta la pro- 
ducción por hectárea, pasando en 1953 por hectáreas de 781 kilogra- 
mos a 1957, en la superficie, a 1.070 kilogramos. 

Las superficies han disminuido en un 57 por 100 y la producción 
ha crecido en un 34 por 100. 

En  la ganadera hay una disminución de número, pero una selección 
en las especies de mayor rendimiento. 

Los bosques forman hoy día la parte más importante de la riqueza 
lapona. Hay 15.820 kilómetros cuadrados; el 21 por 100, que represen- 
tan 62.000.000 de metros cuadrados pertenecientes a particulares. El 
resto, 47.180 kilómetros cuadrados, son propiedad del Estado. 

La industria maderera lapona, aun siendo muy importante, no ab- 
sorbe la producción de madera de todo d Departamento. 

Otra fuente de riqueza tradicional son los renos. En  el año 1939 
había un total de 230.000 cabezas, que descendieron a 60.000 en la 
guerra. En  los años 1957-1959 volvieron a subir a 170.293. 

El  número de propietarios de renos en la misma fecha era de 6.722. 
El número de cabezas aumentó en 10 años en un 665 por 109, y el de 
propietarios de renos disminuyó en un 19 por 100. 

Arriba expusimos los problemas que plantea e1 rebaño de renos. 
Otra fuente de ingresos de la Laponia es el turismo. Las estaciones 

de "sport" pueden alojar a 2.000 personas, y de ellas 1.500 en la 
Laponia. 



Hay terrenos de "camping" en Aavakso, Munio, Enontekio, Ko- 
lari, y albergues de la juventud en Munio y Karasuvanto. 

I,a asociación de turismo ha decidido trazar una pista de 330 kiló- 
metros, de Kilpisjarvi a Hetta, y llegar a Halti, la más alta montaña 
finesa (1.350 m.), pista que prolongará a la que va a Hetta y Yllasjervi 
por Pallastunturi. 

Acabamos de ver la Laponia como una región supercivilizada y que 
sólo en la fantasía nos evoca los recuerdos de Axel Munhte. 

Madrid, 31 de enero de 1961. 

Physical and human geography of Finnish Lapland. Guide-book to excursion. 
E. F. 2, Helsinki, 1960. 

T h e  lapps to-day I n  Finland N o w a y  and Sweden. (Mouton and CO. 1960.) 
Rrnlp  bratiaue des huhazttes éDudes Sorhonne. Bibliotheque Artique. Conferences ' - 

of Jokkokk, 1953. Karasjok, 1956. Directeur, Jean Malam. 
TANNER: Geografisk Overfisk 1; 1.000.000. «Boletín de la Sociedad Geográfica 

Fin1andesa.B 
K. VIRKKALA: On the late glacial frost phenomena in  soutern Finland. Hel- 

sinki, 1959. 
TANNER : Kispisjarvi sees und Lappland. ~Bulletin Commission Géologique~, 

1907. «Revue de Géographie de Lyon», núm. 3, vol. XXXV, 1960. 

Santa María del Cebrero (lugo) 
POR 

JUAN MANUEL LOPEZ DE AZCONA (*) 

de la Real Academia Gallega. 

Un conientario sobre Santa María del Cebrero quedaría incoinpleto 
de no estar relacionado con los caminos peregrinos, lo mismo que no se 
puede hablar de peregrinaciones a Compostela sin referirse a Santa Ma- 
ría del Cebrero, razón por la que ya se trató este mismo tema, en esta 
tribuna, por mi padre el 19 de abril de 1943 (l), con motivo de aquel 
año santo. E n  dicha ocasión el fin que se perseguía era el dar a cono- 
cer detalles de las peregrinaciones; hoy es el mover los sentimientos 
de los españoles hacia la reconstrucción del célebre santuario. 

Si nos trasladámos al siglo IX apreciamos cómo se inicia una co- 
rriente intensa de peregrinaciones hacia el sepulcro del apóstol, corrien- 
te que aumenta continuamente y da lugar a que la Orden Benedictina 
cree un monasterio con su hospedería en cada etapa, para darles el asilo 
necesario a su descanso. 

Si con nuestro saco de tosco burriel castaño con mangas y esclavina, 
con un ceñidor del que cuelga el rosario y sujeta la escarcela, basto 

(*) Resumen de la confereilcia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica 
el día 13 de febrero de 1961. 

(1) Juan López Soler, Peregrinaciones. Caminos peregrinos. Santiago de 
Compostela, BOL. DE LA REAL SOC. GEOGRÁFICA, serie B, núm. 134, 1943. 



Fig. l.-Piedrafita del Cebrero. 

Fig. 2.-E1 Lugar del Cebrero en un día de invierno. 

sombrero de ala ancha levantada sobre la frente, donde se fija el pecten 
jacobeus y el alto bordón terminado en cruz del que pende la adecuada 
calabaza para tener fresca la bebida, iniciamos nuestro camino pere- 
grino desde el centro de Europa; a las pocas jornadas pasamos por la 
calzada romana que va desde Burdicala (Burdeos) a Astúrica (Astor- 
ga). Seguimos caminando hacia occidente y subimos por la margen nor- 
te del río Lomas, después de pasados los preciosos viñedos del Bierzo 
y de Villafranca, por un ondulante camino entre esquistos paleozoicos, 
de dirección noroeste, que separa las dos sierras más orientales de la 
provincia de Lugo, la de los Ancares, con altura de 1.969 metros en 
Miravalles, y la del Caurel, con altura de 1.616 metros en el vértice 
del Pájaro. Al llegar al puerto de Piedrafita, con 1.122 metros de al- 
tura (fig. l), el peregrino camina hacia el sud.oeste, sobre la ladera oes- 
te de la sierra del Caurel, casualmente en la dirección de Sarriá, antes 
de llegar al precioso monasterio de Samos, cruzando varias corridas de 
bonita caliza azulada, se pasa por una de las alturas importantes del 
camino; es una aldea denominada El Cebrero (1.298 m.) (fig. 2), donde 
era natural que el fatigado peregrino hiciera un alto para descansar. 
Desde donde igual puede contemplar los pintorescos valles inferiores, 
con frondosos sotos de castaños, desarrollados en las proximidades de 
las vaguadas, por donde descienden las aguas que terminan en el río 
Lor, como los que dan sus aguas al Navia. 

Esta llegada de los peregrinos, fervorosos católicos que iban a ganar 
e! perdón de sus pecados en interminables jornadas a pie, se repiten 
sin interrupción un día tras otro, y las pallazas resultan algunos días 
insuficientes para que sus propietarios puedan cumplir sus deberes de 
misericordia con los peregrinos. 

Uno de nuestros paisanos, al ver que al mismo tiempo que hace 
una obra de misericordia, por considerar que el peregrino atraía la 
bendición del cielo y próspero porvenir al que les brindaba amparo y 
protección, puede tener una fuente de ingresos con sus visitantes, cons- 
truye otra pallaza inmediata a la suya, adecuada únicamente para des- 
canso de los jacobeos. Al regresar los peregrinos al punto de partida, 
comunican la buena nueva a sus hermanos, los que contentos esperan 
ser hospedados en esta cómoda pallaza una vez pasado el límite de León 
con Galicia. 



Las facilidades encontradas por la buena voluntad de muchos aldea- 
nos, aunque algunos tuvieran ánimos de lucro, según se puede apreciar 
en ciertos escritos, unidas a las indulgencias concedidas por los pon- 

P R O V I N C I A  DE LUGO 

P R O V I N C I A  DE LEON 

tífices y los milagros logrados por la intersección del Apóstol, fueron 
causa de intensificación del paso de peregrinos, entre los cuales figuran 
personas potentadas. 
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11. LA SITUACI~N DEL CEBRERO. 
- -- &--:.':[, 

Para cuantos amamos la naturaleza, los paseos por las sierras de 

x,x' 
/ 

los Ancares y Caurel nos dan ocasión de admirar la obra del Creador 

Croquis de situación del Cebrero. 

por la hermosura de las mismas. La primera la hemos recorrido varias 

veces desde León y Lugo para llegar al denominado granito de Mira- 
valles, que fue tan discutido por diversos geólogos y que hemos con- 

-- 
firmado su existencia, aunque más al sur del punto cartografiado y 
con dimensiones menores de las representadas en las diversas ediciones 
del mapa geológico nacional. Con motivo de la preparación del mapa 

geológico provincial, nos hemos visto ~bliga~dos a recorrer alturas cer- 
canas a los 2.000 metros en épocas en las que no existían carriles para 
el tránsito del "jeep7'. E n  estos recorridos nos hemos identificado con 
aquellas buenas personas y nos alimentában~os análogamente con ellas ; 
comíamos de aquellas castañas curadas en silos adecuados, carne pro- 
cedente de la caza, en la que según ellos había una gran variedad, hue- 
vos, pan de centeno y productos lácteos, las cuales en sus pallazas es- 
tán incomunicadas frecuentemente durante varias semanas en el in- 
vierno, pudiéndose relacioliar únicamente por túneles a través de la 

nieve. 
La sierra del Caurel la hemos atravesado también varias veces, y en 

ella no hemos apreciado tantas señales de la dureza del clima, aunque 
también se realiza la vida en la pallaza. 

Las pallazas es en estas sierras, en general, una edificación de plan- 
ta elíptica o circular con dos puertas en los extremos del diámetro, el 
cual es el eje del único pasillo central que lo prodríamos considerar como 
calleja cubierta; a ambos lados están las dependencias con puertas y 
ventanas a la calleja. E n  la parte central tiene la lumbre baja, donde 
permanentemente está colgado el pote. Precursoras estas construccio- 
nes de la vivienda reducida, vemos en el pasillo las bancas y mesas que 
se abaten y sirven igual para comer que para dormir. Las paredes 
son de mampostería en seco, con piedra procedente de los esqiiistos 
de sus proximidades, con algún raro y pequeño hueco para la ventila- 
ción y paso de luz. Las cubiertas son de paja de centeno (colmo), que 
formaron parte del cereal que en su día se transformó en harina, para el 
único y alimenticio pan que conocían en aquellas regiones, y a través 
de la espesa capa de paja sale el humo del lar y se efectúa la renova- 
ción del aire. Hablando con estos aldeanos mucho se aprende sobre la 
construcción y distribución de la pallaza, pues sólo en la manera de cu- 
brirlas existe un doble criterio; unos sostienen que debe hacerse de 
construcción y cosido sencillo con el cual son cuatro años lo máximo de 



duración, y otros con un cosido más perfecto, que se viene a tardar do- 
ble tiempo en realizarlos, y son unos diez años los que tardan en in- 
utilizarse. 

Así como en la primavera resulta espléndida la incomparable vista 
de los bosques, robledales, sotos y fragas, con sus franjas superiores 

adornadas con la púrpura del brezo y el oro de las retamas, que tre- 
pan hasta las cotas más dominantes, en las crudas jornadas de invierno 

el montañés, con su ganado, necesita encerrarse en su miserable pallaza 
antes descrita hasta que pueda otra vez salir a disfrutar del sol, y está 
deseando la llegada de los visitantes para sostener peculiares y variadas 
conversaciones, y vienen a nuestro recuerdo las de aquellos romeros so- 
bre la promesa del viaje, particularidades y milagros del santuario, 
referencias históricas o anecdóticas de la pallaza donde se contaban mil 
incidencias análogas a las actuales. Cuando re llega a una de estas pa- 
llazas, después de estar todo el día haciendo geología, en la que se 
aprecia el agradable olor a humo de raíz de tojo, que enmascara el 
procedente de la cama del ganado, y ver las atenciones que tienen con 
nosotros, nos recuerdan las que tenían con los peregrinos, nos propor- 
cionan asiento en las proximidades de la lumbre para descansar y en- 
trar en calor; y mientras se prepara el yantar, que consiste en los me- 
jores bocados de la pobre despensa del dueño de la pallaza, quien hasta 
saca el aguardiente del Miño que tiene reservado para sus visitantes, 
se narran cuentos de lobos y moros, continuando la charla de sobremesa, 
con lo que se pasan las horas sin darse cuenta de que está la banca 
esperando para dormir y reanudar al día siguiente los paseos geológicos. 

Como uno de los lugares más atractivos de estos mesones nos en- 
contramos El Cebrero, encima de los ríos Lor y Navia, que tuvieron 
riquísimas truchas, cerca de unas vegas que pueden producir alimentos 
más variados que los serranos, y además con buena leche y mantequilla, 
se ve la posibilidad de que el mesón gallego, en los sucesivos años san- 
tos, tuviera un continuo aumento de clientes y es fácil suponer que en 
muchas ocasiones, cuando llegaban los caminantes, tuvieran que decir 
a los peregrinos que se pretendían refugiar durante aquellos inviernos 
largos y molestos, combatidos de todos los aires, que todas las bancas 
estaban ocupadas, como hoy ocurre también durante los años santos con 
los hoteles modernos situados en las carreteras. 

Los hijos de nuestro mesonero continuaron desarrollando el nego- 
cio iniciado por el padre, y así nos introducimos en el siglo XI, donde 
se supone se hospedó a su paso para Compostela el conde de Aurillac, 
canonizado con el nombre de San Giraldo, y apreció la conveniencia 
de que una de las etapas con hospederías benedictinas se debía esta- 

blecer en El Cebrero, y por eso fundó una abadía clunaciense depen- 
diente de la de Orleáns, como se aprecia en una bula de Inocencio 111- 
Además del mesón que veníamos considerando situado frente a la igle- 

sia parroquia1 (fig. 3), al suroeste llegando por la carretera de León, 
surgen rápidamente los edificios como consecuencia de las cuantiosas 
donaciones hechas por personas piadosas a la fundación. La sobria Igle- 
sia Monacal, de planta basilicada, con bóveda de medio cañón, está 
situada entre las edificaciones correspondientes a la hospedería y a1 
monasterio, todas ellas cubiertas, como las anteriormente mencionadas, 
con paja de centeno. Con este conjunto de edificaciones había aloja- 
miento para los ricos en la hospedería, para personas modestas en el 
mesón, y a los necesitados nunca les faltaba un lugar en la lumbre y 
sitio para dormir, sostenido por los benedictinos con cargo al canon 
que les daba el mesonero. 

Los peregrinos siguen aumentando, e incluso en el invierno es fre- 
cuente su presencia; y era verdaderamente consolador oír, cuando se 
había pasado el puerto de Piedrafita y cuando todavía se estaba ascen- 
diendo, el tañido de la campana del monasterio en aquellas peligrosas 
noches de ventisca y nieve, la que igual sonaba para nobles que para 
plebeyos, y que al tnisino tiempo les servía de orientación a los vecinos, 
algunos de los cuales, a veces, dejaban algo que desear y hasta llega- 
ban a desvalijar a los que circulaban por aquellos parajes, como ocu- 

rría con los que se escondían en el castillo de Santa María de Octares, 
por 10 que Alfonso VI 10 tomó a fines de este siglo. 

E n  todo tiempo, al aproximarse la puesta del sol, salía de la hospe- 
dería uno de los monjes a otear el horizonte, a darles ánimos a los 
jacobeos y admitirlos en su residencia. 



IV. EL MILAGRO. 

Nos ponemos en los primeros años del siglo XIV; la prosperidad 
del priorato de Santa María la Real del Cebreiro continúa en pleno 

Fig. 3.-Santuario del Cebrero. 

Fig. 5.-Cáliz del milagro. 

Fig. 4.-Sepulcro de Juan "el Santín" 

auge. Se inicia uno de los duros inviernos con el comienzo de nevadas 
en San Martín y que llegan hasta pasado San José. En  una aldea si- 
tuada a tres kilómetros al noroeste de la iglesia, en el valle, denominada 
Barja Mayor, vive un campesino de edad madura, de buenas costum- 
bres, llamado Juan y conocido por el "Santín", quien ningún día faltó al 



santo sacrificio de la misa. Anlanece un día con una imponente pulva 
y gracias a la buena construcción de las pallazas no penetra ésta por 
los tejados. No se ve a dos pasos; el viento es fuerte y helador. En 

Fig. 6.-Santa María del Cebrero. 

casa de Juan tratan de disuadirlo para que arcienda al santuario; le 
hacen mil razonamientos sobre edad, inclemencias clin~atológicas, etc.; 
pero él, terco, insiste en realizar su visita al santuario. Asciende lenta- 
mente en uno de esos días en que la nieve cubre las ventanas y no se 
aprecia ni rastro del camino; con grandes dificultades se va acercando 
al monasterio; llega cerca del mediodía, y en lugar de ir a la lumbre a 
confortarse, penetra directamente en la iglesia, en el mismo momento 

que el ministro del Señor pronuncia las palabras de consagración del 
vino. El  ministro, que hacía tiempo tenía sus dudas sobre el misterio 
de la consagración, tuvo el pensamiento de "cual viene este otro con 
una tan grande tempestad y fatigado a ver un poco de pan y vino". 
En  aquel instante la Hostia se convierte en Carne y el Vino en San- 
gre, derramándose por los corporales, que quedan impregnados. Al mis- 

mo tiempo la Virgen de los Remedios, que preside el altar, baja la ca- 
beza y adora la Carne y Sangre (figs. 5 y 6). 

El  asombro fue extraordinario; no saben qué hacer los dos testigos 
del milagro; adoran la Carne y Sangre del Señor y la recogen, así 

como los corporales impregnados en Sangre, guardándolo en unos po- 
bres recipientes. 

La patena donde quedó depositada la Sagrada Carne es románica, 
de plata dorada, con la mano del Salvador que bendice a la griega. 
El cáliz, conten~poráneo de la patena y del mismo metal, tiene una copa 
hemisférica, con un nudo de follaje calado, con el pie abocinado y ador- 
nos flordelisados, con las siguientes inscripciones en caracteres del si- 

glo XII en la copa: "En éste se consagra lo que a todo da vida" ; y en 
el pie: "En el nombre de No Señor Jesucristo de Sta. M" Virgen". 

Pronto se propaga la buena nueva ; en seguida la conocen en Lugo, 
en Compostela, en León, en Francia y otros países. La extraordinaria 
noticia corre de boca en boca ; cuantos la oyen despiertan interés por ver 
la Carne y Sangre; se organizan inesperadas peregrinaciones y el san- 

tuario de Santa María del Cebrero se inscrilie en e: catálogo 111undia1 
de los templos de los grandes milagros eucarísticos. 

Varios años sobrevive Juan al milagro, con éxtasis continuos ante 
las preciosas reliquias del santuario; lo niismo ocurre al coadjutor, 
quien durante el recto de su vida dio ejemplo de arrepentimiento de su 
pensamiento de incredulidad. Cuando muere Juan, ya de edad avanzada, 

es enterrado modestamente en el real santuario, en el lado de la Epís- 
tola, y su modesto sepulcro lo hemos admirado los peregrinos de más 
.de seis centurias (fig. 4). 



V. APOGEO DEL SANTCARIO. 

Concedido el jubileo plenísimo a Compostela, se inician las grandes 
peregrinaciones; vemos cómo de las más destacadas, la de San Ever- 

Fig. 7.-Ampollas donde se guardan las sagradas reliquias del milagro. 

mara de Frisia ; la princesa de Aragón, que después sería la santa reina 
portuguesa Isabel ; la del caballero castellano don Rodrigo Diaz de Vivar; 
por nuestro santuario desfilaron los grandes santos; entre ellos figura 
Santo Domingo en su marcha también hacia Compostela, siendo el Ce- 
brero la iglesia gallega donde se reza el primer rosario. También estuvo 

el gran amante de la naturaleza San Francisco, que fue otro de los pe- 
regrinos que pasó y admiró estas hermosas tierras. 

Además de los grandes dignatarios de la Iglesia, pasan por el Ce- 

Fig. 8.-Estuche de plata del relicario regalado por los Reyes Católicos. 

brero los Reyes Católicos; éstos, en 1486, paran en el monasterio, ven 
la Carne y Sangre y deciden regalar unas urnas de cristal de roca y 

plata con su correspondiente estuche de prata, en el que se depositaron y 
guardaron dignamente las reliquias del milagro (figs. 7 y 8). 

Además de la sucesión de diplomas reales con privilegios para el Ce- 
brero be aprecia el interés de los Pagas, y de ellos procede gran nú- 



mero de bulas con privilegios para nuestro santuario, como son las de 
Inocencio VIII,  de 1487, y Alejandro VI, de 1496. 

E1 rey don Fernando de León desea que el hospital tenga medio 
de vida propia, y por ello lo toma bajo su patronazgo y le concede las 
casas de Villafranca, Santa María de Albercianes y los cotos de Cer- 
dán, Pereje y el Cebrero. En  1496 le anexionan dos monasterios, el 
d e  San Vicente del Pino, de Moiiforte, y el de San Pedro, en Valverde. 

A lo largo del siglo XVI fue la época de máximo esplendor del 
Cebrero, que se ha considerado como uno de los santuarios más impor- 
tantes de Galicia, favorecido por el comienzo de los desplazamientos en 
carruajes, con lo que aumentó el número de pasajeros, mercaderes, tra- 
ficantes y bodegueros que acudían a los paradores. 

VI. DECADENCIA D ~ L  SANTUARIO. 

Poco más de dos siglos habría de durar e1 esplendor del santuario 
lucense; surgieron personas que pretendían desvirtuar la verdad del 
milagro y dicen que el milagro es una leyenda inspirada en la obra de 

los trovadores tudescos Wolfram, de Escliembach, de 1212, aunque nin- 
guna relación tiene la realidad con la aventura del poema de Parsifal. 

Una de las más entusiastas tierras de peregrinos era la Westfalia, 

pero segUn tradición las peregrinaciones comienzan a disminuir hacia 
1648; y de una importante comunidad de nuestro santuario sólo que- 
dan a fines del siglo XVII ccatro monjes para la atención espiritual del 
menguado número de peregrinos que pasan a Compostela, y en el 
hospital únicamente hay preparadas ocho camas, atendidas por un ci- 
ruj ano y una hospitalaria. 

El  hospital se destruye en 1808 como consecuencia de la invasión 

francesa, que todo lo arrasó ; simultáneamente desaparecen valiosos do- 
cumentos que se conservaban de reyes y papas; por ello los caritativos 
servicios terminan trasladándose al mesón, donde están instalados has- A 

l a  1835, quedando como únicos benefactores el prior, el cura y el coad- 
jutor, juntos con el mesonero, para atender a los escasos peregrinos que 
a él acuden. En  este año desaparece el Priorato con motivo de la ley 

desamortizadora de Mendizábal y comienza la ruina de la Iglesia, donde 
se conserva la Carne y Sangre del Señor y de la casa rectoral. 

Las antiguas cubiertas de paja de centeno fueron sustituidas por 
placas tegulares; h s  días de ventisca la pulva penetra entre Ias tejas y 
la puerta. La torre está resquebrajada. E n  estado muy mediano se en- 
cuentra el pavimento, que es de esperar que algún día sea reconstruido 
con las hermosas losas calizas de aquellos parajes. 

Aquel lugar que al terminar nuestro glorioso Movimiento contaba 
sólo con veinte familias, aproximadamente las mismas que tuvo durante 
más de un siglo, en mi última visita, hace unos meses, estaba reducida 
a ocho, y una de las pocas pallazas que quedaban, propiedad de una 
de las familias que emigró, fue adquirida para transformarla en escuela 
nacional. 

La vida resulta muy dura, y a costa de grandes privaciones van 
subsistiendo sus moradores. 

El  peregrino de hoy, al contemplar la mísera mansión del resignado 
y supersticioso montañés, con corazón de oro, se convence de que en 
los montes gallegos de granito y pizarra, en medio de este paisaje frío, 
osco, rudo y árido, viven unos hermanos nuestros, humildes, hospita- 
larios y trabajadores que son dignos de toda clase de apoyo, respeto y 
zonsideración. 

VII.  C o ~ c ~ u s ~ ó n i .  

Este santuario, que sorprende al entrar por su Sagrario de dos plan- 
tas, la alta, donde se guardan las preciosas reliquias del milagro, como 
Carne y Sangre que son, y la baja, con las Sagradas Formas, sin una 
generosa ayuda por parte de los peregrinos, de los cuales la mayoría 
son turistas extranjeros, y de los organismos oficiales, lo veremos rápi- 
damente desaparecer y España habrá perdido uno de los santuarios de 
milagros eucarísticos que fue de los más importantes de Europa, me- 
reciendo la pena a cuantos pasan por el puerto de Piedrafita el hacer 
una pequeña desviación para visitarlo. 



Antropología americana 
los Piaroa del Orinoco 

POR 

D. ALBERTO RUBIO FUENTES 

Los hombres de este siglo xx a quienes la fortuna, no sabemos si 
buena o mala, nos deparó vivir dentro del actual complejo técnico, de 
la civilización, del aturdimiento de las grandes urbes y los conflictos 
emocionales de la era atómica, llegamos a veces a perder mucho de nues- 
tro sentido humano, de la proyección total, y en ocasiones llegamos 
también a perder la noción de que en otros continentes, en otras regio- 
nes, la vida es totalmente diferente. 

Hay quienes llegan a extrañarse de que aún pervivan viejas tradi- 
ciones, ancestrales usos y costumbres en muchos pueblos; de que haya 
regiones inhóspitas, vírgenes por completo a la planta del hombre blanm 
y que en ellas viven seres: familias, pueblos enteros en estado primitivo 
o aún sin descubrir. Y no deja de tener un aliciente el que todavía, en 
este mundo que se nos va quedando pequeño día a día, nos quede algo 
por descubrir. Y ciertamente es así; refiriéndonos a las tierras ameri- 
canas, aún quedan enormes regiones en las que no se ha penetrado, y 
en ellas nacen, crecen y mueren, sucediéndose las gentes por el más anti- 
guo y simple sistema vegetativo, infinidad de pueblos indígenas, de los 
cuales conocemos muchos, desde luego, pero siguen siendo una incóg- 
nita otros asentados en regiones marginales en las que el clima, las con- 

(*) Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el día 6 de 
marzo de 1961. 



diciones de vida o la falta de interés geopolítico no han invitado a pe- 
netrar al hombre blanco, es decir, a la civilización actual. 

Sobre un mapa del continente sudamericano podría señalarse una 
vasta región en la que, hasta la fecha, sólo se han llevado a efecto ligeros 
intentos de penetración, o bien ésta ha sido muy limitada. 

Concretamente podemos citar la enorme masa forestal de la selva 
amazónica y otras zonas limítrofes, las cuencas de los grandes ríos 
americanos y otras que salpican la geografía de aquel continente. 

Es en la cuenca del Orinoco, en tierras venemlanas, en donde aún 
quedan, como en un reducto, interesantes grupos indígenas y, entre 
ellos, los Piaroa, de los que vamos a hablar. 

Para estudiar desde el punto de vista antropológico, aunque sea 
brevemente, un grupo humano, no es posible prescindir del cono- 
cimiento previo de una serie de factores ambientales de clima, hidro- 
grafía, características generales, etc. Su análisis nos dará unos resul- 
tados que digan cómo es la flora y la fauna de la región, cuáles van 
a ser las características específicas de las formas de vida, e incluso todo 
ello nos va a ilustrar sobre cierto tipo de concepciones filosóficas y 
creencias religiosas del individuo, sus totems y hasta sus características 
temperamentales. También el análisis de los factores ambientales puede 
abrirnos el mejor camino para conocer su régimen dietético y, como 
consecuencia, caracteres tipológicos y biológicos. 

Al alcance de todos están las variantes que sobre el carácter y la 
psicología del individuo ejerce el vivir en regiones frías, templadas O 

tórridas. 
Los Piaroa, estudiados por algunos investigadores, viven en peque- 

ñas parcialidades sobre una región amplia, al lado derecho del Orinoco, 
entre el Parguaza y el Ventuari, que les sirve casi de frontera Sur. 
En  la margen izquierda quedan reducidísimas agrupaciones sobre las 
que ya se ha producido un fuerte mestizaje biocultural con blancos, 
mestizos y otros grupos autóctonos. 

El grupo más importante por su número y fuerza étnica es el pri- 
mero y al que vamos a referirnos aquí. Vive dentro de tina espesa masa 
de selva, con arbustos milenarios de gran altura y regada por una 
enorme cantidad de arroyuelos o corrientes de agua que recogen la pro- 
cedente de las Il~ivias torrenciales. Estas masas de bosque limitan tanto 
la penetración de los rayos del sol como del viento, a la vez que con- 

densan la evaporación, por lo que el calor, además de intenso da muy 
elevado grado de humedad ambiental. 

Fig. 1.-Mujer piaroa con su hijo. Lleva una «tanga» de mostacilla en vivos 
colores, collares del mismo material y el rostro pintado en rojo y negro. 

Junto a las masas de selva suelen aparecer grand,es estepas desér- 
ticas de mucho granito, durísimas y ardientes. 

Las ramas de los árboles se las disputan ardorosamente varios ti- 
pos 'de monos, los pqpagayos y varias especies de aves de fantástico 
colorido. Mientras tanto, entre la maleza, rastrean el tapir, el jaguar, 
reptiles diversos y las clásicas arañas, que van desde el diminuto "cu- 
ric" a la peluda, del tamaño de un gato; también merodean por la 



zona las iguanas, el armadillo y todo el cuadro zoológico típico de áreas 
de selva tropical. Sobre las aguas, que son una gran reserva alimen- 
ticia para el nativo, además de los runruneantes mosquitos en masa, 
algunos ibis y antas. Y, ¿cómo no?, los clásicos yacarés. 

La ruta principal de acceso a los grupos Piaroa es el Orinoco, que 
ofreció serias dificultades a los primeros conquistadores de la región. 
E n  cambio, el punto más accesible es a través del río Meta, por donde 
arribaron a tierra de Piaroa los primeros misioneros a mediados del 
siglo XVII. 

Los primeros establecimientos misioneros tuvieron que ser abando- 
nados por la acción de los grupos de indios Caribes, que atacaban insis- 
tentemente las tolderías de indios Piaroa. 

Las tolderías de los Piaroa se encuentran a ocho o diez horas de 
navegación por tortuosos riachuelos. Los ríos son el más importante 
medio de comunicación y transporte para el indio. 

La  densidad de población calculada por el Bureau of Anthropology, 
de la Smithsonian Institution, en 1951, es de unos 15 habitantes por 
cada 100 kilómetros cuadradas. 

Antes de hacer referencia a las formas de vida de los Piaroa, a su 
organización tribal, sus ritos y a su economía elemental, es necesario 
referirse al hombre en su aspecto físico. E l  Piaroa, en general, es de 
complexión fuerte, tallas medias; los hombres raramente rebasan el 
1,75 metros de altura, y la mujer occila sobre el 1,50 metros. No  obs- 

tante, se han encontrado tallas inferiores, incluso de 1,45 y 1,35 me- 
tros, respectivamente, en la zona de Mufidalle. En cuanto a la cla- 

sificación sanguínea, todos los autores coinciden en asignar a los Piaroa 
el grupo O y un factor R h  positivo. E s  robusto y con un aparato 
locomotor resistente. Tienen pigmentación bronceada, aunque en algu- 
nos grupos del Sipapo y Autana con tendencia amarillente pardusca, 
y el pelo liso, negro y brillante, cae a ambos lados de la cabeza, no 
muy largo. Los ojos, de corte mongoloide, con mirada brillante e inte- 
ligente. La  nariz de los Piaroa suele ser recta y difiere del tipo asiá- 
tico; presenta pómulos muy salientes. E n  este grupo aparecen, a veces, 
individuos con barba o bigote muy ralos. 

E n  las mediciones craneanas que de estos grupos hizo Baumgartner, 
pudo comprobar hasta un 62 por 100 de dolicocéfalos y el resto braqui- 

céfalos y mesocéfalos, atribuyendo el autor este hecho a un alto mes- 
tizaje con varios grupos que se incluyeron en esta región. 

E l  índice facial mínimo es de 73,7 y el máximo de 82,8. 

Fig. 2.-Indio de una toldería piaroa tejiendo un cesto. 

Se cubren hombres y mujeres únicamente con ligerísimos cubre- 
sexos o guayucos de algodón, triangulares para las mujeres y cuadra- 
dos para los hombres. E n  las piernas, como vemos en la gran mayoría 
de grupos indígenas, bajo las rodillas se ponen un cordón de fibras, 
que, según el intdio de esta zona, evita el cansancio. E l  adorno prefe- 
rido de las mujeres son los collares fabricados con conchas, huesecillos 
de pájaros o espinas de pescado, dientes de caimán y garras de algún 



animal; también se cuelgan grandes pendientes de estos mismos mate- 
riales. Por su parte, los hombres usan collares de las mismas caracte- 
rísticas, pero adornados con plumas, uñas de báquiro, pequeñas con- 
chas, etc. Entre los grupos Piaroa aparecen varios tipos de pintura 
vegetal para el rostro y el cuerpo ; por ejemplo, los hombres se decoran 
el pecho y las mujeres el tronco, la cara y b s  muslos con signos geo- 
métricos, en blanco y negro, que identifican a cada clan. 

Un hecho digno de interés para el antropólogo es que estos grupos 
Piaroa, junto con sus vecinos los Saliva y Macú, constituyen un grupo 
que, tal vez, pueda considerarse como independiente en cuanto a cla- 
sificación antropológica, lingüística y étnica dentro del gran conjunto 
predominante en la región. 

Esta clasificación de "independientes" ha llevado a algunos cientí- 
ficos a la opinión de que acaso estos grupos sean los restos de pueblos 
arcaicos, que bajo la presión de corrientes migratorias más fuertes, se 
defendieran concentrándose en un reducido "habitat". 

Conocenlos la tesis (de quienes afirman que la isla Piaroa pudo 
haberse formado cuando las oleadas de Araucos y Caribes se abatieron 
sobre las regiones del Orinoco y que, incluso, probablemente antes de 
producirse esto, los Piaroa tuvieron unos patrones de más alta cultura 
material. 

Su alojamiento es muy similar al de otros grupos de la selva. En 
algunas calvas del bosque alzan sus casas sinoidales, cónicas: las "ma- 
locas", ocupadas por un grqpo de familias en donde se llegan a reunir 
más de un centenar de personas, Son como enormes cabañas, con una 
estructura de troncos y recubiertas con hojas de palma. No tienen ven- 
tanas, y la puerta, que es muy baja, se cierra con una especie de biom- 
bo, fabricado también con hojas. 

El  interior de estas "malocas" está distribuido según las necesi- 
dades de la comunidad que las ocupa, y suele haber partes reservadas 
para invitados o personas de respeto; asimismo suelen reservar una 
parte para determinados actos religiosos o para las fiestas que han de 
celebrar en el interior. Es  corriente en los poblados indígenas de este 
área, el que los hombres se reserven una "maloca" pequeña, en donde 
realizan ciertas prácticas de carácter religioso que están exclusivamente 
dedicadas y ejecutadas por ellos. 

Este tipo de casa-habitación suele resultar muy consistente y, desde 
luego, impenetrable a las lluvias torrenciales. 

Dentro de la gran casa comunal se preparan los alimentos, se seca 
el pescado o se elabora la pasta de yuca, que es importante renglón en la 
alimentación del indígena. También preparan una especie de tortas 
hechas con harina de mandioca que someten al fuego, porque aunque 
el indio desconozca por completo todo proceso bioquímico que puedan 
producir los alimentos en su organismo, sin embargo, tiene un especial 
instinto natural que le aconseja eliminar de la cantidad de féculas que 
contiene la mandioca determinados agentes tóxicos. 

En  la alimentación cotidiana del indígena intervienen otros pro- 
ductos típica, como son la papaya, la patata dulce, el ñame, el camote, 
las bananas, el maíz, la piña, la batata, distintas variedades de frutales 
y gusanos, larvas, arañas grandes, etc. También utilizan un aceite nu- 
tritivo que obtienen de una especie de palma y, claro es, algunos ani- 
males y peces. 

Lo que, desde luego, no puede evitar el indio en su alimentación 
es el gran porcentaje de oxígeno e hidrógeno de las féculas que ingiere 
como base de su régimen dietético. Son elementos que les ocasionan 
una enorme dilatación del abdomen a la vez que enorme propensión 
a las afecciones parasitarias y a otros trastornos del aparato gastro- 
intestinal. Lo cual resulta frecuente en niuchos de los grupos indígenas 
de la selva. 

La parcialidad o la tribu se suele componer de varias "malocas". 
Cada una pertenece a un "clan", que goza de ilimitada autonomía y 
no cabe decir que exista una autoridad suprema del pueblo Piaroa. Se- 
gún Cordazzi, el oficio de cacique es hereditario. Esto está explicado 
por el hecho de que frecuentemente recaen en él las funciones de sha- 
mán. Como cacique del clan goza de algunos privilegios, tales como 
dejarse crecer su rala barba o bigote, un puesto es,pecial en la "malo- 
ca", ejercer la poligamia, ritos funerarios especiales y enterramiento 
en lugar distinguido. No hay autoridad superior a la del cacique del 
clan. 

La entidad social sobre la que se asienta la comunidad es la familia. 
Ella tiene una gran solidez, sus vínculos son muy estrechos, y tanto en 
lo espiritual como en el aspecto práctico, cada familia es un auténtico 
bloque indisoluble. Influyen en ello, por un lado, su ancestral respeto 



a los viejos: padres y abuelos, y también el ferviente culto a la fideli- 
dad conyugal. Son rarísimos los casos de adulterio. Entre los Piaroa 
el matrim,onio se halla estrechamente ligado en cada momento y en 
cada acto de su existencia. La  vida conyugal viene a discurrir sin com- 
plicaciones, aunque también es bien cierto que el Piaroa es excesiva- 
mente celoso. 

No es muy frecuente, pero sí parece haber casos de poliginia, re- 
servada, por estimarse como signo de alta consideración, a los caciques, 
los shamanes o ancianos. E n  cambio no se conoce d sororato y el levi- 
rato, que no es obligatorio, sólo se da en aquellos casos en que existe, 
soltero, un hermano del marido fallecido. 

Tienen un alto concepto de la moral, que va en su conciencia desde 
su más tierna infancia. Siendo niño ya se sanciona a sí mismo pnr 
aquellos actos que estima reprobables. Así resulta que cuando se da 
un caso de adulterio por parte de la esposa -e insistimos que son ra- 
rísimos-, ella misma informa de ello al esposo. E n  tal situación, el 
hombre se comporta con un sentido más racional que instintivo, y una 
de dos: o perdona a la mujer o se separa de ella. Generalmente es esto 
último lo que ocurre. 

E l  matrim,onio lo celebran con sencillez. Sin~plemente, y como Único 
acto social, celebran un banquete en la "maloca", sin ningún ritual 
especial de carácter religioso. Luego los esposos se ocultan en el bosque 
por es,pacio de varios días y, cuando regresan, cuelgan sus hamacas y 
sus utensillos en el lugar que les fue asig~ado en el interior de la casa. 
A veces reciben regalos, que pueden consistir en objetos de uso diario 
como, por ejemplo, un arco, flechas, algún perol de barro o un biombo 
de  hojas de palma. 

Antes del matrimonio los jóvenes son totalmente libres de amarse. 
Sób con dos limitaciones: no cambiarse regalos ni tener hijos. Los 
hijos constituyen el auténtico lazo oficial y sagrado del matrimonio. Y 
es de notar que nunca unos enamorados realizan en público ni el más 
inocente acto amoroso. Cuando una pzreia contrae matrimonio se ins- 
tala en las proximidades del lugar en que se encuentra la familia del 
esposo. La herencia es patrilineal, aunque en algunas tribus sea de 
orden matrilineal. 

Tienen un alto sentido de la razón y del derecho natural. E n  su 
mentalidad, de todo punto primitiva. no cabe un acto injusto, ni las 
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dificultades que surgen entre los blancos. ni sus delitos, ni sus reaccio- 
nes, ni su comportamiento con otros hombres. 

Uno de los deportes favoritos de los jóvenes Piaroa es la lucha. 
Hacen grandes encuentros pugilísticos, en los que intervienen, junto 
con la preparación física, su especial habilidad y sus principios filosó- 
fico-religiosos. Frecuentemente estos encuentros son el acto imprescin- 

Fig. 3.-Mujeres piaroa con sus hijos, preparardo la «curiarita» para una expe- 
dición fluvial. 

dible entre los muchachos para alcanzsr la naturaleza de "hombres 
Piaroa". Otros deportes muy practicados son las carreras y el tiro al 
arco. E n  una u otra acti~i~dad demuestran especial disposición. E n  la 
carrera son rapidísimos. 

La danza es la mejor expresión de la vida del pueblo Piaroa. La 
practican indistintamente al aire libre o en el interior de la "maloca". 
Para estas gentes, la danza tiene un profundo sentido religioso, ya que 
al  ritmo de sus arcaicos instrumentos musicales y al compás de pro- 
longados y monótonos bailes invocan a sus deidades. Danzan sin parar 
para recibir las lluvias; cuando cambia !a luna o se anuncia la tormen- 



ta. Sólo abandonan el círculo o la fila de danzantes, momentaneamente, 
para beber un trago 'de su licor preferido. la chicha, que fabrican a base 
de yuca fermentada. 

Esas danzas, que encierran todo un ritual, tienen un particular inte- 
rés para el folklorista. Generalmente se colocan los bailarines en dos 
filas: una de muchachas y otra de hon~bres. Todos los que se alinean 
en una fila se cogen de los brazos, y así una fila, sea la de hombres o 
la de muchachas, avanza hasta llegar a la que está enfrente. Si fueron 
los hombres los que iniciaron la danza, al llegar frente a las jóvenes, 
se paran e inclinan la cabeza hasta tocar la de las muchachas. Al son 
de las maracas, esto se repite una y otra vez, alternándose las dos filas 
en este movimiento. 

Después se hacen las parejas, y los hombres cogen a las muchachas 
por la cintura. Así inician un rapidísimo, casi frenético, movimiento 
de los pies, mientras que con la cabeza hacen otro pendular, como 
vinculado a una ligera insinuación de afecto. Otras veces los brazos 
quedan lacios, caídos a ambos lados dei ccerpo y sin movimiento alguno. 

Hay danzas especiales para adorar al sol o para invocar a deter- 
minados genios maléficos. 

E n  general, son alegres y sociables. Las muchachas cuidan su per- 
sona y hasta puede apreciarse en ellas cierta coquetería. Toman sien?- 
pre nombres de bellos elementos de la naturaleza, como Camó, nombre 
que dan a la luna; Mérica, el de una de las más fragentes y hermosas 
flores de la selva; Bapu, mariposa; Paparé, agua grande o gran río. 
In,dudablemente poseen una especial aptitud poética, que no sólo re- 
flejan en los nombres que dan a sus hijitos, sino que con enorme faci- 
lidad componen dulcísimas poesías que repiten una y otra vez, cam- 
biando el tono de voz, el ritmo y las páusas. Cualquier accidente, una 
buena pesca o la caza de una pieza, es para el Piaroa motivo para forjar 
un maravilloso poema. Y si al amor le dedican sus más elegidas estrofas, 
la muerte o "gran piedra negra" da al Piaroa pie para crear fantás- 
ticas elegías. 

Sienten un gran respeto ante la muerte. La  "gran piedra negra" 
es su cementerio. E n  medio de la selva emergen, como producto de 
remotas erosiones, enormes bloques de granito oscuro, en cuya base se 
formó una gran grieta natural. Sus paredes han sido muy decoradas 
en rojo y negro por el indígena con motivos calendográficos, símbolos 

totémicos o con variadas pinturas rituales que en mucho recuerdan a 
las de otros pueblos indígenas del mismo continente, como las cono- 
cidas de la gruta de Chelín, en el Noroeste argentino, la "piedra pin- 
tada", de Vaca Mala, en tierra de la Patagonia, y aun en áreas más 
próximas como en San Esteban (Venezuela) o las pictografías de San 
Vicente en Honduras británica. 

Como vemos en muchísimos otros grupos indígenas, alrededor del 
cadáver aparecen también algunos de los objetos que fueron de su pro- 
piedad: la hamaca, cestos de palma, piezas de cerámica, la cerbatana, 
sus flechas, d c .  

Por regla general dejan a los muertos por espacio de varios días 
a la intemperie, hasta que se inicia la putrefación, como asimismo hacen 
los Bororos. 

Entre las ocupaciones del Piaroa, uiia de las más importantes es 
la caza y la pesca, especialmente la caza. Para la captura del armadillo 
e s  frecuente el valerse de la quema de la yerba que circunda su madri- 
guera, aunque también utilicen las trampas, como en la caza de mana- 
tís, pecarí y otros animales. Para pescar, usan, a veces, el método de 
envenenamiento de las a g u a  con el jugo que extraen de algunas plan- 
tas, como el barbasco, aunque este método lo limiten debido a que, al 
producir el envenenamiento de las aguas, mueren peces de varias tia- 
ses, entre las cuales figuran algunas consideradas tabú por el indígena. 
Muy extendido está el empleo de anzuelos con la aplicación de variado 
tipo de cebos, generalmente larvas e insectos. 

E l  Piaroa no suele cazar animales grandes y aún menos el tapir, 
por considerar, dentro de las creencias del grupo, que este animal está 
emparentado con e1 ser supremo que preside la vida religiosa del Pia- 
roa. Llegan incluso a considerarse desce~dientes de la familia tapir y, 
por tanto, lo tienen como animal sagrado. 

Su economía es primaria y comercian por el más elemental sistema 
de trueque con otros grupos próximos, como los Maquiritari, Panaré 
o Guaicos, a quienes proveen de diversos artículos vegetales, a cambio, 
por lo general, de utensilios y artículos de primera necesidad para su 
vida. Pero para llegar hasta el establecimiento de esas tribus a las que 
venden sus productos se ven obligados d viajar por espacio de muchas 
horas y hasta jornadas enteras a bordo de su "curiaritas", en las que 
son habilísimos navegantes. 



Como los jíbaros y algunos otroj, son muy expertos en la obten- 
ción, manipulación y empleo del célebre curare. Lo usan para la caza, 
aplicándolo a la punta de sus flechas y dardos. La habilidad de su em- 
pleo consiste en aplicar exclusivamente la dosis necesaria para cada 
caso y lograr, sólo y exclusivamente, la captura en vivo de la pieza 
deseada. La acción del curare produce uria parálisis respiratoria aguda 
por afectar a las terminaciones motoras del animal y, por consiguiente, 
la relajación muscular. Este veneno lo extraen de un bejuco de la es- 
pecie StricTznos, que e1 indígena Hama "urari" o "warara". Desde lue- 
go, la preparación es larga y complicada, quedando además reservada, 
casi siempre, sólo a los hechiceros, los cuales dan a este trabajo un 
cierto carácter ceremonial. 

Al parecer, una de las primeras mani~ulaciones consiste en macerar 
la planta en agua durante largo tiempo. Luego filtran el líquido pardo 
rojizo por un curioso sistema de filtros hechos con hojas y agregan 
después algunas otras especies vegetales, como, por ejemplo, la llamada 
"quiragüero". Por Último, viene la concentración al fuego de la sus- 
tancia que han obtenido y que suele presentar un aspecto oscuro, resi- 
noso y de sabor muy amargo. Preparado el producto, lo envasan para 
su transporte en calabazas huecas. 

Igual que otros muchos productos vegetales de la farmacogea indí- 
gena, el curare ha pasado a integrarse en la moderna farmacología, 
Concretamente, hoy tiene aplicación en diferentes tratamientos médico- 
quirúrgicos como anestésico paralizante de centros nerviosos durante 
intervenciones quirúrgicas. La acción de este veneno por vía bucal no 
es de efectos tan rápidos, por no disolveise en el estómago fácilmente, 
siendo, por tanto, en cierto modo, fácil su eliminación por el riñón. 

Sobre este grupo Piaroa se ha venido haciendo varios intentos para 
acercarlos a las Misiones que los PP. Salesianos tienen asentadas en 
esta región, pero el Piaroa se resiste cuacto puede a entrar en contacto 
con el hombre blanco. Desde luego los que fueron atraídos a la Misión 
se han adaptado con facilidad, como también ha sucedido con los 
Goahibos, los Chiricoa y otros que, aun siendo rebeldes, hoy viven en 
el seno de la Misión, en la que han llegado a formar familias de gran 
solidez. 

Los elementos de cultura material de las tribus Piaroa resultan 
s i ~ l í s i m o s ,  y en este sentido la mujer juega un papel de considerable 

valor. Son las mujeres las encargadas de fabricar los cestos de fibras, 
en los que, a veces, al tejerlos hacen graciosos dibujos verdaderamente 
decorativos. Su técnica consiste en construirlos con las fibras verdes 
aún para dejarlos luego secar al sol, o ~ i e n  macerando y batiendo pre- 
viamente la fibra para darles la máxima flexibilidad. 

Fig. 4.-Preparando tortas de mandioca. 

Son varios los t i p s  de cesto que se fabrican; el más corriente es 
el "mapire" -cesto cilíndrico-, o el redondo en forma de bandeja 
("guapa") y el "sebucan". 

La cerámica es muy sencilla y excasamente decorada; si acaso con 
ligeras líneas incisas. 

También a la mujer le corresponden las labores domésticas, incluso 
la recolección de vegetales, la preparación de los alimentos, tejer cuer- 
das, preparar la mandioca y la carne de monos, reptiles, serpientes de 
agua, pájaros y cuanto ha de servir para la alimentación de la familia. 
Dentro de las obligaciones de la mujer entra el transporte de cualquier 
clase de carga por tierra, para lo cual utilizan el "catumare" o cesto 
largo con capacidad hasta de 40 kilos, que colocan a la espalda apo- 
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vándolo con cuerdas de bejuco sobre la cabeza. Sistema parecido usan 
para transportar a los niños. 

En  cambio, a los hombres se reserva la fabricación de las armas o 
elementos de caza y pesca, como los arcos de madera de ckonta, las 
cerbatanas, dardos, etc. A las puntas de flecha les dan formas diferen- 
tes, según que vayan a ser empleadas en la pesca o en la caza de deter- 
minados animales. Casi todos los grupos de esta región utilizan para 
la caza de pájaros un tipo de flecha con la punta en forma de bola. 
Existen otros tipos diferentes, bien sean de punta lisa muy aguda. 
punta en forma de ligero arpón, etc. 

Es  típico de estas áreas selvícolas un tipo de silla cóncava de ma- 
dera con cuatro patas a las que suelen dar representación de animales. 
Obtienen fuego por frotación de dos astillas. 

E l  sistema de numeración que emplean es simple. Normalmente 
se valen de los dedos de la mano derecha y con ellos cuentan hasta 
cinco, abriendo las dos manos para indlcar cualquier cifra superior a 
ésta y que para ellos equivale a muchos. Desconocen todo sistema de 
medición de distancias. 

: Lar canoas o "curiaritas" a que nos hemos referido anteriormente 
sq i  siempre construidas por los hombres con corteza de árbol, cerran- 
do las grietas o ranuras con resina; los remos suelen ser de 1,20 me- 
tros, de cuya longitud la mitad corresporfide a la pala. 

En  cuanto a los ritos de iniciación, éstos adquieren formas muy 
variadas entre los jóvenes. La época, el momento en que debe pasar 
de muchacho a hombre no está determinzdo por fechas fijas ni crono- 
logía alguna, sino que lo determina el desarrollo físico y psicológico 
del varón. En  la mayoría de los casos todos los ritos están relacionados 
directa o indirectamente, tanto con los hechus sociales de la tribu, como 
con sus creencias mágico-religiosas. La iniciación de las jóvenes da 
siempre lugar entre los Piaroa a diversos actos comunitarios en los 
que, desde luego, no pueden faltar las danzas ni las canciones en las 
que se implore a las deidades y a los totems que han de otorgar al 
nuevo hombre o a la nueva mujer, fuerza, salud, vigor y otras vir- 
tudes. 

Indudablemente cobran mayor importancia los ritos de iniciación 
d e  los jóvenes. Los actos sociales y el mismo ritual ceremonial es más 

y más lucido cuando se trata de ellos que de muchachas. 

E n  el caso de  éstas dichos actos se realizan en el momento mismo en 
que aparece en ellas la primera manifestación de su feminidad. Cuando 
una muchacha tiene su primera menstruación es aislada, obligándola 
a observar ciertos ayunos y se le corta el pelo. Algún autor, como 
Krickeberg, hace alusión a la flagelación que se hacen ellas mismas 
hasta que brote la sangre. 

La mujer que está a punto de ser madre no deja sus habituales 
faenas durante la gestación. Momentos antes del alumbramiento se 
halla trabajando y lo renauda a continuación de haber lavado a su 
pequeño en las aguas del río. Mientras duró el embaram la estuvo 
vedado tocar plantas y animales cuyas características físicas o tempe- 
ramentales pudieran ser transmitidas al hijo que iba a nacer. También 
los padres durante este tiempo se abstienen de comer ciertos alimentos 
y, desde luego, el padre practica la "couvade" en cualquiera de sus 
formas. 

El parto se produce siempre fuera de la "maloca", en donde, al 
regresar con el hija, se instala la madre por algún tiempo en un lugar 
alpartado en el que sólo recibe la visita del "shaman". Pasado el pe- 
riodo de aislamiento, la madre pinta su cuerpo con "caraña" para evitar 
que los malos espiritus puedan causar algún mal a ella o al hijo. 

Es imprescindible conservar el cordón umbilical dentro de un cesto 
bajo tierra hasta que el niño sea mayor. A veces, servirá de medicina, 
dándoselo a chupar al niño cuando esté enfermo y, a veces, de amuleto 
para alejar a los malos espíritus. Prácticas todas de creencia común, 
no sólo para algunos grupos indígenas selvicolas del continente sud- 
americano, sino entre los maories de Nueva Zelanda, 10s tarascos y 
tarahumaras de Méjico y diversos pueblos de Africa, Asia y Oceania. 

Harto complicada es la situación de la mujer que da a luz una 
pareja de gemelos. En k mentalidad Piaroa, ello equivale a que la 
mujer fue adúltera, negándose entonces el marido a reconocer como 
propios a los dos recién nacidos y castigando a la mujer. Por esta ra- 
zón, las mujeres suelen matar y enterrar secretamente a uno de los 
dos gemelos. 

Algunos etnólogos hacen referencia a la existenda no comprobada 
del aborto provocado manualmente o por medio de abortivos de origen 
vegetal. 



Aunque la fertilidad en la mujer es grande, el alto porcentaje de 
mortalidad infantil limita la familia a cuatro o cinco miembros. 

En este grupo Piaroa se ha podido comprobar la costumbre, difun- 
dida entre otros grupos indígenas, de eliminar la virginidad de 

las niíias por medios artificiales al poco tiempo de nacer. 

Fig. 5.-Indio de un grupo piaroa pescando con flecha en un remanso del Orinoco. 

Refiriéndonos a la antropofagia, a veces ~racticada bajo diferentes 
modalidades entre determinados pueblos indígenas. no hay noticia de 
que la practicasen o realicen hoy los Piaroa; ni endocanibalismo ritual 
ni otras modalidades. 

Sobre el empleo de máscaras en toda la región del Orinoco y la 
Guayana publicó un magnífico estudio el Dr. Giimberg, en el que dice 
que tanto en esta región como más al Sur, en la amazonía, el uso de 
la máscara está vinculado a la creencia de espíritus que el danzante 
intenta propiciar para prevenirse de su enojo y favorecer la repro- 
ducción de plantas y animales útiles. Para alejar, también, a los espi- 
ritus y del mal y para defenderse de las enfermedades. 

Predomina el tipo de máscara hecha con cilindros de corteza, ce- 

rrados por arriba en forma de capuchóii con variados dibujos y pena- 
chos de plumas o de fibras. El empleo de máscaras está casi en su tota- 
lidad reservado a los hombres, aunque, en ocasiones y en determinadas 
ceremonias, las utilicen algunos niños. 

Una cuestión que no #debe eludirse en todo estudio de áreas es que 
el cuadro climático constituye, a veces, el origen de una epidemiología 
predominante en la región sobre la que centramos nuestra investiga- 
ción, y los efectos pueden ser múltiple, procesos patológicos que se 
localizan sobre determinados órganos independientemente o con una 
clara relación entre varios, dando lugar a un cuadro patológico gene- 
ral. Vienen también, por efecto de esa Dxse ambiental, diferentes reac- 
ciones psicológicas, ten~peramentales y rspecíficas actitudes en la con- 
ducta del individuo. 

El  el pensamiento Piaroa no están ~eparados el campo de la me- 
dicina del de la religión. Para ellos está integrado el uno en el otro, 
Desde su punto de vista, los accidentes, las enfermedades. proceden 
de fuerzas sobrenaturales desencadenadas, en ocasiones, por el mismo 
enfermo. 

Prevalece la idea de la existencia de agentes o espíritus maléficos, 
causantes de la enfermedad para castigar directaniente a una persona 
o a un pariente próximo. No eluden la posibilidad de que ese espíritu 
que causa el mal envíe su fuerza sobrenatural sobre una persona o bien 
que sea ese mismo espíritu el que se introduzca en el cuerpo. En este 
caso, el hechicero tendrá que valerse de toda su magia, sin aplicar otro 
sistema ni medicamento que las invocaciünes y los exorcismos. Cuando 
un enfermo Piaroa padece de nauseas, se interpreta, indudablemente, 
que los espíritus del mal han penetrado en su cuerpo. 

Al presentarse una enfermedad, el "shatnan" inicia el tratamiento 
con prácticas de adivinación, en las que ha de entrar en relación con 
las fuerzas sobrenaturales para conocer las causas y el carácter de la 
enfermedad. Esto le obliga a entrar en trance y a las invocaciones a 
las deidades, la interpretación de los sueños, de los fenómenos cósmi- 
cos y a la interrogación a los huesos de animal lanzados en el suelo 
como dados. 

El  tabaco suele ser uno de los principales medicamentos usadmi 
por la farmaco,pea indígena de esta región. Lo denominan "yopo" y 
lo preparan pulverizando las semillas de algunas especies arbóreas- 



Suelen usar de él en forma de rapé, inhalándolo por un sistema de 
tubos hechos con huesos de ave en forma de Y. 

Como antídoto contra el veneno de reptiles emplean algunas yer- 
bas y frutas, aplicadas directamente sobre la herida o extrayendo su 
jugo y preparando un brebaje. La hoja de la guajiva es uno de SUS 

más activos purgantes. Asimismo, usan con frecuencia de ciertas be- 
bidas preparadas con yerbas y raíces que en muchos casos el indio 
se niega a descubrir. 

Uno de los procedimientos más usuales entre los Piaroa para el 
dianóstico es el de la observación de la saliva del enfermo en la palma 
de la mano del hechicero. 

Es muy frecuente que el "shaman" fumigue al enfermo con humo 
de tabaco, le administre largos masajes, haga punciones y, asimismo, 
que le administre diversos cocimientos por vía bucal o para fricciones 
o friegas. No faltan las dietas, a veces prolongadas y que no sólo al- 
canzan al paciente sino que también pueden ser impuestas a toda la 
familia. 

Dentro de la terapéutica Piaroa cabe, además del uso de los proce- 
dimientos dichos, el transferir, cuando se trata de ciertas dolencias, el 
mal a otros seres. Para esto es preciso capturar determinados animales, 
según la enfermedad, que se colocan junto al paciente y reciben de 
ncevo la Iibertad cuando el hechicero ha dado fin a sus prácticas má- 
gico-religiosas. Ahora bien, para llevar a cabo este tratamiento se pre- 
cisa un previo acto de confesión del enfermo con el hechicero. Por 
todos los medios es in~rescindible lograr que el enfermo recobre su 
auténtico bienestar y equilibrio psicológico, que es decir tanto como SU 

bienestar fisiológico. Lo cual nos pone de manifiesto una clara acción 
de la psico-terapéutica. 

Para nosotros resulta difícil aceptar tales prácticas, pero debemos 
considerar que no están del todo desprovistas de un cierto sentido 
real. El  hechicero, por contar con la confianza espiritual del enfermo, 
produce en su paciente un profundo se~timiento de garantía, de fe, 
con lo que, in,dudablemente, tiene ganada una gran parte en el éxito 
del tratamiento. 

E n  cuanto a la cirugía, entre los grupos de Piaroa, se reduce a la 
operación de pequeños abscesos, sangrías y al tratamiento, con la apli- 
cación de yerbas y apósitos, de las heridas y fracturas. La falta de téc- 

nica y de elementos materiales es una de las causas que reducen el 
campo de la cirugía en todos estos grupos subdesarrollados, de una 
parte; por otra, es el temor que siente el indígena ante la mutilación 
cuando no tiene un carácter mágico-religioso, es decir, cuando ha sido 
producida por el hombre. 

Dentro del tema de la medicina debe incluirse lo relativo a la obs- 
tetricia, que, como la cirugía, carece de técnicas usuales a4nque, como 
dijimos anteriormente, puedan existir prácticas abortivas por mani- 
pulación. Generalmente, los partos difíciles los resuelven con danzas, 
exorcismos y masajes que efectúan algunas mujeres que ayudan a la 
madre en el trance. Generalmente, la mujer en el parto suele adoptar 
la postura de asiento sobre sus propias piernas, es decir, la clásica de 
cuclillas, que no cabe dudar se ajusta mucho más a las exigencias fisio- 
lógicas que otras posturas usadas en otros pueblos. 

Cuando un enfermo es desahuciado por el hechicero 10 sacan de la 
1< maloca" y lo colocan bajo un árbol, en donde queda solo hasta que 

fallece. Si esto ocurre en el lugar que habitualmente ocupaba la familia, 
ésta cambia de lugar. Unicamente los caciques pueden morir en el 
interior de la "maloca". 

En  el cuadro patológico que incide sobre estos grupos de selva tro- 
pical suelen aparecer afecciones perfectamente tipificadas. Son la anqui- 
lostomiasis y algunas otras formas de parasitosis intestinal, como la 
enteritis bacilar, etc. También, aunque reducido, el pían, a veces la fila- 
sia y otras afecciones epidérmicas. Sin género de dudas, la tripanoso- 
niiasis es la más difundilda, puesto que uno de sus vehículos difusores 
es el armadillo, de los que una gran cantidad se hallan contaminados, 
constituyendo auténticos reservorios de virus. 

La tuberculosis y otras enfermedades broncopulmonares son por- 
tadas a estas áreas marginales csi sierq~re por el hombre blanco, oca- 
sionando m el indígena muy altas cifras de morbilidad y mortalidad. 

Pero muy a ,pesar de la vida feliz y tranquila que lleva el indio de 
esta región, hay una realidad que inexorablemente va cumpliendo el 
trágico destino de muchos de estos grupos indígenas. Quiérase o no, 
estas gentes se extinguen progresivame~te. Es  un proceso inevitable 
que se escapa, hoy por hoy, a la acción del sociólogo, del antropólogo 
y a la de cualquier experto en las ciencias del hombre. 

Hemos oído muchas y muchas veces hablar de las víctimas que, 



entre los pueblos indígenas de todos los continentes, causaron los rifles 
y otros n~étodos usados por conquistadores y colonizadores. No vamos 
a analizar este problema, pero sí vamos a referirnos a las causas de 

Fig. 6.-Una joven madre cargando su pequeño. 

extinción de estos grupos que no tiene11 contacto directo o continuo 
con el hombre blanco, como es el caso de los Piaroa. 

Si hay una relación con el blanco, aunque sea pacífica, y el indio 
se incrusta en los moldes de cultura superior de aquél, trabajando en 
las haciendas, en los obrajes o en las minas, suele perder, con sus an- 
cestrales formas de vida, su base lingüística, sus tipos de organización; 
se diluye absorbido en la masa de stratus superior y entonces asimila 

de éste muchos elementos nocivos, sin perjuicio de adquirir diversas 
enfermedades. Por regla general, properide al alcoholismo y contrae 
otros vicios de carácter social, con deformación de su vieja moral. To- 
dos los procesos de transformación requieren una serie progresiva de 
fases de adaptación para que el resultado sea el más adecuado y ami- 
noren los efectos del impacto. 

Si, por el contrario, es el blanco el que se incluye en el grupo indi- 
gena, o despierta en éste reacciones psicológicas y de moral que le lle- 
van al retraimiento, o bien a un comportamiento social que acaban dislo- 
cando la estructura del grupo indígena. Xo digamos ya cuando el blan- 
co es portador de graves enfermedades, como la tuberculosis y otras, 
que producen en el organismo del indio una auténtica catástrofe. Ten- 
gamos en cuenta que si bien son ellos poseeedores de ciertos cuadros 
patológicos, ya tipificados, en cambio, sus naturalezas son vírgenes ante 
el ataque de determinadas afecciones, para las cuales carece por com- 
pleto de los necesarios valores orgánicos de autodefensa. Ejemplos de 
este tipo podrán citarse no sólo en el c~ntinente americano, sino tam- 
bién en otros con poblaciones subdesarrolladas. 

Por  otra parte, cuando el indio está enquistado en su "habitat", 
sin contacto alguno con el exterior, hemetizado en su propio grupo, 
llega un momento en que se extingue por un simple hecho de estan- 
camiento biológico, porque sus funciones genéticas, sus fusiones con- 
saguineas, se vienen produciendo siempre dentro de un mismo factor 
genético, sin renovación de ninguna clase, sin aportes externos. es de- 
cir, que se llega a un estacionamiento <el genes, que es tanto como 
decir una progresiva disfuncihn. 

Pero es que hay algo más. E s  preciso considerar cuanto se refiere 
al aspecto dietético de estos grupos. Si analizamos en qué comiste su 
alimentación normal y la valoración energética diaria de sus compo- 
nentes alimenticios, a simple vista nos daremos cuenta de que su dieta 
está, en su mayor parte, dentro de un n!ismo cuadro vitamínico. caló- 
rico y energético. Y si bien es cierto que las carnes, los vegetales y los 
pescados que consume habitualmente le proporciona, por ejemplo, de- 
terminadas vitaminas A o B, o B,, o el grupo C, etc., y un grado tal 
de calorías, resulta también que hay una carencia total de otros com- 
plejos vitamínicos y calóricos: grasas, hidratos, aminoácidos, etc., lo 
que en un metabolismo normal representa, en relación con el ejercicio 



físico, clima y desgaste, un proceso de consumo orgánico en claro des- 
equilibrio con el proceso nutritivo. 

Diversas investigaciones realizadas nos llevan a la conclusión, en 
el caso de los Piaroa, de que se trata de un grupo auténticamente sub- 
alimentasdo. Consecuencia de ello es la aparición de afecciones patoló- 
gicas que pueden entrar dentro de lo mdémico, perfectamente clasifi- 
cadas como enfermedades carenciales; unas como resultado inmediato 
del deficitario régimen dietético, otras de origen genético y hereditario, 
como las caries dentarias, afecciones gastro-intestinales, extrema pro- 
pensión a las enfermedades del aparato respiratorio, etc. 

Está claro que el tipo de alimentación actúa sobre las 
endocririar v repercute. además, en la orientación psíquica del indivi- 
duo, a la vez que actúa sobre factores de desarrollo y crecimiento por 
acción de las glándulas suprarrenales y de la pituitaria y que, por su 
parte, las proteínas tienen un efecto estimulante sobre los centros ner- 
viosos por la acción de sus componentes aminoácidos. Pero la falta 
de estos elementos proteicos permite progresar diversas dolencias, 
muy especialmente la tuberculosis. Una de las causas de los vientres 
abultados que se observa en estos grupos indígenas, es la retención de 
agua en el organismo, precisamente por esa carencía de proteínas. No 
olvidemos que uno de los productos base de  la alimentación del indí- 
gena Piaroa es la mandioca, cuyo valor proteico es muy bajo. 

Hemos aludido anteriormente a que la mujer Piaroa, como casi to- 
das las pertenecientes a estas poblaciones amerindias, son de gran fer- 
tilidad. Precisamente es esa carencia de valores proteicos 10 que, junto 
con otras causas, concurren en el aumento de la natalidad. Está per- 
fectamente demostrado que los pueblos subalimentados son los de ma- 
yores índices de natalidad, mientras que las poblaciones con una dieta 
completa tienden a reducir estos índices. 

Ahora bien, siendo grande la natalidad en este grupo y al consi- 
derar la repercusión del régimen dietético de la madre Piaroa sobre el 
hijo y las afecciones carenciales con que éste sale al mundo, hemos 
asimismo de tener presentes los miiltiples casos traumatológicos del 
parto. Si la madre fue insuficientemente alimentada durante la gra- 
videz por falta de grupos vitamínicos y de proteínas, quiere decirse 
que asimismo habrá carencia de calcio, fósforo, hierro y otros compo- 
nentes en el hijo. Todo ello da lugar a que el índice de morbilidad y 

mortalidad infantil sea elevadísimo, especialmente hasta los cinco años. 
Giorgio Contanzo dice que entre los Piaroa, cada tres días muere un 
Piaroa, cifra que, no obstante, estimamos extraordinariamente elevada 

Fig. 7.-Familia piaroa. 

considerando factores demográficos en general, más aún cuando se nos 
informa que esta mortalifdad es tres veces superior en las mujeres que 
en los hombres. 

Las formas de vida, la clase de trabajo, la alimentación, la natali- 
dsd, el clima, etc., ocasionan en la mujer de todo el continente sudame- 
ricano, y más concretamente entre las poblaciones indígenas, el fenó- 
meno de una auténtica vejez prematura. Si ciertamente entre los nueve 



y once años alcanza la pubertad, puede decirse, en cambio, que a los 
treinta años inicia su decandencia. 

Tema muy interesante entre estos grupos es el de las tradiciones 
orales. Entre las leyendas Piaroa no encontramos nada que nos hable 
de épicas hazañas ni de acciones guerreras; por el contrario, aparece 

en ellos un profundo espíritu de amistad y de afecto por todo lo que 
ha creado la Naturaleza. Entre las tribus próximas no hay noticias de 
nadie que haya muerto a manos de un Piaroa. 

Y es porque sus gentes son pacíficas, que prefieren abandonar sus 
6' malocas" antes que empeñarse en un sangriento combate. Pero lo 
grave es que hay en este pueblo una total falta de motivación o es- 
tímulo por su mejoramiento material. Ellos siguen utilizando sus pri- 
mitivas formas de cultura material, sin interés alguno por salir de su stra- 
tus estacionario. Se han hermetizado amparánldose en el muro, casi 
impenetrable, de la selva y eluden todo contacto con grupos del ex- 
terior. 

Una de las leyendas conocidas de los Piaroa, a pesar de su gran 
reserva por cuanto respecta a su patrimonio espiritual, nos habla del 

suicidio en masa de 10s jóvenes de la tribu responsables de la muerte 
de la más bella muchacha de la parcialidad. Otra nos refiere que en 
tiempos lejanos unos hombres blancos y peludos apalearon a su pueblo, 
les hicieron transportar enormes troncos de árbol o través del bosque 
y les robaron a sus mujeres para convertirlas en esclavas. 

Otra tercera leyenda habla de que ea tiempos remotos, toda la sel- 
va fue inundada por las aguas y que sólo unos pocos Piaroa se salvaron 
refugiándose en una montaña, comiendo tierra y raíces por espacio de 
diecinueve lunas. Vemos, pues, repetirse aquí la vieja leyenda, común 
a otros muchos pueblos del continente americano, como los guaraníes, 
los tupí, los chacobo, etc.. que relatan tzmbién el gran castigo bíblico 
del diluvio universal de hace seis mil años, conio lo traen hasta nosotros 
las Sagradas Escrituras en el Génesis; como quedó grabado con carac- 
teres cuneiformes en las tablillas de Assurbanipal, en Nínive. 

Y esa leyenda oral Piaroa, transmitida de generación en genera- 
ción, nos habla de que la inundación duró hasta diecinueve lunas, o 
sea unos ciento cuarenta días,. coincidierido con el Génesis al decir que 

las aguas "fueron descendiendo al cabo de ciento cincuenta días" 
(Gén., 8, 2, 3). 

Así es la tierra, la vida y los pensamientos de estos indios Piaroa, 
que nacen, crecen y mueren entre lianas de la selva, arrullados por las 
aguas del Orinoco. La  selva es su mundo y en ella llegarán a extin- 
guirse lentamente, como una gota de agua vertida en el arenal. 



La cuenca del Duero y sus re~adíos 
W R  EL 

ILMO. SR. D. JUAN B. VARELA 

Ingeniero director de la Confederación Hidrográfica del Driero (1). 

Excmos. e Ilmos. señores ; señoras y señores : 

Si de algún modo puedo corresponder, dentro de mis limitadas po- 
sibilidades, al honor que me confiere esta concurrencia tan distinguida 
en todos los aspectos, ha de ser abreviando mi actuación y circunscri- 
biéndola a lo indispensable para poner de relieve, principalmente, la 
labor que, en materia hidráulica, viene realizando el Ministerio de Obras 
Públicas en la cuenca del Duero. 

El  tema es amplio de por sí;  y aun limitándonos a lo esencial, re- 
sulta difícil conjugar mis deseos con la realidad. Espero, no obstante 

y como paliativo, que la proyección de varias diapositivas pueden ame- 
nizar algo este acto para cansaros la menos posible. 

Agradeciendo de antemano vuestra atención entro en materia, para 
cumplir lo prometido. 

Es  preocupación constante de la Dirección General de Obras Hi- 
dráulicas el incrementar la superficie regable en España, exigencia im- 
periosa de nuestra realidad demográfica. Y la cuenca del Duero ofrece 
favorable coyuntura para ello, dada su regularidad hidráulica y el coste 

(1) Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el 10 de albril 
d e  1961. 



reducido unitario a que en varios de sus planes resulta la puesta en 
riego. 

No puede omitirse en este trabajo un poco de Geografía sobre eÍ 
río Duero; y así recordaremos que: 

El  Duero nace a más de 2.200 metros sobre el nivel del mar. Sus  
fuentes se hallan en la vertiente meridional de la sierra de Urbión, al 

norte de Duruelo de la Sierra, provincia de Soria. 
El río pasa por Duruelo, Molinos, La Muedra, donde se encuentra 

el Pantano de cabecera, denominado de la Cuerda del Pozo; sigue por 
Hinojosa de la Sierra y Garay hasta la capital. 

Desde Soria, y para abreviar, nombraremos tan sólo algunos pun- 
tos de paso como Almazán, Gormaz, San Esteban de Gormaz y Langa 

de Duero, tras de la que, dejan\do la provincia, entra en la de Burgos. 
Continúa por La Vid, Vadocondes, Aranda de Duero, Roa y San 

Martín de Rubiales. Entra luego en la provincia de Valladolid; sigue 
por Curiel, Pesquera, Quintanilla, Valbuena, Sardón, Tudela, Puente 
Duero, Tordesillas, Pollos, Castronuño y Villafranca, último pueblo de 
aquélla. 

Al penetrar en la de Zamora, pasa por Toro, Peleagonzalo, Fresno 

de la Ribera, Villalazán, Villaralbo y Zamora. Aguas abajo de esta ca- 
pital, el río presenta lo que se llama curva del Duero, en el término de 
Almaraz, y continúa por Villalcampo, Villadepera, hasta El  Salto de 
Castro, donde comienza el tramo internacional, ya que desde ese punto 
hasta la desembocadura del Tormes, el eje del Duero es frontera con 
Portugal en la provincia de Zamora; y desde el Tormes al Agueda, 
lo es con la de Salamanca hasta las proximidades de La Fregeneda, 
donde penetra de lleno en la nación vecina. 

Como afluentes del Duero citaremos, en primer término, los grandes 
ríos que, en unión del principal, sirven de base para dividir la cuenca 
en secciones; son el Pisuerga y el Esla, por la margen derecha, y el  
Tormes por la izquierda. 

Antes de la desembocadura del primero citaremos tan sólo los ríos 
Rituerto, Torete, Pedro, Riaza, Duratón y Cega por la izquierda ; los. 
Ucero, Arandilla, Bañuelos y Gromejón por la derecha. 

Entre las confluencias con el Duero del Pisuerga y Esla se hallam 

como principales los ríos: Adaja, Zapardiel, Trabancos y Guareña, por 
la izquierda, y el Valderaduey por la derecha. 

Tras la desembocadura del Esla y hasta la del Agueda no señala- 
remos otros, además del citado río Tormes, que los Uces, Huebra y 
Agueda por la parte de España. 

El río Duero es el segundo de Espaiía por la extensión de su cuenca 
y por el número de afluentes. Aquélla mide 77.235 k;lómetros cuadra- 
dos. Por la longitud de su curso, 683 kilómetros en España, ocupa el 
tercer lugar. 

El  perfil longitudinal del río Duero se acusa bien contemplando cin- 
co tramos: 

1." El  inicial hasta el Pantano de la Cuerda del Pozo, de 38 kiló- 
metros, con pendientes fuertes, especialmente en los ocho primeros ki- 
lómetros. 

2." Desde el Pantano de la Cuerda del Pozo hasta las proximida- 
des del Canal de Guma, con desarrollo de 210 kilón~etros y pendiente 
de 12 diez milésimas. 

3." Desde el punto anterior hasta la presa del Salto de San Ro- 
mán, en Zamora, de 285 kilómetros y pendiente de siete diez milésimas. 

4." Desde la presa indicada hasta nueve kilómetros antes de la 
desembocadura del Tormes, con longitud de 80 kilómetros y pendiente 
media de 25,5 diez milésimas ; y 

5." El resto hasta la confluencia con el Agueda, con distancia de 
70 kilómetros y pendiente de 40 diez milésimas. 

Podemos concebir esquemáticamente la cuenca española del río Due- 
ro como una bandeja cuyo fondo plano ocupan los terrenos post-pire- 
naicos y cuyos bordes están defini<dos por terrenos plegados pre-pire- 
naicos. 

Su proceso de formación, aludiendo a algunos problemas aún discu- 
tibles, parece ser el siguiente: 

Tras los movimientos hercinianos quedó constituida la meseta ibé- 
rica, que corresponde en la actualidad, de forma aproximada, a los 



terrenos anteriores al Pérmico y que en su mitad norte está constituida 
por el macizo galaico portugués, el espolón del complejo sistema central, 

que se curva hacia el norte conlo queriendo abrazar la cuenca, y el 
espolón asturiano, menos desarrollado que el anterior. 

A partir de este momento el basamento ha sufrido un proceso con- 
tinuo de elevación, permaneciendo siempre sumergido ; por ello presen- 
ta una morfología de país viejo, con superficies suaves y penillanuras 
bien desarrolladas. Su topografía adquiere relativa viveza cuando ha 
sufrido desnivelaciones entre algunos de sus bloques o los efectos de 
una intensa erosión fluvial. 

El  gran golfo que se formó por el proceso en cuestión lo formaban 
aguas que penetraban según los fenómenos de transgresión o regresión 
marina. 

El  mar Cantábrico se comunicaba con el Mediterráneo, dibujándose 
los sinclinales cantábrico y celtibérico, a expensas de los cuales se for- 
mó posteriormente el cierre de la cuenca. Durante el Mesozoico los 
productos detríticos eran, por tanto, arrastrados hacia el este; y de 
esta dirección procedían las aguas marinas que en la gran tranrgresión 
cretácea quizás alcanzaron la máxima longitud occidental. 

Los potentes trastornos tectónicos pirenaicos levantaron las cade- 
nas cantábricas y celtibéricas y rejuvenecieron, en parte, la meseta ibé- 
rica. El complejo resultante en toda el área emergida de la península 

fue un conjunto de cuencas interiores cerradas cuyas tres más impor- 
tantes son Duero, Tajo y Ebro, las cuales tuvieron un desarrollo para- 
lelo, por 10 que presentan análogas facies. 

En  la cuenca cerrada del Duero comenzó, a partir del movimiento 
pirenaico, un proceso de relleno de este lago interior a expensas de 
materiales procedentes de su periferia. Este procso se detuvo en el 
momento en que el Duero lanzó un emisario hacia el Atlántico, que 
produjo el drenaje de la cuenca, creando una red fluvial no distinta 
de la actual y transportando al mar parte de los rellenos efectuados 
durante el Mioceno, labor de erosión y transporte que aún continúa. 

Ya en el Plioceno o en el Cuaternario los cursos de agua atacaron 
la caliza del páramo, destruyéndola y cerrando los blandos terrenos sub- 
yacentes hasta alcanzar, en la socavación, el perfil de equilibrio impues- 
to por el origen del emisario y las condiciones climáticas. 

Como resultado de esta historia tenemos un borde noroeste y parte 
de un borde norte, formado por un país viejo y constituido por te- 
rrenos prehercínicos. Los ríos están encajados y se prestan para su 
regulación en cabecera y aprovechamien'os hidroeléctricos, utilizando 
algunas veces morfologías glaciares. 

E1 resto del borde norte y el oriental, de defin'ción más complicada 
por la penetración de la red del Ebro y la presencia de excepción del 
macizo palmroico de la sierra de la Demanda, está constituido por te- 
rrenos post-hercínicos, con topografía más movida y mayores dificul- 
tades para la creación de embalses de regulación. 

El borde sur está constituido por el Sistema Central, que tiene ado- 
cado algún material mesozoico y que presenta un cierto interés de 
regulación hidroeléctrica. 

Por último, el borde oeste, roto por donde escapa el Duero e inte- 
resantísimo desde el punto de vista hidroeléctrico, porque hacina grandes 
caudales con fuertes desniveles, tanto en el río principal como en sus 
afluentes, está constituido por terrenos prehercínicos con las carac e- 
rirticas de un país viejo, en el que están profundamente encajados 
los ríos. 

Dejamos para el final el fondo de la llamada bandeja, la gran me- 
seta castellana ocupada por terrenos terciarios, con una importante co- 
bertura cuaternaria. El Mioceno está formado esquemáticamente por 
arenas y arcillas en la base, atribuidas al Sorniense, por arcillas margas 
y yesos sarmantienres y por una coronación calcárea pontiense. 

Este último piso forma los páramos o asientos de las artesas inver- 
tidas, crestas planas de muchos cerros, y es en general un terreno poco 
apto para el cultivo. 

El  segundo piso forma las cuestas o laderas de la zona, y por la 
presencia de yeso no siempre es adecuado para la agricultura. Por eso 
hemos de agradecer a Dios que la erosión plio-pleistocena tenga barrido 
los terrenos sarmatienses y nos haya brindado los tortonienses, nuestra 
Tierra de Campos, apta para el cultivo, que tratamos de fertilizar con 
el plan de que luego hablaremos. 



RÉGIMEN ~I,UVIOMÉTRICO DS LA CUENCA DEL UUERO. 

La humedad del Océano arrastrada por el viento produce choques 
de aire con los sistemas montañosos de la cordillera cantábrica y mon- 
tes de León, donde se originan las mayores precipitaciones de la cuenca, 

Fig. l.-La Cuenca del Duero. 

registrándose en años normales alturas comprendidas entre 1.000 y 
2.000 milímetros anuales en una región de unos 5.500 kilómetros cua- 
drados, lo que representa unos recursos hidráulicos de importancia en 
las cabeceras de las cuencas del Esla y Pisuerga. El  gráfico adjunto 
representa la distribución superficial de la lluvia en el año 1951-52, con- 
siderado como típico (fig. 1). 

También en la cuenca del Tormes, cuyas fuentes principales se ha- 
llan en la vertiente norte de la sierra de Gredos, con altitudes máximas 
que sobrepasan los 2.000 metros, alcanzan las lluvias altura de 1.000 
a 1.500 milímetros por año. 

En  núcleos aislados del Sistema Central llegan a 1.000 milímetros, 
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sobrepasando los 1.500 en años de máxima. En las sierras Cebollera, 
Picos de Urbión y Aíoncayo, de la Cordillera ibérica, donde está la fuen- 
te principal de la cabecera del Duero, se registran también núcleos re- 
ducidos en los que se sobrepasan los 1.000 milímetros en años norma- 
les. Y alturas algo superiores se obtienen en la sierra de la Demanda, 
donde nace el Arlanzón. 

En las cabeceras de los restantes ríos las precipitaciones son me- 
nores; y ello a pesar de contarse con alturas de más de 1.000 metros en 
puntos como Avila, próxima a la sierra, donde la precipitación media 
anual no llega a los 400 n ~ m .  a causa del fenómeno de Foen, que ori- 
gina más abundantes precipitaciones en la vertiente del Tajo cuando 
el aire húmedo atlántico del sudoeste choca con las cordilleras del 
sistema Central, pasando a la del Duero con menos humedad y calen- 
tándose en el descenso. 

En la parte de la cuenca que constituye la meseta septentrional las 
precipitaciones van disminuyendo progresivamente hacia el centro, en- 
volviendo la isoyeta cerrada de 500 milímetros en un año medio, am- 
plios núcleos aislados en los que las lluvias oscilan entre los 300 y -UX) 

milímetros, que en años de extremada sequía se reducen a menos de 
2.W0, como sucedió entre 1944 y 1945 en una extensa superficie de 
parte de las provincias de León, Zamora, Salamanca, Valladolid, Pa- 
Iencia y Segovia. 

Con ayuda de unos 600 aparatos de que dispone nuestra red plu- 
viométrica y de las observaciones efectuadas en treinta y un años refe- 
rentes a los 77.235 kilómetros cuadrados que mide la superficie en es- 
tudio, resulta un cuadro en el que figuran los volúmenes anuales de 
precipitaciones y las lluvias medias en milímetros en el período 1930 
al 1960, ambos inclusive. 

VOL~MENES ANUALES DZ P ~ C I P I T A C I ~ N  Y LLUVIAS MEDIAS 

ZN LA CUENCA. 

Años Volumen de precipitación Lluvia media 
en m.3 en mm. 

1930 48.481.133.000 627,8 
1931 44.873.535.000 581,O 
1932 47.267.820.000 - 612,O 



Años Volumen de precipitación Lluvia media 
en m.3 en mm. 

- 
1933 45.877.590.000 594,O 
1934 43.537.369.500 563,7 
1935 45.522.309.000 589,4 
1936 64.367.649.000 833,4 
1937 65.726.985.000 851,O 
1938 30.917.170.500 400,3 
1939 52.095.007.500 674,5 
1940 50.650.713.000 655,8 
1941 57.980.314.500 750,7 
1942 47.345.055.000 613,4 

1942-43 50.588.925.000 655,O 
1943-44 39.050.016.000 505,6 
1944-45 27.657.853.500 358,l 
1945-46 54.195.799.500 701,7 
1946-47 56.736.831.000 7346 
1947-48 44.456.466.000 575,6 
1948-49 35.844.763.500 464,l 
1949-50 34.315.510.500 4443 
1950-51 50.001.939.000 647,4 
1951-52 52.960.000.000 685,7 
1952-55 36.609.390.000 474,O 
1953-54 40.285.776.000 521.6 
1954-55 54.303.928.500 703,l 
1955-56 65.657.473.500 850,l 
1956-57 31.063.917.000 402,2 
1957-58 45.591.820.500 590,3 
1958-59 58.049.826.000 751,6 
1959-60 65.950.966.500 853,9 - 

Promedios . , - ... ... ... 48.013.829.000 62 1,4 

Destacaremos solamente las siguientes cifras, que pueden verse tam- 

bién en los gráficos (fig. 2 y 3). 
Precipitación anual en el año típico 1951-52, 52.960 hectómetros cú- 

bicos de agua. 
E n  cuatro de esos años se recogieron en la cuenca más de 60.000 

hectómetros cúbicos. 
En diez años el volumen estuvo comprendido entre 50.000 y 60.000 

hectómetros cúbicos. 
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En otros diez años el volumen estuvo comprendido entre 40.000 y 
50.000 hectómetros cúbicos. 

En  seis años, 30.000 y 40.000 hectómetros cúbicos. 

Fig. 2.-La Cuenca del Duero. 

En un solo año (1944-1945) se registró el mínimo de 27.658 hec- 
tómetros cúbicos. 

El  máximo se registra en 1959-ó0, con 853,9 milímetros, siendo 
tdnibién notables los años 1937, con 851 ; 1955-56, con 850,1, y 1956, 
con 833,4 milímetros, que son los cuatro años en los que las lluvias 
pasaron de los 800 milímetros anuales. 



Los 52.960 hectómetros cúbicos del año típico se distribuyen así: 
Cuenca del Esla, con 16.074 kilómetros cuadrados de superficie, 

13.128 hectómetros cúbicos de agua. 
Cuenca del Pisuerga, con 15.740 kilómetros cuadrados de superficie, 

11.204 hectómetros cúbicos de agua. 

quía de 1.500 milímetros. En algunos años se superaron los 3.000 milí- 
metros, como pasó en 'el 1959-60 en la localidad de Besande, de la cuen- 
ca del Carrión, y 2.500 milímetros en Cofiñal, en la cabecera del Porma. 

Otro núcleo importante se halla en la cabecera del Tera, afluente 
del Esla, donde se registran lluvias de más de 2.Oo milímetros, lle- 

Fig. 3.-La Cuenca del Du-ro. 

Cuenca del Tormes, con 7.250 kilómetros cuadrados de superficie, 
5.427 hectómetros cúbicos de agua. 

Resto de la cuenca del Duero, o sea la cabecera de este río, la cuenca 
del Valderaduey y las de todos los afluentes del Duero de la margen 
izquierda, excepto el Tormes, con 38.171 kilómetros cuadrados de su- 
perficie, 23.201 hectómetros cúbicos de agua. 

Los núcleos principales de precipitación están enclavados en la cor- 
dillera cantábrica, en las cabeceras del Esla y Pisumga, donde son fre- 
cuentes las lluvias superiores a 2.000 milímetros, y aun en años de se- 

Fig. 4.-La Cuenca del Duero. 

gando hasta 3.000 la medida en 1936 en un totalizador de montarid 
situado en las proximidades del puerto de Padornelo. 

E n  la cuenca del Tormes solamente se destaca la sierra de Gredos, 
habiéndose medido más de 2.000 milímetros en las proximidades de la 
laguna de Gredos. 

Los restantes núcleos de precipitación importante corresponden a 
las cabeceras de los ríos que nacen en el sistema orográfico central 
y en las sierras de la Demanda, Cebollera y Urbión; pero alcanzan, 
rara vez, los 1.500 milímetros. 

Las zonas de menor precipitación están situadas en la parte central 
de la meseta, comprendiendo todo el valle Duero desde Valladolid a 
Portugal, las partes bajas de los afluentes de la margen izquierda : Cega, 



120 BULETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

Eresma, Zapardiel, Trabancos. En esta extensa zona las precipitaciones 
en el año 1945-46, de excepcional sequía, fueron inferiores a 200 milí- 
metros, cuando lo normal se cifra enke 300 y 400 milímetros anuales. 

El Servicio de Aforos y Previsión de crecidas de nuestra Confede- 

Fig. 5.-La Cuenca del Duero. 

ración Hidrográfica dispone de 66 estaciones; las más completas con 
escala, limnígrafo, vertedero y barquilla transbordadora o pasarela para 
aforar. Mediante numerosos y repetidos aforos se obtienen las curvas 
de caudales correspondientes y con ellas los caudales diarios en cada 
estación. 

Ya en posesión de las mencionadas cifras se procede a obtener los 
caudales clasificados y acumulados ; las aportaciones mensuales y anua- 
les; las medias, máximas y mínimas, jugando con todo ello en deter- 
minados períodos de años para formar los correspondientes gráficos 
para cada estación. 

El  esquema de situación de ríos y aportaciones medias se representa 
en un gráfico que se refiere al año típico 1951-52 (fig. 4). 

La aportación total de 10.600 hectómetros cúbicos se descompo- 
ne así: 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Río Esla 3.851 Hm.3 
Río Pisuerga . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.994 . 

.............................. Río Tormes 1.757 » 
... Río Duero y resto de afluentes directos 2.998 » 

Es la cuenca del Esla, como se ve, la más rica en recursos hidráu- 
licos. 

El  esquema del Plan General de Regadíos de la cuenca del Duero, 
tal como fue confeccionado por la Confederación últimamente, se indica 
en el gráfico adjunto. En  él se comprenden 36 pantanos para regar 
669.986 hectáreas. No se agotan todas las posibilidades y recursos para 
regar; es un plan que podria fijarse para su terminación en veinticinco 
o treinta años; en la actualidad se hallan construidos 12 de los 36 pan- 
tanos y dos más están en construcción, regándose actualmente 61.180 
hectáreas, si bien se hallan ultimadas obras para regar más. Como por 
iniciativa particular se riegan hoy 72.232 ; el total de regadío en la cuen- 
ca del Duero es de 133.412 hectáreas (fig. 5). 

El examen del esquema da como resultado la siguiente distribución: 

Hectáreas 
Embalses Núm. que podrían 

regarse 
-- 

Pantanos de Cabecera del Duero . . . . . . . . . . . . . . .  2 ............... 78.229 
Pantanos de la margen derecha . . . . . . . . . . . . . . .  23 ............... 446.857 
Pantanos de la margen izquierda . . . . . . . . . . . . . . .  11 ............... 144.900 

Corresponden en la margen derecha : 

A las cuencas del valle del Duero ............ 2 ............... 78.229 
A las cuencas del Esla y Valderaduey . . . . . . . . .  13 ............... 331.700 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ............... A las cuencas del Pisuerga 10 115.157 
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Y a la margen izquierda: 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ............... A la cuenca del Agueda 2 10.600 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ............... A la cuenca del Tormes 2 70.000 
.............. . A la cuenca de la vertiente norte del Guadarrama 7 64.300 

Por sistemas y pantanos resulta lo siguiente: 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  

! ... . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Luna-Pantano Barrios de L8una 5O.ONl 
Omaña-Pantano del Omaña 25.0QO 

. . . . . . . . . .  Orbigo Tuerto-Pantano de Villameca .................. 6.5010 
..................... Duerna-Pantano de Cm hana 7.000 

. . . . . . . . .  Eria-Pantano de Quintanilla y Morla 16.000 

104.501) 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . .  

Pantano de Peque 7.800 
Tera Pantanos de Cabecera y Villar de Farfón ... 33.000 

40.800 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . .  

Pantanos de Porma y Curueño 35.000 
Porma-Torío . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pantano del Torío 17.500 

Esla . Cea . Valde- . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
........... Fuera de Tierra de Campos 77.000 

raduey . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  En Tierra de Campos 56.900 

..................... ( Fuera de Tierra de .Campos 18.007 
... Pisuerga-Carrión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  / En Tierra de Campos 74.250 

92.257 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 ArIanza-Pantano de Retuerta 16.000 
Arlanza y Arlanzón . .................. Arlanzón-Pantano de Arlanzón 2.900 

18.900 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ............ Esgueva Pantano del Esgueva 4.000 

Pantano del Agueda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1.600 
A.gueda . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . .  Pantano de Fuente-Guinaldo 9.000 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pantano de Santa Teresa 60.000 
Tormes . . . . . . . . . .  Pantanos de Cabecera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10.000 

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Valle del Duero sin Pantano de la Cuerda del Pozo 33.229 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  riegos meridionales Pantano de Linares del Arroyo 7.000 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pantano de Burgom?llodo 5.000 

Pantano Guijas Albas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.300 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cega 10.000 

Riegos meridionales Bernardos 30.000 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Adaja 10.000 

Gormaz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  45.000 
95.000 

Esla y Valderaduey . 

Orlbigo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  104.500 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pornla Torio 52.500 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Tera 40.800 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Esla-Cea-Valderaduey 133.900 

331.700 

Pisuerga . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pisuerga-Carrión 92.257 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Arlanza-Arlanzón 18.900 

Esgueva . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4.000 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Valle del Duero (sin riegos meridionales) 45.229 

...................................................... Guijas Albas 2.300 
............................................. Riegos meridionales 95.000 

257.686 



l'orwzes y Agueda .  

Tormes ...................................................... 70.000 
Agueda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  10.600 80.600 

Describiremos a continuación los diversos sistemas de riego de nues- 
tro Plan, comenzando por la margen derecha del Duero: 

Corresponden a este sistema, como hemos dicho, 92.257 hectáreas, 
de las cuales 74.250 están en la comarca que se denomina Tierra de 
Campos y de la que luego nos ocuparemos especialmente, y 18.007 hec- 
táreas fuera de la misma. De aquella cifra se riega en la actualidad el 
30 por 100. 

E n  este sistema se regula el agua mediante siete pantanos, aprove- 
chándose íntegramente los recursos hidráulicos del río Carrión y la 
mayor parte de los del Pisuerga. 

Todos pertenecen a la provincia de Palencia; tres de ellos para 
regular el Pisuerga y cuatro para el Carrión: 

1 Aportaciones / A tierra de Campos 1 Fuera d i  tierra di flDl!Jii 
-+ 

Pantano cid'ad Ríos 

Hm.= Hm.3 
l o  1 1- Agua i - Ha+ 

Cervera ......... 
Requejada ...... 1 65 Pisuerga ......... \ 339,28 1 285 1 55,s 1 158 126.350/ 44.51 127 1 7.740 
Aguilar ......... 1 248 1 Pisuerga ......... 

... Grande ......... 1 15 1 Grande-Carrión 1 1 1 1 1 1 ] 
......... Camporiedondo. 70  Carrión 1 1 1 1 1 1 1 - uom~uerto I 91 1 Carrión 

411,13 349 82,35 287,4 47.900 17~65  61,6 10.267 . . . . . . . . .  ...... 
... ...... L Fue.. 1 97,s 1 cueza (carrión) ) - l l 1 1  

Fig. 6.-Pantano de Cervera. 

El pantano de Cervera, ya cons'ruido sobre el río Rivera, afluente 
del Pisuerga, tiene, como decimos, 10 hectómetros cúbicos de capaci- 
dad y una presa de mampostería hormigonada de 30 metros de altura 
(fig. 6). 

Fig. 7.-Pantano de la Requejada. 



El  embalse de Requejada se halla también terminado en la cabecera 
del Pisuerga, con 65 hectómetros cúbicos de capacidad y presa de hor- 
migón de 52 metros de altura. Tiene un aprovechamiento de pie de 
presa que produce 17 millones de kilovatios-hora anuales (fig. 7). 

Fig. 8.-Pantano de Camporredoado. 

El  tercer pantano, o sea el de Aguilar de Campoo, también sobre 
el Pisuerga, está en curso de ejecución avanzada. Mide 248 hectómetros 
cúbicos de capacidad y su presa, de hormigón, tiene 42 metros de altura. 
La central hidroeléctrica de pie de presa producirá anualmente un pro- 
medio de 27 millones de kilovatios-hora . 

De los cuatro pantanos citados para regular el Carrión, dos están 
construidos sobre dicho río, que son: el de Camporredondo y el de 
Compuerto. 

El  pantano de Camporredondo, con capacidad de 70 hectómetros 
cúbicos, posee una presa de 66 metros de altura, y aprovecha igualmen- 
te un salto de pie de presa que se traduce en 25 millones de kilovatios- 
hora anuales (fig. 8). 

El  de Compuerto, recientemente terminado, está cerrado por una 
presa de 77 metros para embalsar 95 hectómetros cúbicos, hallándose 

LA CUENCA DEI, DUERO Y SUS REGADÍOS 127 

en ejecución el salto de pie de presa y aprovechamiento del tramo sub- 
siguiente para producir 138 millones de kilovatios-hora anuales (fig. 9). 

Se proyecta un pequeño embalse en el río Grande o Besandino, 
afluente del Carrión, con capacidad de 15 hectómetros cúbico; y cuyas 
aguas se trasvasarán al pantano de Compuerto. 

Fig. 9.-Pantano de Compuerto. 

Y por último, y pendiente de aprobación, se ha estudiado el pantano 
de La Cueza, en el río de este nombre, al que se trasvasarán las agtias 
sobrantes del Carrión que no pueden regularse por los tres pantanos 
ya nombrados y del que volveremos a ocuparnos al tratar del Plan de 
puesta en riego de la "Timra de Campos". Este pantano se proyecta 
con presa de tierra de 30 metros de altura. 

La zona regable fuera de Tierra de Campos y que hemos cifrado 
en 18.007 hectáreas, se desarrolla en el Alto Carrión, Ramal norte del 
Canal de Castilla, Cernera, Arbejal, etc., de la provincia de Palencia. 

Como tributario del Pisuerga tenemos el sistema de Arlanza-Arlan- 
zón, con dos pantanos: el de Arlanzón, terminado, en la provincia de 
Burgos, con presa de hormigón de 43 metros de altura, en la cabeccra 
del río de este nombre y capacidad de 20 hectómetros cúbicos. 



El pantano de Retuerta, sobre el río Arlanza, con proyecto apro- 
bado, pero cuyas obras no se han iniciado aún, cubica 117 hectómetros 
cúbicos, y su presa tendrá una altura de 45 metros, ubicándose aguas 
abajo del pequeño pueblo de Retuerta, también de la provincia de 
Burgos. 

La central de pie de presa producirá an~ialinente unos 18 millones 
de kilovatios-hora. 

La zona regable de este sistema se calcula en 15.000 hectáreas en 
las vegas del Arlanza y del Pisuerga, hasta las proximidades de Cabe- 
zón (Valladolid). Casi toda pertenece a la provincia de Palencia. 

Por lo que respecta a la cuenca del Pisuerga, no nos queda más 
que aludir al pantano del río Esgueva, afluente de aquél. Está en es- 
tudio y afectará a 3.500 hectáreas de la provincia de Valladolid. Ten- 
drá 40 hectómetros cúbicos de capacidad y su regulación evitará como 

beneficio secundario las inundaciones tan frecuentes que perjudican no- 
tablemente los terrenos del valle. 

Otro sistema de la margen derecha del Duero es el del Esla-Cea- 
Valderaduey, al que se asignan 133.900 hectáreas, de las cuales 56.900 
hectáreas se regarán en la comarca denominada Tierra de Campos y 
7 7 . 0  fuma de la misma. 

Los recurcos hidráulicos de este sistema se regulan por tres pan- 
tanos : 

1 1 1 A~ortaciones 1 h Tierra de Campos( hara d~? Ticira de taiopos 

Pantanos 
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Remolina ... ..! 728 ' Esla (Cabecera)..l 648.7 
Cea . . . . . . . . . . . . 84 / Cea, (Cabecera) .. i r i  

Ecla . . . . . . . . . . . . 
Cea ... . . .  ...! 216 
Valderaduey. .. . \  

To~*~I% ...) 986.2 

cordillera cantábrica. Con su capacidad, de 728 hectómetros cúbicos, se 
llegará a la casi regulación total del río (el 80 por 100). Se han estudiado 

Capa- 
cidad 

Fig. 10.-La Cuenca d d  Duero. 

E1 pantano de la Kemolina, en la cabecera del Esla, se proyecta jun- 
to al arroyo de la Remolina, en Riaño (León). Aprovecha el gran vaso 
formado por las Vegas de Riaño y la Puerta, cuenca situada en la 

586.5 
90 

189 

- 
865.3 

tres tipos de presa de 91 metros de altura: las de bóveda, arco-gravedad 
y gravedad, inclinándonos a favor de la primera. 

El pantano de Cea, sobre este río, se ubicará en Almanza, también 
de la provincia de León. Su presa, de 30 metros de altura, se proyecta 
de tierra, con protección en los paramentos, y su capacidad, repetimos, 
se cifra en 84 hectómetros cúbicos. 

E1 pantano del Valderaduey, sobre el río del mismo nombre, se si- 
tuará a tres kilómetros aguas arriba de Santervás de Can~pos, en la pro- 
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vincia de Valladolid. Con presa de tierra de 28 metros de altura, tam- 
bién protegida, se intenta embalsar 225 hectómetros cúbicos. Esta capa- 
cidad no solamente permitirá regular las aguas propias del Valderaduey, 
sino que se proyecta trasvasar al pantano las aportaciones del Esla que 
puedan recogerse en el invierno, aguas abajo de su pantano de la Remo- 
lina hasta el azud para derivar aquéllas, así como las del río Cea que 
rebasen de su pantano y acudan a su cuenca entre éste y el canal de 
trasvase, en Sahagún. 

Estas aportaciones ajenas, que no pueden regularse en sus propios 
cauces, se cifran en 190 hectómetros cúbicos. Las del río Esla se con- 
ducirán por los canales cuya misión principal será la de regar en la 
provincia de León; pero que servirán también para el citado trasvase, 
primero al río Cea, y de éste al pantano del Valderaduey, mediante un 
canal de 3.500 metros a cielo abierto y 900 metros en túnel. 

Como más adelante trataremos específicamente del Plan de puesta 
en riego de la Tierra de Campos, que utilizará parcialmente los panta- 
nos de la Remolina, en el Esla, y del Cea, y totalmente el de Valdera- 
duey, nos referimos ahora a la zona regable con los dos primeros fuera 
de Tierra de Campos que hemos cifrado anteriormente en 77.000 hec- 
táreas y cuya superficie afecta a la zona oriental de la provincia de 

León, con 65.000 hectáreas, y el resto a la parte noroeste de la de Va- 
lladolid. 

Tratemos ahora del "Plan de puesta en riego de la Tierra de Carn- 
pos" recientemente aprobado por el Ministerio de Obras públicas, cuya 
importancia es doble, ya que a su valor intrínseco se une el de fertilizar 
una comarca característica de la región Castellano-Leonesa, de gran abo- 
lengo histórico (fig. 10). 

Es  la Tierra de Campos una comarca natural, de unos 5.000 kiló- 
metros cuadrados, que no coincide con la actual división geográfica de 
la península. Afecta parcialmente a las provincias de León, Zamora, 
Valladolid y Palencia, y sus límites, un tanto desdibujados, comprenden 
una zona bastante uniforme, cuya fisonomía característica es monótona, 
tanto en lo que atañe al paisaje árido y casi desprovista de arbolado, con 
relieve un tanto ondulado, como en lo que concierne a edificios, cos- 
tumbres y cultivos; éstos casi exclusivamente de cereales. 

La idea de regar Tierra de Campos es muy antigua; algunas obras 

para dioho fin figuraban en los planes de Obras hidráulicas de 1930 
y 1933, así como en el de la Confederación hidrográfica del Duero de 
1934 y en el general de Obras públicas de 1939. Como ejempio de las 
mismas, ya construidas, están los regadíos de los canales de Macias, 
Picavea, Castilla, acequia de Palencia y acequia de la Retención, que 
afectan total o parcialmente a Tierra de Campos y que se alimentan 
por los pantanos de la Requejada, Camporredondo, Compuerto y Cer- 
vera; y en construcción los del canal del Pjsuerga y pantano de Aguilar. 

Pero hasta ahora no se había elaborado un plan de conjunto, que 
se basa en el máximo aprovechamiento de los recursos hidráulicos de 
que podrá disponerse y cuya ejecución podría realizarse en un decenio. 

Afecta el Plan a 131.150 hectáreas, que se fertilizarán con aguas 
procedentes de diez pantanos, que se agrupan en dos sistemas comple- 
tamente independientes : 

a,) Esla-Cea-Valderaduey, dentro de cuyos regadíos se encuen- 
tran los de la "Zona occidental de la Tierra de Campos" ; y b) Pisuerga- 
Carrión, con el que se atenderá la "Zona oriental" de los mismos. E l  
siguiente cuadro detalla los sistemas, pan:anos, recursos hidráulicos dis- 
ponibles y las hectáreas de regadío correspondientes: 

Pisuerga - 
rrión ...... 

1 Capa- 
cidad 

Hm.3 
-- 

Sistemas 

. 

Pisuerga ......... 
Pisuerga ......... 

Pantanos 

586,s ... 

/ Cervera ......... 10  

Grande (Carrión). 
Carrión ...... 

411,3 349 82,35 ~ 8 7 ~ 4  Carrión ......... 
Cueza (Carrión) .. 

Ríos 

Ca- 

84 Cea (Cabecera) 121 

18,3 

... 

~~l~ ... ...' 728 Esla ('Cabecera) €148~7 

Requejada ...... €15 
Aguilar ......... 

Aportaciones 
- 

.. . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . .  

...... . . . . . . . . . . . .  deraduey 

A Tierra de Campos 
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2 2 5  Cea 216,s 189 IOO 189 31.500 
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l I 

90 
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Totales Agua 
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... 

50 

Grande . . . . . . . . .  ' '5 
Camporredondo . 70 
Compuerta ...... 95 
La Cueza ... ...1 97,s 
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Resumiremos el cuadro para molestar lo menos posible: 
E l  primer sistema, Esla-Cea-Valderaduey, comprende tres pantanos : 

el de la Remolina, en el Esla; el del Cea y el del Valderaduey, en los 

Fig. 11.-La Cuenca del Duero. 

ríos de estos nombres. Totalizan las capacidades de los tres pantanos 
1.037 hectómetros cúbicos; y a Tierra de Campos se destina el 18,3 
por 100 de la regulación del primero, el 50 por 100 de la del segundo, 
y la totalidad de la del tercero, con lo cual podrán regarse 56.900 hec- 
táreas. 

El segundo sisfema, Pisuerga-Carrión, comprende siete pantanos : 
Cervera, en el Rivera ; Requejada y Aguilar, en el Pisuerga ; Grande o 

Besandino, en el río de este nombre; Camporredondo y Compuerto, 
en el Carrión, y La Cueza, en el río Cueza. Se destinará a Tierra de 

Fig. 12.-La Cuenca d d  Duero. 

Campos el 82 por 100 del agua regulada por estos siete pantanos, con 
el fin de regar 74.250 hectáreas. 

El total, pues, de ambos sistemas suma las 131.150 hectáreas de nues- 
tro Plan, de las que corresponden 72.250 a Palencia, 34.900 a Zamora, 
22.400 a Valladolid y 1.600 a León. 

Es interesante observar !os esquemas hidráulicos de los dos sis- 
temas (figs. 11 y 12) : 



En el del Esla-Cea-Valderaduey tenemos los tres pantanos en los 
tres ríos. Hemos cifrado en hectáreas de riego las posibilidades de 
cada uno para mayor claridad. Y así, partiendo del pantano de la Re- 
molina, en el Esla, se calcula en 87.400 hectáreas la superficie que 
puede regar. Si añadimos 20.000 hectáreas, que es lo que correspun- 
de al agua que recibe el Esla aguas abajo de la Remolina y hasta la 
toma del canal que servirá para regar tierras de León en verano y 
trasvasar las aguas de invierno al pantano del Valderaduey, totaliza- 
mos 107.400, que se distribuyen así: 69.500 hectáreas a regar fuera de 
Tierra de Campos y 37.900 hectáreas en esta comarca, y según el 
siguiente dispositivo, 20.000 por trasvase de aguas al pantano del Val- 
deraduey y 17.900 para unirse con las del río Cea. 

El  pantano del Cea, capaz para riego de 22.500 hectáreas, ferti- 
lizará 7.500 fuera de esta región y 15.000 hectáreas en Tierra de Cam- 
pos; 7.500 de las cuales serán con aguas trasvasadas al Valderaduey. 
De modo que en este punto se reúne agua para las 17.900 hectáreas a 
que antes aludimos y que corresponden a aguas del Esla, con la de 
7.500 hectáreas del Cea, sumando 25.400 lzectúreas, pertenecientes a la 
zona occidental de Tierra de Campos, y el agua del Cea para las otras 
7.500 hectáreas se trasvasa también al Valderaduey; a este río llega, 
pues, agua del Esla para 20.000 hectáreas, agua del Cea para 7.500 y 
agua del propio Valderaduey para 4.000, lo que suma 31.500 hectáreas, 
también de la zona occidental de Tierra de Campos. En total, pues, tene- 
mos 56.900 hectúreas en esta zona. 

El  esquema hidráulico del sistema Pisuerga-Carrión que incluimos 
resulta más sencillo: las aguas sobrantes del Carrión se conducirán al 
pantano de la Cueza y a nuevos riegos, pues no hay ubicación propicia 
en el primero para construir el tercer pantano; los dos existentes, o sea 
el de Camporredondo y el de Compuerto, no regulan totalmente las 
aportaciones del Carrión. La conducción del sobrante se realizará por el 
llamado Canal Alto del Carrión, ya estudiado, y por otro cauce inferior 
de trasvase. El  primero, que partirá de Acera de la Vega, servirá tam- 
bién para regar directamente en Carrión de los Condes y para llevar 
agua a los ríos Valdeginate y Sequillo con destino a riegos en Frechilla 
y Villalón. 

Con los dos pantanos del Carrión, ya construidos, y con el de Be- 
sande, en estudio, se regula agua para regar 39.340 hectáreas. Los re- 

cursos sobrantes del Carrión trasvasados al pantano de la Cueza, en 
unión del agua propia de éste, suministrarán agua para 18.827 hectá- 

Fig. 13.-La Cuenca del Duero. 

reas; en total el Carrión puede tener a su cargo 58.167 hectáreas, de 
las cuales 47.900 pertenecen a Tierra de Campos. 

Con los dos pantanos del Pisuerga, o sea el de Requejada (cons- 
truido) y e1 de Aguilar (en construcción) y con el de Cervera, en el 
Rivera (afluente del Pisuerga), se proyecta la regulación necesaria para 
el riego de 34.090 hectáreas, de las cuales 26.350 corresponden a Tie- 
rra de Campos. 



E n  resumen, el sistema Pisuerga-Carrión regará, como hemos dicho 
ya, 74.250 hectáreas. 

Procede resaltar que el coste de las obras comprendidas en el citado 
Plan, pantanos, canales, acequias, desagües y caminos, representa la 
cifra de 20.656 pesetas por hectárea. 

Fig. 14.-La Cuenca del Duero. 

Se comprenden en el Plan obras de aprovechamiento para producir 
105 millones de kilovatios-hora anuales. 

En  los afluentes del Esla, Parma y Torío se han previsto dos pan- 
tanos. El  primero, llamado del Porma, en construcción, regulará las 
aguas de los ríos Porma y las trasvasadas del Curueño para regar 35.000 
hectáreas, y el segundo, o del Torío, en estudio, fertilizará 17.500 hec- 
táreas. En el gráfico se representan las zonas regables de los pantanos 
de Barrios de Luna y Porma-Torío. La del pantano del Porma, que 
como hemos dicho se halla en ejecución, se extiende por el valle del 
Porma, desde Boñar (León) hasta la confluencia con el Esla, y continúa 
por el valle de este río hasta el limite de la provincia, internándose en 
la de Zamora hasta la desembocadura del Orbigo. La presa del pantano 
tiene 73 metros de altura y embalsará 250 hectómetros cúbicos (fig. 13). 

El salto de pie de presa y otros dos saltos consecutivos en el cana1 
de conducción producirán un promedio anual de 151 millones de kilo- 
vatios-hora. 

Por circunstancias especiales hemos tenido que agrupar algunas ve- 
ces varios planes para que, sin perder su propia fisonomía, pudiera es- 

Fig. 15.-Barrios de Luna. (Pantano y pueblo.) 

tudiarse una financiación de conjunto. Y así, por ejemplo, se redactó 
uno denominado de "León-Tierra de Campos", agrupando los riegos 
del Esla con los del Porma y con el Plan de Tierra de Campos. Ei 
Plan, que denominamos de Valladolid, reúne los riegos del Esgueva 
con el plan de los riegos meridionales. 

Otro río importante en la cuenca del Esla es el Orbigo. En  su 
afluente, el Luna, se halla construido el pantano de Barrios de Luna, 
dentro de la provincia de León. Su embalse, de 308 hectómetros cú- 
blicos, está cerrado por una presa de hormigón de 82 metros de al- 
tura, y aguas abajo del mismo se aprovecharán no solamente el salto 
de pie de presa, ya en explotación, sino también otros varios saltos en el 
primer tramo del canal de toma, calculándose en conjunto una pro- 
ducción de energía de 120 millones de kilovatios-hora (figs. 14, 15, 16). 



Entre el pantano antedicho y otro que se proyecia en el Omaiia, 
afluente del Orbigo, se regarán 75.000 hectáreas, cifra que se alcanzará 
pronto, ya que con ritmo relativamente rápido van poniéndose en riego 
muchas hectáreas de la ribera, constituida por el valle del río y del pá- 
ramo leonés, donde se hallan ya construidos los canales de Carrizo y San 

Fig. 16.-V,iaducto del Pantano de Barrios de Luna. 

Martín, y en construcción los de Santa María del Páramo, Villares y 
Grisuela. 

El importe por hectárea de las obras a nuestro cargo, es decir, presa, 
canales, acequias principales, desagües y caminos, es de unas 15.000 pe- 
setas, cifra digna de consideración por su pequeñez. 

En  el río Tuerto, afluente del Orbigo, se explota desde hace años 
el pantano de Villameca, también en la provincia de León, con presa 
principal de 33 metros de altura y otras dos secundarias. Embalsa X )  

hectómetros cúbicos para regar 5.500 hectáreas ampliables a 6.500 cuan- 
do se trasvase al pantano agua del arroyo Valdesamario. Esta superfi- 
cie se halla a 10 largo del valle del Tuerto y especialmente en las pro- 
ximidades de Astorga. 

E n  los dos afluentes del OrbZgo, Duerna y Eria se estudian los res- 

pectivos pantanos del Chana y de Quintanilla y Morla, con los que se 
piensa regar 23.000 hectáreas. 

Por último, en la margen derecha del Duero no nos queda más que 
hablar del Plan de regadios de2 rio Tera, afluente del susodicho Orbigo. 

Es éste un sistema de regadíos que ofrece la afortunada particula- 

-- "i:'.- 
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Fig. 17.-La Cuenca del Duero. 

ridad de que la mayor parte de las obras de regulación están construi- 
das o en construcción por particulares; afectan ya a la provincia de 
Zamora, y son los embalses de Puente-Porto, Playa, Cárdena, Garan- 
dones y Vega de Conde, construidos, y los de Cernadilla, Valparaíso 
y lago de Sanabria, que habrán de terminarse en el plazo de seis años. 
(Véase fig. 17). 

E l  Estado no tendrá que construir más que los pantanos del río 
Negro (en el valle del Peque) y de Villar de Farfón, en el Tera, con 
presas de 33 y 29 metros de altura, respectivamente, y embalses de 
38 y 50 hectómetros cúbicos. 

E l  agua regulada así podrá regar 40.800 hectáreas en la indicada 
provincia de Zamora, en el valle del Tera y laterales de San Pedro de 



Ceque y Vidriales, así como en el del río Castrón. La zona se extiende 
hasta los ríos Orbigo y Esla, como límite oriental. 

E n  el correspondiente gráfico se observan los canales de la mar- 

Fig. 18,Sistema Arlaza, Arlazon y Valle del Duero. 

gen derecha del Tera, con los de Castrón y Valverde. Y el de la mar- 
gen izquierda del mismo, con el de Vidriales, Sog y de la Polvorosa. 

Las aguas del río Negro se conducirán por los canales de Peque, Car- 
balleda y Ceque. 

E n  el plan se incluyen aprovechamientos secundarios que totalizan 

una energía media anual de 18 millones de kilovatios-hora. Las obras, 
a cargo del Ministerio de Obras públicas, presas, canales, acequias y 
caminos, se presupuestan en menos de 15.000 pesetas por hectárea. 

Terminada la descripción de los sistemas de la margen derecha del 
Duero hablaremos ahora de los 
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RIEGOS DI34 VALLE DEI, DUERO Y PLAN DE: LOS RIEGOS MERIDIONALES. 

Agrupamos aquí todos los alimentados con el río principal y aguas 
reguladas por los pantanos de cabecera de éste y los de la vertiente 

norte de la sierra de Guadarrama. 

Fig. 19.-Pantano de Linares. 

Totalizan 142.529 hectáreas, distribuidas así 

Plan de los riegos meridionales ... ... 95.000 hectáreas 

Resto .. . ... .. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . 47.529 » 

De este resto de 47.529 hectáreas se riega actualmente el 60 por 100. 
Los pantanos de cabecera del Duero son dos: el de la Cuerda del 

Pozo, en explotación, y el de Gormaz, proyectado. El primero situado 
en las inmediaciones de Vinuesa (provincia de Soria), tiene una presa 
.de gravedad de hormigón y 36 metros de altura, y embalsa 176 hectó- 



metros cúbicos, con central de pie de presa de la que se obtienen 13 mi- 
llones de kilovatios-hora (fig. 18). 

El segundo se proyecta junto a Gormaz (Soria), con presa, tam- 
bién de gravedad, de 49 metros de altura, para embalsar 1.220 hectó- 
metros cúbicos. 

Fig. 20.-Valle del Duero (11). 

Ambos pantanos regularán la cabecera del Duero y suministrarán 
una parte del agua necesaria para el Plan de los Riegos meridionales, 
del que luego nos ocuparemos. 

A regar también las zonas de las márgenes del río principal contri- 
buyen los pantanos, construidos, de Linares del Arroyo, en el Riaza, 
y de Burgoinillodo, en el Duratón, en cuyo río se construye el pequeño. 
de las Vencías. 

El  pantano de Linares del Arroyo, con presa de 33 metros de al- 
tura, embalsa 58 hectómetros cúbicos y tiene una central de pie de 

presa con producción anual de 4,5 millones de kilovatios-hora (fig. 19). 
El de Burgomillodo, que pertenece a Eléctrica Segoviana, S. A., tiene 
una presa de 37 metros para embalsar solamente 14 hectómetros cúbicos ; 

y el de las Vencías, que construye esta sociedad, se proyectó con presa 
de 25 metros y embalsará 5 hectómetros cúbicos. 

La zona regable del valle del Duero se fertiliza en la actualidad con 
los canales de Inés, Olmillos, La Vid, Aranda, Guma, Riaza, Tordesi- 
llas, Pollos, Toro y Zamora, San José y acequias superior e inferior 

Fig. 21.-Presa de San José. 

a la presa de San José, además de otras obras particulares, entre las 
que destaca el canal del Duero, que riega 4.000 hectáreas. 

Están proyectados los canales de Almazán, Zuzones y Duratón. 
El  gráfico representa al sistema del valle del Duero desde Valladolid 

a Zamora, con los canales de Tordesillas, Pollos, presa de San José, 
canales de San José y de Toro y Zamora (fig. 20). 

En las fotografías se ve la presa de San José, obra cuya finalidad 
es la derivación de las dotaciones para los canales de San José y Toro 
y Zamora (fig. 21). 

La presa tiene ocho vanos de 15 metros y uno de seis con compuer- 
tas metálicas; la mitad con alzas automáticas abatibles. Su accionamien- 
to es elástico, con mando centralizado. 
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La obra crea un salto de 6,40 metros, por lo que se proyectó como 
aprovechamiento secundario la central hidroeléctrica. 

La potencia instalada es de 3.330 caballos de vapor. 
La maquinaria consta de tres grupos con turbina Kaplan y alterna- 

Fig. 22.-La Cuenca del Duero. 

dores de eje vertical de 1.100 caballos cada uno, con sus reguladores 
y demás material complementario. 

Dediquemos unos mon~entos a lo que denominamos Plan de los 

Riegos meridionales, cuya cita unimos a la descripción de los del valle 
del Duero, por cuanto dependen en gran parte de la construcción de 
uno de los pantanos de cabecera: el de Gormaz. Este regulará agua 
para 45.000 hectáreas del Plan; y las 50.000 (ya hemos dicho que el 
total arroja una superficie de 95.000) quedarán a cargo de los pantanos 

siguientes (fig. 22) : 
Cega, en el río Cega, provincia de Segovia. 
Bernardos, en el Eresma, provincia de Segovia. 
Adaja, en el Adaja, provincia de Avila. Los dos primeros proyec- 

tados y el tercero en estudio. 
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La zona de los Riegos meridionales se halla limitada al norte con 
el río Duero; al este y sur con terrenos de Traspinedo, Arrabal de 
Portillo, Megeces, Cogeces, Cuéllar, Sanchonuño, Gómez Serracín, Pe- 
drajas, Olmedo, San Vicente del Palacio y Rubí de Bracamonte, y al 
oeste con Nava del Rey y el río Trabamos. 

Fig. M.-Sistemas Tormes y Agueda. 

La zona regable pertenece a las provincias de Segovia, con 11.130 
hectáreas, y Valladolid, con 83.870, afectando especialmente a la vasta 
y rica zona de Medina del Campo; y recibirá el agua a través de los 
canales bajo de los Riegos meridionales, Cega, Eresma y Adaja, como 
principales. 

En la margen izquiercda del Duero tenemos el valle del Tormes. En 
eJ río de este nombre se ha construido el pantano de Santa Teresa, en 
la Maya (Salamanca). Tiene una presa de hormigón, tipo gravedad, 
de 55,20 metros de altura, que embalsa 500 hectómetros cúbicos. 

Se proyectan además otros dos embalses en la provincia de Avila: 
el de Hoyo del Espino y el de Navalperal de Tormes, para asegurar 



el riego en una zona del Barco de Avila y del valle del río Corneja 
(fig. 23). 

La cabecera del Tormes se halla en plena sierra de Gredos, zona, 
como ya hemos visto, de grandes precipitaciones. 

Con los tres pantanos de referencia podrán regarse 70.000 hectá- 
reas, habiéndose iniciado el riego con los canales, ya construidos, de la 
Maya y Villagonzalo. 

En este punto existe un azud de derivación cerrado por ocho com- 
puertas de 15 metros de luz y cinco de altura, del que parte el último, 
que se desarrolla por la margen izquierda del Tormes, en la provincia 
de Salamanca. Por la derecha sale el canal de Babilafuente, en cons- 
trucción. Ambos canales llegan hasta las inmediaciones de la capital sal- 
mantina. Del de Babilafuente se tomará agua para regar en el valle 
del río Almar, y por elevación la necesaria para fertilizar una rica zona 

al norte de la capital. 
Del canal de Villagonzalo también se elevará agua para regar en la 

margen izquierda del Tormes. El Plan de riego por gravedad de este 
canal se coordinó con los servicios de colonización y concentración par- 
celaria. 

Para terminar con los valles de la margen izquierda del Duero nos 

ocuparemos ahora del sistema del Agueda. En este río se halla cons- 
truido el pantano del Agueda, de 15 hectómetros cúbicos, así como las 
obras de derivación y distribución para el riego de 1.680 hectáreas; 
y se proyecta ampliar aquéllas y construir un pantano en Fuenteguinal- 
do al objeto de elevar el regadío en 9.000 hectáreas más. 

Quiero dedicar dos palabras a los Servicios de  Aplicaciones Agro- 
nómicas y Forestales de la Confederación Hidrográfica del Duero. 

Poseemos personal, laboratorio, almacenes y demás medios para e1 
estudio agrológico, agronómico, económico y social de las zonas rega- 
bles, sobre cultivos, ayuda a los regantes para nivelar 

terrenos, construir acequias y silos para almacenamiento de forrajes y 
sil conservación, servicio de semillas, podas de frutales, tratamiento de 
plagas propias de los regadíos de la cuenca, vivero de árboles fruta- 
les, etc. 

Tenemos también dos granjas-escuelas de capataces agrícolas rega- 
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dores: una en Palencia, fundada en el año 1930, y otra en Aranda, crea- 
da en 1947. Esta funciona según convenio establecido con la Dirección 
General de Coordinación, Crédito y Capacitación Agrícola del Ministe- 
rio de Agricultura. Está proyectada otra escuela en la zona regable del 
pantano de Barrios de Luna, en las proximidades de Santa María del 
Páramo (León). 

Se completan las enseñanzas agrícolas con cursillos volantes sobre 
cultivos, nivelaciones de tierras, maquinaria agrícola, plagas, etc., colo- 
quios con los agricultores y asesoramiento de orden técnico a Sindica- 
tos y comunidades de regantes. 

El Servicio de Aplicaciones Forestales estableció viveros principales 
de plantas en Rivas de Campos y Carrión de los Condes, de la pro- 
vincia de Palencia ; Melgar de Fernamental, en la de Burgos; Santa 
Cristina de la Polvorosa, en Zamora; Hospital de Orbigo, en León, y 
Zamarramala, en Segovia. Otros viveros secundarios se dispusieron en 
Saldaña (Palencia), Simancas y Valverde de Campos (Valladolid) y 
en Burgos. 

Se realizaron repoblaciones de laderas, márgenes y riberas de los 
ríos, en consorcio con numerosos pueblos, pudiendo citar, como más 
importantes, las repoblaciones que afectan a los ríos Carrión, Pisuerga, 
Arlanzón y Duero, en lo que respecta a laderas; Arlanza, Esla, Or- 
bigo, Tuerta, Cea, Porma, Bernesga, Torio y Eresma, en lo que con- 
cierne a márgenes. Igualmente se repoblaron baldíos en Valladolid y 
Palencia; y la repoblación y restauración de la cuenca del Adaja en el 

valle del Amblés, en consorcio con el Patrimonio Forestal del Estado; 
y se han repoblado más de 5.400 hectáreas. 

Se realizan también trabajos de extinción de plagas y administración 
de los terrenos expropiados con motivo de la construcción de pantanos 
y, claro es, de conservación de la masa creada, viveros, maquinaria, etc, 

El Instituto Nacional de Colonización colabora con nuestro Minis- 
terio de Obras públicas en diversos trabajos. He  de citar a este respecto 
la construcción de redes de acequias, desagües y caminos, así como ni- 
velación de terrenos en varios puntos de la cuenca, especialmente en 

aquellos en los que existen Planes coordinados, como son: Riegos de 
Villagonzalo, Babilafuente y Agueda. 



Con lo expuesto queda dicho lo esencial, a mi juicio, para ponderar 
la labor del Ministerio de Obras públicas en las obras hidráulicas de la 
cuenca del Duero. Si lo realizado representa ya un trabajo urgente y 
positivo, el porvenir nos brinda una feliz perspectiva a la vista de los 
planes y proyectos a que también he aludido, y que prometen un en- 
grandecimiento de la riqueza de nuestra patria. 

Madrid, 10 de abril de 1961. 
Geografía humana d e l  Duero 

POR 

G. MANRIQUE 

Señoras y señores : 

Correspondiendo a la atenta invitación de la Junta directiva de esta 
Real Sociedad Geográfica, para tomar parte en el curso de conferen- 
cias sobre los ríos de España, me ha correspondido hablar de la Geo- 
grafía humana del Duero. 

Tema muy sugestivo es el estudio de los ríos por el interés inci- 
tante que tiene no solamente para los hombres de ciencia, sino, a su 
vez, para el pueblo, que los ama con ternura, por los beneficios que 
recibe de los mismos para incrementar su economía familiar, defender 
su estilo de vida y humanizar su ambiente geográfico. 

Prueba del gran interés que tiene la divulgación del estudio de los 
ríos en el gran público de lectores, que cuando "Publicaciones Españo- 
las" editó las biografías de los principales ríos de España (yo escribí 
las del Duero y del Jalón), habiendo hecho una tirada de 10.000 ejem- 
plares de cada una, número desusado en nuestro país, se agotaron rápi- 

damente. Por esto, felicito a la Junta directiva de la Real Sociedad Geo- 
gráfica por haber tenido el acierto de dedicar este curso al estudio de 
los ríos españoles, en sus diversos aspectos científicos y de divulgación 
popular. 

En mi conferencia trataré de la Geografía humana de lo que pudié- 



ramos llamar cabecera del Duero, porque seria muy extensa una sola 
conferencia de toda la Geografía humana del curso de este río. 

De tal manera que yo les hablaré a ustedes solamente de los dos 
primeros tramos del Duero, del Urbión a la villa de Almazán y desde 

Picos de Urbión. Fuente del nacimiento del Duero en el pico de Zorraquín. 

Almazán hasta Zamora, dejando el estudio de los otros dos tramos del 
río, de Zamora a la frontera portuguesa y luego en Portugal, a la seño- 
rita Nieves de Hoyos, culta y conferenciante, que conoce cabalmente 
la Geografía humana del Duero en Zamora, Salamanca y Portugal. 

En mi conferencia trataré de algunos aspectos concretos, de la Geo- 

grafía humana del Duero, para no fatigar la atención de los oyentes y 
limitarla al tiempo máximo normal de estos actos académicos. 

E n  primer lugar, hablaré del hombre del Duero, del hombre de 
Castilla, que acaricia las corrientes de este río y sus afluentes con cariño 
entrañable; luego trataré de la casa popular, el traje regional y sus 
danzas y canciones. Finalmente, proyectaremos algunas estampas sobre 
la arquitectura popular, traje regional y danzas típicas de la región. 

Entre los estudios de antropología realizados en España, descuellan 
por su prestigio científico los de mi inolvidable maestro, el sabio español 
D. Luis de Hoyos, que enalteció el nombre de España con sus inves- 
tigaciones. 

Hizo una clasificación de las regiones étnicas de la Península y nos 

Grupo de intelectuales sorianos que veranean en Soria. Rica exportación de va- 

lores humanos del Duero a otras regiones. 



dio una información científica acerca del conocimiento semántica an- 
tropológico que sirviera de fundamento a historiadores, sociólogos y po- 
líticos para que conociesen los diversos grupos étnicos que pueblan 
España. 

De las diez regiones antropológicas en que se divide la Península, 
los habitantes de la cuenca de los dos primeros tramos del Duero po- 
demos considerarlos comprendidos en la región natural castellana. Y del 
estudio que realizó el sabio maestro D. Luis de Hoyos se comprueba 
que no hay un pueblo español de unidad étnica y psicológica, sino diver- 
sos, con sus peculiaridades diferenciales, con rasgos hondamente seña- 
lados. 

Así, pues, los hombres que pueblan la cuenca de los dos primeros 
tramos del Duero son mesaticéfalos, mezcla de braquicéfalos y dolico- 

céfalo~, con un índice cefálico de 76 a 77, variables escasamente, de 
unas comarcas a otras por ser zonas de transición. Su peso medio os- 
cila entre 60 y 61 kilogramos. Escasa robustez, poco perímetro y talla 
media por bajo de la normal. 

El  hombre de estas comarcas es musculoso, cenceño, barba y cejas 
pobladas, ojos astutos, resistente a la fatiga y con el rostro curtido por 
los rigores del clima. 

El gran poeta lírico D. Antonio Machado, que ha cantado al Duero, 
retrata al hombre de sus campos de este modo: 

Pequeño, ágil, sufrido, los ojos de hombre astuto, hundidos, recelosos, mo- 
vibles; y trazadas cual arco de ballestas en el semblante enjuto, de pómulos 
salientes, las cejas muy pobladas. 

Entre sus cualidades psíquicas se acusan la sobriedad y el estoicis- 
mo. Son corteses con sus huéspedes, pero de gran reserva mental y des- 
confiados a las promesas halagadoras. Sus sentimientos religiosos, sus 
honestas costurobres familiares y su austeridad en la administración de 
su economía son cualidades ventajosas. 

Pero el cainismo, el desasosiego y la envidia, inspirados m r  la ma- 

drastra naturaleza que los rodea, desdoran a veces sus cualidades hi- 
dalgas. 

Su independencia personal ia revela el siguiente refrán: 

Al serrano no le hagas mal porque es cristiano, pero no le hagas bien porque 
es serrano. 

Su reserva mental y desconfianza se acusan en otro refrán popular 
que dice así : 

L a  desconfianza y el caldo de gallina no hacen daño a nadie. 

Aldeanos de Castilla (Rioseco). La típica anguarina. 

El carácter, que es la expresión suprema de la subjetividad humana, 
descuella en los hombres del Duero, por sus cualidades especulativas y 
de reflexión. El  hombre del Duero no adula. ni pordiosea, ni agradece. 
Al que se le hace un favor se siente más humillado que agradecido, por- 
que desdora su altivez y su independencia. Se siente señor dentro de su 
mundo y defiende S« posesión con la vida. Es  realista y socarrón con 
la loca fantasía ; por eso desconfía de promesas imaginarias. 



Estas cualidades del hombre de la cabeza del Duero nos las acusaron 
ya los historiadores romanos: hospitalidad, fidelidad, nobleza y amor a 
su independencia. Nos dicen que los celtíberos se honraban con obse- 
quiar a sus huéspedes; pero que defendían su libertad con su vida. Así 
se explica el heroismo con que ciudades como Numancia y Termancia 
lucharon contra los romanos. 

Los habitantes de la cuenca del Duero, amantes de sus costun~bres, 

Alcalde y concejales de ura aldea soriana de la sierra al :alir de misa. 

su independencia y tradiciones, han resistido siempre a las ideas extran- 
jeras, rasgos que todavía conservan con vigor racial. 

Las actividades naturales de los hombres de estos campos son el 
pastoreo, la agricultura y la explotación de sus montes. Los historiado- 
res antiguos coinciden en las escasas aptitudes de los hombres del Due- 
ro para la industria y el comercio. Dicen que amaban especialmente el 
pastoreo y tenían especiales aptitudes para domar a los animales, en 
particular los caballos amigos del hombre en la guerra y en la paz. 

Por esto se acusan en los hombres de la cuenca del Duero sus afi- 
ciones a la ganadería. Sus rebaños de ovejas, sus vacas, sus cabras y rus 

cerdas de cría son las joyas anheladas de su hacienda. Los madereros y 
leñadores manejan el hacha con la destreza de los antiguos celtíberos, 
de barba poblada. 

El  arte popular del Duero es sobrio, como el carácter de su raza, 
simple y robusto, de colores fríos y recio temple, como el de sus manos 
elaboradoras. De perfiles salientes, como los espolones de las rocas de 
sus paisajes. Carece del donaire andaluz o la voluptuosidad oriental 
del levantino. E s  sencillo, hecho con sosiego, con gran sentido de la 
medida en los adornos ; conceptual utilitario, sin motivos imaginarios, 
realista, como la pintura y escultura castellailas. 

E n  la cerámica, en los bordados populares y en las colodras pasto- 
riles, sus motivos decorativos se toman de la flora y la fauna; pero con 
sencillez y naturalismo admirables de ingenuidad: el pino, la rama de 
encina, las flores, el racimo de gayubas, los animales que ayudan al hom- 
bre, el cielo estrellado, la luz, los ángeles, los santos de su devoción, mo- 
tivos románicos de sus templos, expresión gráfica de sus leyendas po- 
pulares, lo que conmueve a su admiración en torno a su vida corriente. 

Y para terminar esta semblanza descriptiva de los homhres del Due- 
ro hemos de aludir a los tipos especiales de hidalgos tradicionale-, de 
estos hidalgos que ya con la civilización moderna han perdido, en parte, 
sus perfiles raciales, a los hidalgos que dieron a España atmósfera se- 
iíorial de hidalguía. A aquellos hidalgos que cultivaban el honor como 
imperativo categórico para conducirse siempre con decoro, con ausen- 
cia de codicia y sin miedo, con benignidad con los humildes, con altivez 
ante los reyes y poderosos, con liberalidad para sus criados y parientes, 
con suma sobriedad en su estilo de vida, con heroísmo en defensa de 
su honor y su libertad, y a la hora de morir, entregar su alma a Dios 
rodeados de sus familiares y amigos. 

Es  un mito hablar de la indolencia de los hombres del Duero y de 
sus pueblos en escombros. El  hombre del Duero va al campo a traba- 
jar, no a solazarse con el paisaje, no a recrearse en el muelle reposo 
del campo. Ha  ,de ganarse el pan de cada día contra la adversidad del 
clima. H a  de luchar heroicamente contra desfavorable ambiente geo- 
gráfico. Por esto, cuando emigra a otras regiones, de un ambiente 
económico más favorable, domina en torno suyo con su imperio per- 
sonal. Los pueblos de mesetas han dado siempre tipos de emigrantes 



con su imperio colonizador. Entre los ricos de Córdoba, de los de Se- 
villa y Extremadura hay muchos oriundos de la cabecera del Duero. 
El  valor hombre, los valores humanos, es la más rica exportación de  
campos del Duero. 

LOS PUEBLOS Y SU ARQUITECTURA POPULAR. 

El  clima, el medio geográfico y las producciones determinan, en ge- 
neral, el asentamiento de la población humana. La población se reparte 

en cada región natural conforme a sus condiciones físicas, que deter- 
minan los tipos de construcción de viviendas, el traje popular y el 
aspecto de los pueblos. 

En  las regiones de llanuras y vegas, como en la amplia cuenca de1 
Duero, con sus comarcas naturales, la población no se encuentra dis- 
persa como en 'el N. de la península, de clima húmedo y templado, sino 
formando villas, aldeas y lugares rodeados de un término municipal 
donde irradian las actividades laborales de sus habitantes. 

Es un hecho comprobado que los climas húmedos y nubosos disper- 
san a sus moradores y los climas secos de llanuras los concentran en 
poblados. 

En las comarcas naturales del Duero, donde está muy dividida la 
propiedad, la población se agrupa en pueblos modestos, distantes unos 
de otros de cinco a diez kilómetros. El  caserío se emplaza en las llanuras 
al pie de un manantial o a las orillas de un río, y en las sierras, al abrigo 
de las solanas o junto a las atalayas y castillos levantados en los cerros. 

Los pueblos de llanura apenas se hacen perceptibles hasta llegar a 
los mismos, porque tienen el mismo color del paisaje, ya que sus cons- 
trucciones han sido hechas con sus materiales en torno. 

Los pueblos históricos son cabeza de partido judicial, aunque a veces 
cuenten con menos habitantes que otros pueblos de su misma comarca 
de tipo industrial. Estas agrupaciones humanas del Duero tienen, en 
general, escaso vecindario, de 500 a 1.000 habitantes, y hay lugares y 
aldeas de 200 a 300 moradores. 

Las cabezas de partido judicial, de 2.000 a 3.000 habitantes, tienen 
marcado carácter rural, a tono con su ambiente natural agrícola. En es- 

tos pueblos, cabeceras de comarca, se celebran los mercados semanales 
y sus ferias tradicionales. 

Las calles de los pueblos son angostas y tortuosas. Parten de un 
núcleo central donde está la plaza con la casa consistorial y las casas 

Villarraso. Hilando a la rueca. 

señoriales. La iglesia suele estar fijada en lo más alto del pueblo para 
que ampare con su poder espiritual al coserío. 

Si son pueblos serranos, fijados en las montañas nevadas, tienen las 
características de hallarse sus casas separadas unas de otras, rodeadas 
de cercas, de bajos muretes de piedra. Sus calles son más bien caminos 



que calzadas urbanizadas. Frescos regatos corren entre las construccio- 
nes. Son pueblos de ganaderos, madereros y leñadores, cuyas viviendas 
responden a sus necesidades íuncionales. Junto a las viviendas y dentro 
de su cerca suele haber una pequeña construcción, a modo de caedizo, 
a una sola vertiente hacia el S., donde se guardan las carretas, los 
pastos del ganado y se guarecen las gallinas y animales domésticos. 
Estos pueblos serranos, a diferencia de los pueblos de llano o de vega, 
que tienen sus casas apiñadas, cuentan con un gran perímetro irregular 
y sólo tienen urbanizada la plaza, en torno a la que se fijan las casas 
señoriales de antiguos ganaderos de la Mesta. 

Sus iglesias cuentan con un gran pórtico con teohumbre para albergar 
sus feligreses a la entrada y salida de los actos religiosos. Sus campanas 
son potentes para tocar a las oraciones y al culto y llamar a los perdidos 
en las noches de ventisca. 

A tres podemos reducir los tipos de construcción de viviendas po- 
pulares, con propias características, en torno a los dos primeros tramos 
del Duero. L a  casa de labradores en tierra llana, la casa serrana de ganu- 
deros y la casa pinariega. 

La casa rural de labradores en tierra llana es una modesta construc- 
ción de adobe o tapial. Modernamente se emplea el ladrillo en puertas 
y ventanas. 

Cada familia vive en una casa. Los actuales habitantes ocupan las 
casas de sus bisabuelos. Las costumbres se perpetúan en la vida fami- 
liar. La casa es la expresión de su vida tradicional. Los nietos son lo 
que fueron sus abuelos. Esta continuidad eterna es la más rica reserva 
espiritual de la patria. 

La planta de esta casa de labradores es cuadrada y la vivienda está 
en el bajo. E n  el piso alto, a modo de desván, se guarda el grano, los 
forrajes y aperos de labranza. En  este mismo piso se habilitan, a veces, 
habitaciones para los criados. 

La disposición de este tipo de vivienda es como sigue: 
Una puerta orientada al S. da entrada al portal desde la calle. A la 

izquierda del portal hay una sala dormitorio con dos alcobas. Más al 
fondo, con entrada por el portal, está la cocina espaciosa y aislada de 
la calle para que desde la misma no se escuchen las conversaciones fa- 
miliares. 

A la derecha del portal hay otra habitación con alcobas, que se uti- 
liza para comedor en las fiestas y solemnidades locales. 

Frente a la cocina hay un cuarto que sirve de despensa para guardar 
la matanza, el vino y el pan. 

Casa popular. Calatañazor (Soria). 

Hacia el N., en el bajo, está la cuadra abrigada para los ganados 
de labor con entrada por el portal y sin puerta falsa para evitar que los 
ctia reros roben las mulas por la noche, porque "casa con dos puertas 
mala es de guardar". 

Las gallinas, para que pongan huevos en invierno y estén abrigadas, 
se acuestan en la cuadra sobre unos palos fijados en un rincón de la 
misma y se les d1 salida por una gatera al trasero cuando hay corral 
o tierras de labor. 

El  horno para cocer el pan va adosado al exterior de la casa, en 
forma cónica, con su boca que da a la cocina. De este modo, se evitan 



los incendios con las fogatas de ramaje con que lo calientan hasta poner 
su suelo y paredes al rojo. 

Los cerdos, como destruyen con sus robustos morros las construc- 
ciones y no tienen peligro de ser robados porque gruñen de un modo 
escandaloso cuando los cogen, se alojan en cortes de adobes, construidos 
en los corrales separados de las casas. 

Las ventanas pequeñas de estas viviendas no son un capricho en 
clima extremado donde han de defenderse del frío y el calor. 

Contrasta el descuido exterior de estas construcciones con el es- 
mero que las amas de casa ponen en el aseo del interior de las mismas. 

Las paredes interiores del portal y de las habitaciones están enjal- 
begadas con tierra hlanca y el suelo de las mismas cuidadosamente pu- 
lido c o ~ ~  barro de arcilla, costumbre de tradición morisca. 

Las casas de estos pueblos están unidas unas a otras, ~eparadas 
con tabiques de adobe, siguiendo la dirección de sus calles arbitrarias. 
Sobre las puertas de las viviendas suele ir un tejadillo para protegerlas 
del agua de sus bocacanales del tejado. 

Para cerrar la entrada de la casa llevan dos puertas de madera. Una 
grande que queda abierta por el día y otra media puerta que cierra per- 
manentemente la entrada y se llama puertecilla. 

LA CASA SERRANA DE GANADbnua. 

Las casas serranas de ganaderos son de dos pisos, orientadas al S. 
Sus materiales de construcción son la piedra, el mortero o el barro y la 
madera. Los edificios suelen ir aislados, cercados por robustos mure- 
tes bajos. Otras veces están agrupadas en manzanas separadas por ca- 
lles que van a parar a la plaza. 

Calles y plazas van empedradas. La iglesia preside el pueblo con su 
,eternidad. 

l,a planta baja de esta casa serrana está destinada a portal, cuadra 
para los ganados mayores, majada para las ovejas y cuartos donde se 
guardan los piencos y útiles de trabajo. 

En  el piso principal está la cocina espaciosa que se comunica con el 
pasillo de la escalera, pero protegida de! aire del mismo por un gran 

banco de respaldo. En este piso va un comedor que lleva un balc6n 
saliente a la calle. Luego hay un dorn~itorio con sus alcobas para el 
matrimonio y otro cuarto donde se instalan las camas de los hijos. 

Las ventanas de estas casas son pequeñas y protegidas con rejas. 
No llevan huecos al N. En los piiehlos pobres, los tejados suelen ir 
cubiertos con losas de piedra en vez de tejas ibéricas. 

Durante las largas invernadas, para resguardarse del frío, los habi- 
tantes de la casa pasan la velada en la majada donde están las ovejas, 
hasta la hora de acostarse, al calorcillo del ganado lanar. 

La decoracibn interior de estas viviendas es inuy sobria. Algunos 
cuadros religiosos adornan el comedor y dormitorios. En  la cocina va 
expuesta la espetera de sartenes, cazos, calentador, brasero de bronce 
3~ almireces. La cocina es la habitación más confortable de la casa, don- 
cle se come y se hace la vida familiar. 

En estos puehlos serranos de tradicicín ganadera de aquella época 
gloriosa de la Meseta se enciientran algunas casas señoriales que fueron 
de ricos ganaderos. 

Las paredes son de sillería y llevan un balcón de hierro o de ma- 
dera orientado al S. Sobre la puerta, que tiene la propiedad de llevar 
dos dinteles, uno sobre otro para que sobre el superior cargue la cons- 
trucción, está el escudo familiar. 

En  la planta baja de estas casas señoriales van las cuadras para el 
ganado y las habitaciones de los criados. 

En  el piso principal va la vivienda para los señores, con espaciosas 
habitaciones; algunas hasta tienen capilla y trinquete y una magnífica 
cocina para pasar las veladas al amor de la lumbre. 

Estas casas señoriales, aisladas de las demás de los vecinos, van 
cercadas con atnplios patios, cerrados con paredes altas de piedra y 
anchas puertas ornamentales. Dentro de estos amplios patios hay otras 
construcciones que sirven de majadas, parideras. esquileos y almacenes 
d e  lana. 

Era costumbre en la an4igüedad presenciar los señores y sus hijos 
desde el balcjn de la casa la mañana de San Pedro, cuando ya los 
rebaños habían regresado de Extremadura o Andalucía, el paro de su 
hacienda con sus pastores, intendente, zagales y perros seguidos del 
hato del mayoral, para celebrar la enhorabuena de su riqueza. En este 
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día se obsequiaba con pastas, licores y nutritivo condun~io a cuantos 
acudían a presenciar el boato de los señores. A los mismos mastines. 
fieles guardianes del rebaño, se les echaban tartas amasadas con iiiali- 
teca o chicharrones. 

LA CASA PINARIZG-A. 

Sus casas y palacios señoriales conservan sus escudos heráldicos con- 
cedidos por los reyes a las familias de ricos ganaderos, que les eran 
fieles de ad~liesión con sus tesoros a la realeza. 

Los ondulados aleros de los tejados, los balconcillos de madera, los 
bellos artesonados interiores, los amplios zaguanes, las espaciosas cocinas 
con el hogar en medio de las mismas y redondas chimeneas terminadas 

La casa pinariega es el tipo de conitrucció~i pop~ilar iuás acusado. 

con características, en la callecera del Di.ero. Nos aleccioiia 

Casa pinariega de Casarejos (Sor iaj. 

de cómo influye el clima, los materiales de construcción de la comarca 
y la sabiduría popular arquitectónica en la construcción de las vivien- 
das. Este tipo de casas se encuentra en las zonas de pinares. 

Las más bellas se localizan en la villa de Vinuesa, cerca del iiacimieli- 
to del Duero. Vinuesa, la antigua Visontium, contemporánea de Nuinati- 
cia, es la capital de la comarca de los grandes pinares de Soria. Es  una 
villa con señorío y dignidad. Tiene sus calles empedradas con esmero. 

Casa señorial del Conde de la Puebla. Hinojosa de la Sierra (Soria). 

en punta de cono le prestan a es'a villa el encanto tradicional de sir 
gran belleza arquitectónica. Una visita a este pueblo no se olvida jamás. 

La casa pinariega consta de planta baja y piso principal. La fachada 
va unida en dos cuerpos. J,a fachada baja lleva robustas paredes de 
piedra y en la del piso principal se sustituye a la piedra por tabiques 
de colondas rellenos de adobes, ladrillos o setos. 

El piso principal sobresale del bajo a veces hasta uil metro. Los ale- 
ros del tejado vuelan airosos, como en las construcciones vascas, para 
resguardar de la lluvia y la nieve las paredes, ventanas y puertas. 



La orientación de estas casas responde a los vientos reinantes, pero 

suelen orientarse hacia el S. 
Las fachadas de estas viviendas llevar; magníficos balcones salientes 

de  inadera o largos corredcres para tomar el sol en invierno. 

La planta baja se habilita para cocina, cuaclra, leñera v almacenes 
de hierba para los ganados. En  el piso principal van las habitaciones 
familiares. 

La cocina, que en las casas rurales e5 la habitación más importante, 
eri la casa pinariega es de lo más típica y original ideado por la sabiduría 
popular en la construcción de las viviendas. 

La base es cuadraclz y la chimenea redonda terminada en punta de 
cono. E1 fogón está en medio del hogar. Un banco de respaldo abriga 
del aire cjue entra por un pasillo de la puerta. El  llar pende vertical 
sobre la lumbre, de una larga palailca aclosada a la pared. Un inorillo 
de  hierro sostiene el tedero. donde arden las teas que altinibran la estan- 
cia. Los bancos y taburetes de madera se colocan en torno al hogar. 
Un gran reclor de bronce recoge las cenizas y los sesos del mismo me- 
tal sujetan a la lumbre los pucheros. 

En  una de las paredes de la cocitla cuelga la lujosa espetera, qiie 
muestra la riqueza familiar. De la otra pared, frente a la espetera, se 
despliega una ancha tabla de tnadera cle nogal articulada que sirve de 
mesa de conledor. 

La sabiduría popuiar ha creado en estas comarcas de piirares vi- 
viendas adecuadas al cljma, a las actividades de sus habitantes y utili- 
zando los materiales de coilstruccióii de que disponen, que maravillan 
de gracia ornamental y práctica utilidad confortable. 

E1, TRIIJE POPUL;\R DEI, ALTO DUERO. 

El traje popular tiene sus peculiaridades propias en cada región, en 
 elación con las actividades humanas, el clima y las industrias locales 
del vestido. Dime cóino te vistes y te diré el oficio que tienes. Es  un 
capítulo muy sugestivo de la Geografía humana. 

Aunque han persistido, en el alto Duero, ciertos elementos muy an- 
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tiguos del traje popular, con-io el sagur ibérico, actuales a~iguarinas, 
que aún se usan en Soria y Burgos, están a punto de desaparecer. 

Cualido en 1921 se organizó en Madrid la gran Exposiciói~ de1 
Traje Regional, realización que llevó e cal~o D. Luis cte Hoyos, cori 

Tra je  típico de pastora de Villaciervos (Soria). 

sus alumnos de la Escuela Superior del Ríagisterio, todos se quedaron 
maravillados al contemplar la riqueza y variedad de los trajes popii- 
lares españoles. 

Entre los vestidos populares del alto Duero descuella el pastoril, 
que todavía se conserva entre los nierineros de Soria y Segovia. 



Se le llama churro o merino, según lo usan los pastores de los re- 
baños que apacientan. 

Está confeccionado de piel estezada de cabra o de oveja. Consta 
de calzón c1e paño burdo, zahones anchos de cuero. Zamarra de piel 
estezada y peales de lana para abrigarse las pantorrillas, atados con las 
mismas correas de las abarcas de piel de toro. 

Se abrigan la cabeza con una montera de piel recubierta de pelo. 
Usan capa larga de cuello alto, con capillo, su inejor prenda cle abrigo 
y para clefenderse de la humedad. 

Como prendas típicas se señala la capa blanca de los pastores de 
~~illaciervos, confeccionada cle la lana blanca de las ovejas, tal y como 

se corta de las mismas, y la dalmática de Fuelitearmegjal, que parece 
cortada en Loiiclres. 

Los pa~tores viven con sus rebaños adentrados en las moiitañas, 

entre matas y brezos, durmiendo a veces al raso. aguantando al aire 
libre los temporales, y por eso tienen que usar vesticlos que no se de- 

terioren, resistentes al roce con la maleza y que los abriguen del frío 
y los temporales: por esto so11 los íinicos que todavía conservan sus tra- 
jes tradicionales. comprobadas sus ventajas por su propia experiencia 
hiiil~ana. 

El traje popular de los labradores de los dos primeros tramos del 
Duero es, en general, muy austero, discreto de color, de empaque y 
buen gusto. Revela la señoría castellana. E s  lástima que ya no se use 
más que en ferias y romerías. La uniformidad en los vestidos ha llegado 
hoy hasta la más apartada aldea rural. La civilización mecanizada ha 
corrompido las sanas costumbres tradicionales que son la solera de 
la raza. 

E l  traje típico popular i~~asculino de labradores de la cabecera del 
Duero se compone de calzón corto de paño, muy ajustado, chaleco con 
dos filas de botones de cadenilla, charlueta corta que la suelen llevar al 
hombro, polainas de paño, escarpines de lana blanca y alpargatas abier- 
tas, con hilaclillos cruzados, atados sobre los tobillos. Cuando no usan 
polainas llevan medias de lana blanca y escarpines negros. A la cabeza 
se ponen un pañuelo de seda, atado a la misma, con una punta sobre la 
oreja derecha, al estilo aragonés. 

Como prenda de respeto para asistir a misa, a las bodas y cofra- 
días tisan la capa de paño fino, con cuello alto y capillo. 

El  vestido femenino se compone de faldas de paño fino verde o azul 
grana, con una franja de terciopelo negro. Las sayas van fruncidas por 
la cintura y sus pliegues se abren a medida que el vuelo se ensancha. 

El  delantal es ancho 5 7  airoso, de tela de percal con dibujos estam- 
pados. 

Por encima del justillo, y pendiente de los hombros, se ponen un 
pañuelo de merino floreado cogido al pecho con agujones. 

A la cabeza llevan un pañuelo blanco o de color si son solteras y 
negro las casadas. con las puntas atadas hacia atrás por debajo del 

7noño o debajo de la barbilla. 
Los zapatos son de paño fino con puntas de charol. abrocliados con 

l~iladillos de seda, subre las medias finas y blancas de lana. 

Los días de fiesta para ir a misa, o en cuaresma para pedir por las 
casas limosna para alumbrar al Santísimo, se ponen un mantillo de ter- 
ciopelo, delantal de seda, pañiielo de crespón raineado y gargantillas 
de coral. 

Las industrias locales influyeron sobre manera en los tejidos de los 
vestidos. Cuando en los pueblos del alto Duero existían niuchos bata- 
nes y tejedores, se iisaban para vestir los paños que se elaboraban en 
estas industrias caseras. Ahora que han desaparecido estas actividades 
'laborales, las mujeres usan faldas de percal y los hombres trajes de 
pana. Las comunicaciones han hecho que lleguen las modas en el vestir 
a los pueblos más apartados, con lo cual se ha perdido la tradición de 
los trajes populares, que hoy quedan como piezas de museos. 

Las danzas populares españolas nos sirven para expresar las pecu- 

liaridades propias de nuestra raza, influenciada por el estilo de vida de 
cada región. clue ha imprimido en sus habitaciones sus características 
~místicas, bélicas, sensuales o apasionadas. 

En Galicia, donde perduran las influencias célticas, las danzas tie- 
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nen el fervor poético de sus amorosos paisajes, como seiiiblanzas de ri- 
tos antiguos. 

En  Asturias y León la danza prima, de carácter místico y sabor he- 
lénico, se baila inaravillosaniente en círculo, con emocioiiante solen-i- 
nidad. 

Las danzas vascas expresan el vigor de esta raza, el tet-ilple inorat 
de su pureza racial, como en la espata-danza y las hilandera-, al so11 
del chistu y tamboril. 

E l  arte coreográfico levantino es de los 1115s bellos que conocemos. 

Danzantes (le la ribera del Duero ejecutando una danza. 

Tiene sabor árabe, voliiptuosidad orieiital. La seiisacióii que nos causa 
la música de guitarras y castañuelas nos recuerda las emigraciones clue 
llegaron a España por el mar de las civilizaciones. 

En  Cataluña, su sardana, baile típico del país, expresión cle sus sen- 
timieiitos regionales, la bailan chicos, jóvenes y viejos cogidos de la 
mano con semejante recato espiritual clue serneja la ejecucióil de uti 
rito religioso. Tiene sabor helénico. pero espresa niaravillosan~eiite la 
psicología catalana. 

Los bailes típicos de la callecera del Duero, que se bailan en las 

procesiones y grandes solemnídades, tienen peculiaridades n~ísticas 1- 
religiosas. Hay clanzas cle paloteos de carcícter bélico, como el de las 
espadas. 

La más bella es la que hemos visto bailar a los danzantes de Cala- 
tañazor y a los de San Leoliardo. E3 cle carácter religioso y se danza 
en las procesiones delante del Santo. 

Los danzantes van adornados con cintas de seda, vesticlos con cal- 
zón corto, inedias blancas, caladas, alpargatas abiertas y a la cabeza 
un pañuelo de seda en forma de cachirulo. 

Cada danza, que suelen ser doce, tiene su iní~sica y su letra apropia- 
clac a sii ejecución. Los danzantes animan la escena jugando en sus 

manos unos palitroques que los hacen sonar al compás de la n~hsica de 
gaita y tamboril. Las tres danzas más complicadas son las de las co- 
berteras, muerte del zarragón y del cordón. 

Otro baile popular de la ribera del Duero es "La Ruecla", baile ale- 
gre y frondoso de vega, baile de riqueza y bienestar. Se baila por pa- 
rejas alrededor de la plaza. Las mozas por cleiltro y los iuozos por fuera 
del círculo. Las gentes, que presencian en masa este baile, animan a los 
danzantes con sus piropos y frases alusivas a su brío danzarín. 

El triscaclo o brincadillo es otro baile pastoril que se danza eil Btir- 
gos y Soria. Lo hemos visto bailar a ios pastores de la sierra de Alba 

y frías. La bailan dos mozas y un mozo, al son de la primitiva pan- 
dereta. 

En  este baile se imita al arrullo de los palon~os y los animales ena- 
inorados. Es  un baile sens«al y erótico. Terinina con una estampa muy 
bella. Las mozas pone11 sus brazos en arco y el mozo se arrodilla a 

SLIS pies. 
En  un pueblo de la sierra de Hinodejo vimos bailar una danza cas- 

tellana encantadora, de señorío racial. Una danza hidalga y gentil a 
modo de ininué, que se llaina "Las Paloinas Chiclaneras". 

E n  Cantalejo hetnos visto danzar bailes bélicos, las famosas danzas 
del palote0 y de las espadas, al son de gaita y tamboril, ejecutadas coi1 
una precisión de estrategia militar. 

Pero otras dos danzas n~aravillosas de gracia rítmica y sabor ai-iti- 
guo son las que vimos bailar en Villacastín, en un festival regional. 



Nos referimos a las seguidillas y boleros castellanos al son de gaita, 
tamboril, hierrecillos y almireces. 

E n  cuanto a las canciones del alto Duero se caracterizan por care- 
cer de cadencias, tonos y semitonos. El aire fino y punzante de las sie- 

Cantalejo. Villa dotide se baila la danza de las espadas. 

rras endurece el oído de sus moradores. Los habitantes del alto Duero 
carecen de aptitudes musicales. Su sobriedad, su austeridad y estoicisino 
corren parejas con sus ri~onótonas tonadas musicales. 

En caml~io, se conserva la vocación por la miísica cle flauta, gaita 
y tamboril, heredada de la afición de los pastores a tocar la flauta para 
aliiiyentar de sus rebaños los malos espíritus. 

Los hombres del alto Duero más bien recitan que cantan sus co- 
plas. Son canciones monótonas con entonación de romances. Canciones 
de estepa y de boscl«es, tristes y sentimentales. De despedida cle pasto- 
res trashumantes, de lento caminar por cañadas y veredas y estoicas de 
madereros y leñaclores. 

Cuando cantan la jota de ronda o la albada de bodas, siempre les 
dan un aire monótono de romances tristes y sentimentales como gritos 
de rluejidos dolorosos. 

La más poética caiiciúii que hemos oído cantar en la alta cuenca 
del Duero fue una canción de ronda a los niozos de Vegas de Matute, 
en  Segovia. acompañada cle iilúsica de hierrecillos y almireces. Una 
qerenata de los mozos enan~orados a :u pareja. 

Sin embargo, tenen~os el Cancionero de Burgos, escrito por Olmecla, 
y el de Soria. por RIr. Schindler. 

Villacastín, donde se bailan las seguidillas castellanas. 

E n  1930 este modesto coilferenciaiite acompañó a Mr. Schiildler 
por los pueblos de la alta m e ~ e t a  del Duero en husca de danzas y can- 
ciones. y recoginlos hasta 300 tonadas, iina doceila de verdadero interés 
y la más notable la de los danzantes de San Leonardo. Lo cual prueba 
que el1 la alta meseta del Duero se canta también, aunque sus canciones 
sean con nlenos cadencias y seiliitonos que en otras regiones. 

E n  fin, la canción burgalesa recogida en el Cancionero de Olmeda, 
que mejor expresa la austeridad y tristeza del alilia de los hombres que 
pueblan los campos del Duero, es la que se canta con la letra siguiente: 

Aunque me ves que canto, 
no canto yo: 
canta la lengua, 
llora el corazón. 



H o y o s  del E s p i n o  
(Estudio Iiumano de iin Municipio del macizo de Gredos) 

POR 

A. GIL CRESPO 

Al recorrer repetidas veces la sierra de Gredos, c a l  objeto de estu- 
diarla bajo distintos aspectos, heinos prestado especial atención en este 
municipio serrano, por haber visto en él reunidos los principales ohjeti- 

vos cle nuestro trabajo, rasgos inorfológicos de la vertiente N., dis- 
posición clel pohlamieilto en la vertiente N., estructura agraria en el 
pasado y el presente, modos de vida de sus moradores. Por este motivo, 
aun tratánclose de un reducido municipio serrano en extensión y en nú- 

mero de habitantes, nos heinos decidido a presentar este pequeño tra- 
bajo monográfico. 

Se halla enclavado en la vertiente septentrional de Gredos, en el 
núcleo central del mismo, entre el valle del río Tormes y la zona de 
cumbres. COIIIO la mayor parte del trazado de nuestros municipios se- 
rrailos presenta un trazado longitudinal. desde la vega a la montaña. 

Por lo tanto, dentro de las tierras altas por las que está formado, 

las forinas del relieve son variadas; hacia el S., donde se hallan las 
mayores alturas, comprende una estrecha faja en la zona de cumbres 

de la superficie post-pontiense alzada a 2.241 y 2.343 m. entre el llamado 
collado de la Lanchosa y el Peñón del Mediodía, culminando en el 
puilto más elevado de este sector en La Mira (2.343 m.). En este 



punto la cordillera se adelgaza, llegando apenas a una veintena de me- 
tros, mordida la superficie alta por la erosibn remontante del valle de1 

Tajo (afluente. el Tjétar). Al abrigo del septentrión se guarecen 10. 
l~eleros de la Covacha (hoya del Cura, los Conventos y el hnchar),  
viejos restos del glaciarisino cuateriiario, con las huellas de las rocas 
pulimentadas, morrenas y retazos de terrazas Auvio-glaciares. Se alar- 

ga el rectángulo hacia el N,,  descendiendo a ,  1.700 y 1.500 metros, 
coincidiendo con el nivel de superficies de Sweiizer, aunque nosotros 
nos inclinamos a ver el mismo que el de cunlbres correspondientes a 
dovelas hundidas a diferentes niveles; por una cle ella; discurren las 
aguas del Tormes. 

Está formado casi todo el ttrnlino por un roquedo granítico, co- 
rrespondiente al batolito central herciniano de Gredos, descompresacl~~ 
y roto en el terciario y transportado a diferentes alturas. Una serie de 
valles longitudinales y oblicuos testifican las rupturas. Algunas de ella- 
las han aprovechado los ríos para trazar su valle y otras hall servido clt- 
colmateje a los aportes fluvio-glaciares (rellenos a la salida de la Cova- 
cha y dehesa de Sanchivieco). 

Ad~iiinistrativai~~ente el térii-iino i~iunicipal está linlitado : al S. por el 
de Arenas de San Pedro. estal~leciéildose la coinunicacióii estival por el 
puerto del Peón; al N. por el de San Martín de la Vega; al E. por el 
de Navarredonda, y hacia el T i .  Hoyos del Collado v la Herguijuela. 

Las condiciones climáticas son las de un tipo n~ontañoso meseteño. 
Largo invierno, corto verzrio y casi total ausencia de las estaciones in- 
termedias con influencia iiiediterránea en el reparto de lluvias; dos 
niáximos en primavera y otoño. con precipitaciotles nivales en invier- 
no. Carecemos de series completas de datos; en los años 1942, 1943, 
1944 se recogieron, respectivamente, 565 milímetro-. 1.009 y 565 lililí- 
metros. 

Siendo la altitud del término superior a los 1.500 metros, las tein- 
peraturas descienden gradualmeilte hacia la zona de cumbres. Las tem- 

peraturas de invierno se mantienen bajo cero durante los meses cle 
diciembre y de enero; con cielo despejádo y viento frío en los inesei 
de verano ; en agosto las temperaturas asciende11 hasta los 3P. 

Los vientos húmedos penetran por el valle, del Tajo, descargando 
iina parte en la vertiente meridional y otra parte se c ~ ~ e l a  hacia el N- 
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Por la meiior inclinación del relieve la nieve se acumula durante el in- 
vierno en las hondonadas de alta montaña, del lado N., permaneciendo 
hasta el mes de agosto. Son frecuentes las fuertes tormentas estivales 
con todo el aparato de descargas  eléctrica^, sobre todo en la segunda 
ciuincena del mes de julio. 

Los suelos del término son pobres, proceden de la alteración de los 

granitos, dominantemente silicios, de fase oropédica en la alta montaña. 
o posolizados en las laderas medias, de acuni~ilacióil de arenas y aluvio- 
nes fluvio-glaciares en las partes bajas. A estos suelos se agarra una 
vegetación espontánea, con variedad de especies altitudinaln~ente (1). 

Cubren las primeras alturas los robles, en estaclo de retroceso por la 
acción humana y sustituidos por el bosque de pinos silvestres, con un 
sotoborque cle retamas. Las laderas hasta la zona de cumbres, donde 
y?. ha desaparecido el bosque, está cubierta por el piorno serrano o re- 
tama, llamada por los naturales del país retama de escol>as; "pierde su5 

Iiojas IIILIJT pronto y ofrece el aspecto de Lina mata o arbusto, densa- 

mente cespitosa, con las raiilas virgadas, estriadas, nudositas y desnu- 
das". Aunque es propio de la zona subalpina, avanza atrevidamente 
hasta la zona de cumbres. 

La pradera alpina está formada por diferentes especies, dominando 
sobre todas el pastizal de na~dus  sfricia (cervuno), con algún que otro 

narcisus nivalis, navciszbs rupiczila, ranzi~tcctlzts abnor~g$eis, los musgos 
(politriclzu~+t piliferzlm S. y T., juniperzt1.12 Reclw). 

Posiblen~ente haciendo un detallado estiiclio de las condiciones natu- 
rales pudiesen hacerse algunas modificaciones en la flora natural con el 
fin de transformar el pastizal de cervuno, rígido, celulósico y poco nu- 
tritivo en otro de mayor rendimiento ganadero. 

Este paisaje morfológico y vegetal se repite con sordina desde el 
puerto de Pica hasta el de Tornavacas y desde la zona de cumbres hasta 
la sierra de Villafranca. Cambiando al pasar de una a otra vertiente 
donde cambia la morfología y las condiciones climáticas. 

A continuacihn vamos a tratar de establecer las diferencias entre la 
adaptación a él humana entre los siglos XVIII y la época actual. 

(1) HUGET DEL VILLAR: Viaje p o r  el alto valle del Tornlcs. 
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Aunque al coiltrastar ios datos de pasadas épocas con las actuales 
no hemos hallado unas diferencias raclicales, no obstante algunas se dan 
cn las diferentes clases de ctiltivos y, sobre todo. en la diferente activi- 
dad de sus moradores. 

Hemos utilizado dos diferentes fuentes, ambas existentes en el ar- 
chivo municipal de Hoyos del Espino. Una es el Lil~ro Maestro del 
Catastro del marqués de la Ensenada, de 1751, y la otra figura como el 
Libro cle Arriendos de prados cerrados y abiertos y pedazos de la la- 
bor que tiene este Concejo de Hoyos del Espino en el año de 1783. 
Más que diferentes fuentes, uno parece réplica del otro. 

En ambos coinciclen la s~perficie clel término, las clases de tierra y 
el número cle habitantes. 

Era esta superficie de 5.312 fanegas y 11 celemii-ies. De ellas, 5.222 
iaiiegas y siete celemilles pertenecían a vecinos seglares. y 90 fanegas 
y ciiatro celemines restantes correspondientes a individuos de estado 
eclesiástico regular y ~eciilar. 

El  alargamiento del término desde la zona de cuinhres hasta la su- 
perficie de 1.500 iiietros. rota por la dovela hundida del Tornies casi 
en su parte central; las escarpadas laderas cle la montaña con el granito 
al desiiudo, los depósitos morrénicos, los amasijos fluvio-glaciares, dan 
al término distintas clases de tierras, de diferente productividacl, süe- 
los oropéclicos cle cunibres, asociados a los turbosos de los altos pasti- 
zales, sialíticos de las vaguadas con una cloininante ácida en todos ellos, 
11icieron a los técnicos del siglo xrIrI catalogarlos en 27 diferentes cla- 
ses de tierras. 

CLASES DE TIERRAS. 

Figuran en tierras de primera calidad cuatro fanegas, cinco celeini- 
Iies y un cuartillo, que en sembradura de regadío producen anualmente 
lino, cebada y centeno en régimen alternante. 

De segunda calidad, 14 fanegas, dos celemines, dos cuartillos, que 
producen sembradura de mediana calidad. 

De tercera, cinco ianegas, 11 celeniines y uii cuartillo, que en sem- 
')raclura y alteriiaiido producen anualmente de inferior calidad. Sobren- 
tenclemos los cultivos de la primera calidad en régimen alternante, 
pues en las cuatro fanegas, tres cuartillos en setnbradura de secano pro- 
ducen un año de tres centeno de buena calidad. 

Hay de cluiilta 95 fanegas y tres celemines, que en igual sembradura 
producen de mediana caliclad de centeno, y en la sexta se da el mismo 
cultivo en clase inferior; eti las 21Q fanegas, siete celemines y un cuar- 
tillo. de sesta calidacl. 

En la clase octava, de ocho fanegas, siete celemines y dos cuartillos 
ele terrazgo, se hacen prados cle regadío, cercados de pared, que produ- 
cen sin interrupción heno de buena calidad. Hay en la novena clase 29 
fanegas, tres celemines y dos cuartillos cle terrazgo para pasto de me- 
(liana calidad; se produce igualmente pastizal en las de doceava calidad 
rii 30 fanegas - siete celemines. En  las de onceava clase se daba pasto, 
Tero en praderas abiertas de regadío que proclucían ininterrumpidameii- 
te l-ieno de huena calidacl. En las clases 15 y 19, con 26 y 21 fanegas, 
resl)ectivameiite. se da pasto de inferior calidad. Existían prados cerca- 
dos de secano en los terrazgos de catorceava calidad, produciéndose en 
filos hierba cle mediana calidad, lo mismo que en ias cuatro fanegas y 
siete celeniines de la clase 17. dándose pastizal de inferior calidad. Las 
clases comprendidas entre la 16 a la 26. bien sean de prados cercados 
9 de dehesas de particulares, el cultivo apto para tan pobres tierras era 
el pastizal. En  la clase 27 los técnicos incluyeron las 3.145 fanegas y 
11 celen~iiies de tierra yerma por naturaleza, y en ellas se hallaban in- 
cluidas las 1.618 fanegas y 11 celemines de tierra de labor y pasto y 
pinares comunes a los vecinos de villa y tierra de Piedrahita, y pinos 
que se hallaban comunes a los lugares de Navacepeda de Tormes y la 
Merguij uela. 

Deducimos del Catastro: primero, la ausencia de tierras dedicadas a 
trigo, que aunque reducidas actualmente, hay algunas tierras dedicadas 
a este cereal ; segundo, el cultivo alterná~te de cebada, centeno, lino que 
no existe ya, pues en lugar del lino se siembran patatas, habiéndose sus- 
tituido la cebada en los regadíos por trigo. No existen barbechos de 
dos años ni alternancia de cultivos trienales, sino los cereales de año 
v vez. - 



Pocas son las propiedades que perteriezcaii a la comuiiidad de villa 
y tierra cle Piedrahita, como tampoco las tres dehesas que cita el Ca- 
tastro pertenecientes al ducado de Alba, que según consta en la rela- 

ción del Catastro producían en arrendamiento anual 4.041 reales y tres 
maravedís. 

Fig. I .-Tierras cercadas (patatares?. 

Anotamos la clelimitación clue del término hace el referido Catastro. 
"Se hallaba situado entre los términos inunicipales de Barajas. Her- 
guijuela, Hoyos del Collado, Arenas de San Pedro y San Martin de 
la Vega. Desde el sitio de la Puente a las casas primeras del lugar, la 
distancia de 20 pasos ; desde ei sitio de las canales hay 20 pasos; de:de 
e! sitio del Miradero hay 40 pasos ; desde la dehesa boyal hay 100 pa- 
sos ; desde el Cervunal de Atajo, 300 pisos ; desde el sitio de Cuarenta 
Pinos hay media legua; desde Cañada de la Sierra hay poco menos de 
un cuarto de legua; desde el Algarejo hay la distancia de 300 pasos; 
desde los ribazos, 200 pasos; desde el sitio de los Robles, 180 pasos; 
clesde el sitio de Terronales hay 100 pasos; desde los Billares, 80 pa- 
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sos ; desde la majada, 70 pasos ; desde las cañadas, 110 pasos ; desde las 
Socarreras, 90 pasos; desde el Zecerrillo y las huertas, SO pasos ; desde 
el Ansarero, 50 pasos; desde el sitio de Prado Pino, SO pasos; desde 
Garganta de Arzúa, 100 pasos; desde Garganta de Abajo, 130 pasos; 
clesde el llano al río, 108 pasos; desde Zepedillas, 150 pasos; desde Na- 
vazuelos, 60 pasos; desde el Cerro, 100 pasos; desde el 5itio de las Ce- 

Fig. 2.-Panorama agrícola. 

rradillas, 120 pasos; desde la Nava, 140 pasos; desde la Solana, 200 
pasos ; desde el sitio de la Gargantería, 250 pasos ; desde el Regajo Que- 
brado, 300 pasos; desde las Zarzuelas, un cuarto de legua; desde Villa- 
coba y los Barreros, un cuarto de legtia ; desde Cepeda Luenga y Fuente 
Bien Mala, otro cuarto de legua; desde Nava, Aldehuela y Majaclillas. 
un cuarto de legua; desde el lomo y su reguera, un cuarto cle legua: 
desde el co~llado del Algar, media legua; desde el coIlaclo clel Duranzo. 
media legua; descle la Lanchosa, una legua; desde la Covacha, una le- 
gua; desde Valdeascas, una legua ; desde el arroyo del Azor, tres cuar- 
tos de legua; desde los llanos de Matarenosa, media legua; desde Sail- 
chivieco, un cuarto y medio de legua; desde el Zexado Grande y Eatán. 
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un cuarto de legua; desde el Navajo, tin cuarto de legua; desde Las 
Chorreras, un cuarto y medio cle legua; desde el sitio del Porro, 400 
pasos; desde el Mesegoso y Mesegocillo, un cuarto de legua; desde el 
collaclo del Mesegoso y las Xuelas, 350 pasos; desde Hijuelos y el Ejido, 
200 pasos : clescle los Yarelo, y Redondillo, 300 pasos; desde la Cordera, 
330 paso" desde la Idaclera del Tolesillo, 20 pasos; desde el sitio de 
Bernarclo. 50 pasos: desde La Cerradilla Nueva y el Helechar, 300 pa- 
sos; desde el sitio elel Pradillo, 100 pásos; desde la Cabeza Mesada. 
300 pasos; desde los Regajos y Arroyo del Pino, 370 pasos; desde 
cañada Liienga, u11 cuarto de legua; desde el mojón alto y Zerbunal de 
arriba, un cuarto de legua: desde Caña Corta, medio cuarto de legua; 
clesde el sitio cle los Pinos, 100 pacos; desde la Dehencia y Redondillo, 
230 pasos; descle la raya cle Prado Iiegajo, un cuarto de legua; desde 
e1 sitio de San Andrés, 150 pasos; desde el Prado Horno, 170 pasos; 
rlescle la caíiada, 100 pasos; descle el arroyo cle la Canal. 110 pasos; 
desde el Cogote y el Pontón de Abajo, 20 pasos; desde la acetne Vieja, 
60 pasos : desde el sitio de los huertos nuevos. 30 pasos; desde el Pon- 
tcíii (ie arriha, 50 paso. : desde la calle de Atrás, 10 pasos ; desde el He- 
rrenal, 15 pasos: desde la carrera de los Gansos, 20 pasos: desde el 
1-eiiero. 30 pamq: descle el arroyo y eras. 90 pasos; desde la Peña 
3leriiia. 60 pasos: desde el Trampal, SO pasos; desde el sitio de la 
('errada, 70 pasos; clesde Peña Gorda, 100 pasos; descle Mariháñez. 
110 pasos." (Fig. 14.) 

Poseia este Muilicipio, coi110 todos los de la sierra, I~ienes de propios 
administrados por el Ayuntamiento y bienes coinunales cuyos beneficios 
se distribuían entre los vecinos del término municipal. 

Figuran en la relación varias casas: d corral del Concejo, la casa 
<?el Concejo, en el sitio dei barrio de abajo, "que sirve para la junta 
cle sus vecinos carreteros, y la Alfondiga y Cilla, que vale tres fanegas 
de centeno, valorriildose la fanera a ochc reales". 

Asimismo poreía \,arios prados, con una superficie global de 12 fa- 
negas y 20 celeinines de terrazgo, aparte de la dehesa boyal, situada en 
el sitio de los Zerbunales, regada con diferentes manantiales con una 

cabida de 370 fanegas de terrazgo, de ellas 12 de b~ieila calidad, 170 de 
mediana, 158 de inferior, y las 40 restantes inútiles por tener deniasiados 
peñascales. 

Entraban dentro de este conjunto el ejido y las eras para trillar. 
con 150 fanegas de terrazgo; cinco de brrena calidad para pasto pol~ladas 
de pinos, análoga especie a los del pinar del Porro, con 25 fanegas de  
terrazgo de mediana calidad para pasto, y de Estas 12 de buena calidad 
pol~laclas de pinos y las restantes iiiíitiles: otras 50 fanegas para pasto 
de inferior calidad, y de ellas 42 poblarlas de pinos, y las 70 restantes 
de terrazgo inútil para pasto. Dentro del térmiiio i-i~unicipal existía11 
pastos y pinares comunes de la comunidad de villa y tierra de Piedrahi- 
ta. con tina superficie total de 1.652 fanegas de terrazgo de secano, 33. 
de buena calidad para pasto, 491 de mediana, 762 de inferior, y las 2C@ 
últimas pobladas de pinos de buena calidad para madera. 

KELACIÓN DE sus 1-ECIKOS Y sus PROITED~WES. 

El i~úiilero total de vecinos era de 162. Entre ellos figuraban : 11 de- 
dicados al oficio de la carretería, dos vaqueros, tres jorilaleros, clos ina- 
yorales, 10 pastores, 26 labradores, 12 serradore., un labrador y g-ana- 
clero, 1111 cirujano, dos inenores y sin oficio, dos molineros, un impedido. 
dos sastres. 16 viudas. uii fiel de fechos. un carpintero y un guarcla de 
panes. 

Este era el cuadro social. al que completareinos toinaildo como ejenl- 
plo el tipo de hacienda inedia que estos individuos poseían. Un tipo me- 
dio de labrador poseía poco más o menos el siguierite ganado: dos va- 
cas para la labraaza, clos bueyes para el mismo fin. cloi erales, una 
ternera, un añojo, 18 ovejas. ocho corderos. clos corderas, un carnero 
padre, ocho cabras de vientre, tres cabritos, elos cerdas de vientre, cua- 
tro cerdos lechales. Parte de este ganado era trashiimante. pasaildo 
medio año en la dehesa cle Campillo, en la jurisclicción de la villa de 
Huelves. en la provincia de Extrernadtira, y lo restante del aíío, entre 
el tériliino y comunes de la villa y tierra de Piedrahita. 

Las posesiones se reducían a una casa y u11 pajar. Cortiilas de re- 
gadío, que producían alternativamente un año lino, otro cel>ada y otro 



centeno; con una cabida de ocho celemines y medio de inferior calidad 
y la otra de un celemín y medio, regadas por regadera común. Figuran 
nueve tierras de secano que producen ur! año cle cada tres, distribuidas 
en las diferentes hojas del término. Tres prados de regadío, con una su- 
perficie de celemín y medio cada uno, regados por regadera común. y 
un praclo de secano cercado cle pared de dos celemines. 

Tomen~os otro ejemplo de un ganadero, que igualmente posee ga- 
nado trashun~ante, que pasta cluraiite ocho ineses en la dehesa de San 
Benito. propia del marqtrés de Malpica, en la jurisdicción de Plasencia, 
y lo restante del año en los conlunes de la villa y tierra de Piedrahita. 

Completa su peculio con casa pajar, cortinas cle regadío, tierras de 
secano. prados y un inolino harinero. 

U n  carretero que posee cuatro vacas para las carretas, un noviillo, 
dos 1)ecerro.s. un cerdo campero, inedia casa y una tierra cle seis cele- 
mines, que le produce centeno un año de cada tres. 

Este es el término nierlio de propiedades que poseía cada individuo; 
sólo hay uno que destaca con mayor ilíimero de cabezas de ganado y 

mayor i1ún2ero cle fincas. Posee un total cle vacuilos de 77: ovinos. 685. 
15 cahríos y siete caballares : pastanclo el ganado. como los anteriores, en 
Estreiua(1ura J- e11 los comunes de villa y tierra de Piedrahita. A ello 
tiiie varias casas y pajare? ; 27 tierras de secano, distribuidas en las dí- 
ferei~tes hojas del térlliiiio (Yarcles, Cerraclillas. Cabeza Mesada y la 
Solana). con uil tériilino nledio de cinco celemines a una fanega. Pra- 
dos de regadío cercados de dos fanegas a seis celemines, en i~íimero de 
once. y tres prados (le regadío abiertos. E s  el hacenclaclo más fuerte que 
figura en el Catastro. 

345s arriba espusitnos los límites del término cliie pocas variaciones 
ha iufriclo hasta la época actual. L a  superficie total es de 5.283 hectáreas, 
37 áreas y 50 centiáreas. Se hallan divididas las tierras aptas para el 
cultivo en 1.765 parcelas pertenecientes a 360 propietarios. Conforme a 

los datos catastrales se distribuyen según el siguiente cuadro: 

..................... Cereal de riego. 
......................... Pradoriego 

............................ Pradera 

APROVECHAMIENTOS 

...................... Cereal secano. 
..................... Erial a pastos.. 

Wnar .............................. 
............. Monte público núm. 9 1 . .  
............. Monte público núm. 92.. 
............. Monte público núm. 93 . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Monte bajo.. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Dehesaboyal 
limprod~ictivo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

SUPERFICIES 

HICTAREAS 1 A R A S  1 CZNTILREAS 

Pori~~ei~orizai~clo en este cuadro encoiltramos diferencias no nuinéri- 
cas, sino de variación en los cultivos. E11 el siglo XVIII no figuran en el 
regadío ni las patatas, ni las alubias, ni ninguna clase de hortalizas, ni 
tampoco los pocos árboles frutales que en la actualiclad existen. Actual- 
mente las cortinas de regadío que, cercadas con inuros de piedra, ciñen 
al  pueblo y que se entreniezclan con algunos prados, se dedican al trigo 
de  ciclo corto, patatas, remolachas forrajeras, nabos y berzas, y rebor- 
cleando al inuro, manzanos, perales y algún ciruelo. (Fig. 16.) 

El  secano se divide en varias hojas ; segíin el acuerdo consuetudina- 
rio se siembran anualmente clos y se dejan otras dos en barbechera. 
Cada propietario posee suertes en cada hoja; así tiene sementera y 
l~arbechera, grano y ganado. como fiel expresión de una economía agro- 

pecnaria aíin autárcluica. Las parcelas son de trazo muy irregular y 
en sti mayor parte abiertas, cluedaiiclo enmarcadas por el erial, de pra- 
dera natiiral y 'de pinos o por los pinares a la vera del río. 

La  tierra clescansa un solo año, dejánclose las tierras mejores para 
trigo, que son las menos, y el resto para centeno. 

Al levantarse la cosecha todas las tierras abiertas revierten al co- 
mún y se permite la entrada cle los ganados del vecindario, iilediante 
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un canon por el aprovechamiento de rastrojera y de barbechera. Etr 
las fincas cerradas dedicadas a cereales, el propietario, si posee ganado, 
las reserva para sí, señalando con ~lior~toties de pajas sobre la cerca 
que no debe entrar ganado ajeno. Las tierras centeneras ascienden has- 
ta la altitud de 1.750 iiietros en el paraje clei~omiiiado de Barbellido. 

E n  algunos piiiitos del término han sido siistituidas en lo que va de 
siglo por el pinar. Según los clocui~ietitos hallados en el archivo iilunici- 
pal, figuran arriendos y sorteos cle tierras centeneras en el lugar cle 
Sanchivieco y sus aledaño.. -3Lctualmetite estos parajes tienen prado- 
cercaclos de regaclío en las partes bajas :I la orilla de los arroyos y 111- 

nar con aprovechaniie~~to cle pastizal en las lacleras y superficies graiii- 
ticas de 1.600 a 1.700 metros. Jiidiricluos de Piedrahita coinpraroii as 
finalizar el siglo estas tierras de centeno que daban buena co:echa mieii- 

tras los ganados locales eritral~an a estercolar : pero ctiando se prohibió 
su entrada se convirtieroii en irretital~!es y así ellos puclieron ir aclqui- 

rieiitlo parcela a parcela pcr caiitidatles irrisorias. Ahora el pinar lar 
ha i~ivaditlo, auilientatido extraordinai-iariiente -u ralor. 

Desde la 7ona de c~ii~~l:res. eil la Mira al N. cle la Covacha hasta 
los límites con San llarfí i i  de la T'ega, al S., el térniino cltie posee: 
sierra. valle. vega ! stiperficie aita ce halla divicliclo, cata-tralmente, en 
29 polígonos. de lo, que vanios a tomar con10 ejemplo uno de ellos. eT 
12, por expresar cle una iiianei-a elocuente la atomizacióii de la propir- 
dacl. Se llalla situado al LV. del término cle Hoyos clel Espino. linclatid<r 
con el térn~ino inuiiicipal de Hoyos del Collado. Se liallaii en 61 paraje- 
en los que la topo~iiii~ia designa con zultivos que esiitieroti y que hatr 
desaparecido (linares (le Peña Marina y litiar de la vereda) y vario> 
Iiuertos (de Líos de ia Tglesia y del Tozal) y partes de secano (l'errona- 
les, Tiejoya, tierras (le Rohles, los Llanos. Rihazos J- cerro de Cha- 
morro). Con una superficie total de 190 hectáreas. 99 áreas y 10 cen- 
tiáreas hay 221 parcelas. (Fig. 1s.) 

E n  ellas se siembra11 cereales, en los paraies de los liilares: unos 
todos los años; en otras parcelas el cereal es eventual. La parcela nú- 
mero cinco, con una superficie cle 79 centiáreas, con tierras de tei-cerz 
clase, es de los Bienes de Prop:os del A%v~i~ltamiento y se dedica esta 
superficie a pastizal y 1111 área y 95 centiáreas coi1 iiiiproductivas. In 

mismo que la parcela qiie figura en el liúnlero 21. 

Existen en este polígoiio 29 prados con superficies mínimas de ciii- 
co áreas, 93 centiáreas, y niáximas de 69 áreas y 19 centiáreas. 

Pastizales, propiedad del Ayuiitamiento, los arriba citados más otros 
dos, y el resto (de particularec. De la superficie total citacla sólo iin par- 

Fig. 3.-rastizales de  alta montaña. 

ticular posee ya las 102 hectáreas, 79 áreas, S1 ceiitiáreas cle pastizaI 
cle tercera calidad, clivicliéndose el resto entre cereal de riego. even- 
tual y prados. 

Toiilemos otro ejemplo cle las tierras de alta montaña, aieiitado en 
las faldas de la zona cle curnhres y en los valles fluvio-glaciares con 
depósitos morréiiicos, el catalogado con el nhmero 20. Se halla limita- 
do al N. por la garganta de la Covacha, al E. por el camino de Hoyos 
del Espino al Hornillo y térniino clel Hornillo; al S. por el mismo 
termino y el de Arenas de San Pedro, y al ViT. por el término de Na- 
vacepeda de Tormes. Se  hallan en él parajes propios cle pastizal de 

cervuno y leñas bajas con piornos; son los cle la dehesa de la isla, gar- 
ganta de la Covacha y la Covachuela. Tiene una extensa superficie de 
1.012 hectáreas y 62 i . reas. 



EII ella está el pastizal de la isla, de segunda clase, coi1 una superficie 
de 140 hectáreas, 91 áreas y 81 centiáreas, y los pastizales de cervuno 
de la Covachuela, el resto, que l ia~ta  el año 1952 pertenecieron a la 
nlarquesa de Valíleolrnos y que han pasado por compra al común de 
-\.ecinos del muiiicipio. 

-4unque este tériilitio n~uiiicipal, conio los restantes de la sierra, se 
eifuerza por tener una autoeconomía, error que les impide mejorar sus 

Fig. +-Dehesas de agostadero y pastores. 

condiciones de vida, observaremos por los datos estadísticos globales 
que por la clase de sus suelos oropédicos, turbosos en la zona montañosa 

y sialíticos en cuanto a con~posición. son más aptos para los pastos que 
para el cultivo de cereales. 

Los cereales ocupan una extensión total de 350 hectáreas, exclu- 

yendo las 93 im,productivas, la diferencia con el total de 4.840 hectá- 
reas aptas para pastizal, prados y pinar, este Último con pradera. Por 
Po que podemos deducir que la vocación de estas tierras es pastoril. 
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La riqueza básica del Municipio estudiado es la ganadería y como 
complemento la explotación forestal. 

Imposible, por falta de documeiitaciótl, nos resulta el hallar los orí- 
genes (le esta doble economía. De :ina manera general diremos que de 

1;ig. j.-(;aiiado vacuiio e11 la feria de Na\-arredondn. 

los primeros moradores, los vettones, que tuvieron coino asiento este 
tramo de la Cordillera Central, ce dedicaron a la ganadería. Hasta el 
ii~onieiito actual no hemos encontrado otra cosa que los vestigios de los 
\rerracos, si es que so11 síti11)olo ficlecligt-io de pueblos ganaderos. 

Tampoco hemos podido hallar datos posteriores. Por cled~~cción 1ó- 
gica suponemos que dadas las coildiciones, de una parte naturales y de 
!otra por hallarse cruzado el término por el cordal de ganados trashu- 
mantes que por el puerto del Pico a través <le Ramacastañas bajaba a 
las tierras llanas del Tiétar J- a Extreiuacliira. 



Si iio hemos hallado documentos sobre la ganadería lanar, por el 
contrario han sido de interés los encontraclos sobre los ~7actiiios. 

Tenían los vecinos de todo el Jla~i~ado Sesilio de la Sierra, deiitrol 
clel cual estaba el biunicipio de Hoyos del Espino. perteneciente a la 

Fig. 6.-Ganado caballar en la feria de Navarredonda. 

proviiicia de Salamaiica, posesión de los ctiiques de Alba. un rariial de 
la mesta de carreteros del reino. 

i Cuándo este orgatiisino empezó a iiincionar? Volvemos al supues- 
to de que en la baja Edad Media, al haberse coiicl~iistaclo las tierras 
de Extremadura y Aiidalucia, fue necesaria la creación de un servicio 
de trdiisportes que coil~unicase las tierras recién conquistadas con las 
caste!lano-leonesas. Pero hasta la época de los Reyes Católicos no :e 
fijan jurídicamente sus funciones. Empezó a funcionar al lado de la 
Mesta de lanares esta otra Mesta, con un juez conservador y delegados 
en las principales ciudades en donde cc establecieron focos de la ca- 
rretería. 

Una parte de los vecinos del Muiiicipjo estudiado eran de oficio ca- 
rreteros; tenían bueyes y vacas dedicadas al oficio de la carretería. Se- 
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quiail un régimen especial, haciendo posible el sisteiiia de los transpor- 
res con el descanso temporal de los ganados a ellos cledicaclos. Descaii- 
íahan los vacunos eii los iiieses cle invierno eii las dehesas de Extre- 
iiiadura y algíin tieinpo clel Terallo e11 los agostacleros del comiin de la 
comunidad de villa y tierra de Piedraliita. Tiraban estos ganados de ca- 
si-etas hechas escl~isivamente de piezas de madera. 

Fig. 7.-Ganado porcino en la feria de Barco de Avila. 

Según docun~ento (l), consta que en los lugares del Sexmo de la 
Sierra "todos sus vecinos, para sustentarse, necesitan por su necesidad 
de  valerse del trato y trajinería de la carretería, para las cosas que se 
transportan, así de sal como otras muchas pertenencias del comercio y 
bien comúri de estos reinos, 4- en las ocasiones de guerra e11 llevar trigo 
y otros mantenimientos, armas y bagajes en favor de S. Mgd." 

Gozaban los carreteros de privilegios especiales, estando exentos 
de  quintas y demás libertades contenidas en las Reales Concesiones. 

(1) A. GIL:  Lo Mesta de carreteros del reino. Rev. «Las Ciencias». Docu- 
mento Arch. M. de Hoyos del Espino. 



Pensamos que la actual ganadería trashumante vacuna que existe 
actualmente en el Municipio no es otra que la mesteña. 

Ganados lanares, cabríos, caballares y vacuno al llegar e1 otoño y el 
invierno se desplazan hacia las tierras de la meseta meridional, llegail- 
do hasta Extrenladura (Vegas del Guadiana y meseta cacereño-truji- 
llana) por los puertos del Pico y el de Tornavacas 

Las Mestas coino tales desaparecieron con sus privilegios en 1836. 
pero siguió el uso de conducir los ganados utilizando las cañadas de los 
agostaderos a los invernaderos. 

Poseelnos datos comparativos entre el siglo XVIII, cuando la carre- 
tería aún tenía fuerza, y la época actual, reducida a ganados trashu- 
mantes. 

Se observa en el año 1950 un ligero incremento de los vacunos en 

detrimento de los lanares, coi1 un posterior descenso a partir de 1954. 
correspondiente a la transformacihn en tierras de regadío de las Vegas 
Bajas clel Guadiana. 

GANADO 1 1'751 1 1950 

Vacuno.. .......... 1 773 1 1.518 
Lanar ............. 2.883 1.055 

............ Cabrío / 263 1 28 

La inayor parte de la superficie está dedicada a pastos y pastizal, 
dadas sus condiciones naturales e históricas. 

Dos diferentes categorías de praderías podenlos distinguir. Los pra- 
dos de regadío, regados con manantiales propios o con la reguera de1 
común. Se hallan en las vaguadas y tierras frescas a lo largo del río 
Tormes o de !os afluentes que a él vierten entre los términos rnunicipa- 
les de Navacepeda y Navarredonda; se adentran hacia el interior del 
niacizo sobre los depósitos Buvio-glaciarec que descienden por la Cova- 
clia y la Covachuela. 

HOYOS DEL ESPINO ~ Q I  

Reproducimos los datos catastrales con las clases que forman los 

prados, su superficie global y su rentabilidad : 

Producto en bruto SUPERFICIE 

riego 1 de tierra 1 I : ~ : T ~ R ~ A s  AREAS CENTIAREAS 1 I 

Por todo el término municipal se dibuja el trazado irregular de los 
prados cercados por muros de piedra seca, abierto lateralnlente uil por- 
tillo para que entre el agua de riego. Las plantas que los forman son 
variadas especies : gramíneas, leguminosas, tréboles, algunas matas de 
cervuno y fetucas impr~~ductivas. Se riegan superficialmente. Los surcan, 
siguiendo las curvas de nivel, canalículos poco profundos que permiten 
dar los riegos por el sistema de manta. Los riegos se dan por turnos 
espaciados en invierno y en primavera, suspendiéndose en el verano a 
6nes de junio cuando la hierba está a punto de segarse. Cortado y re- 
cogido el heno en el mes de julio se vuelve a los riegos facilitando así 
el crecimiento de la hierba. (Fig. 15.) 

Durante el período de la siega del heno el pueblo se llena de act i~i-  
dad. Se emplean técnicas primitivas: la guadaña y las cuadrillas de .e- 
gadores, venidos de la otra vertiente, en ordenadas filas van segando el 
heno y formando hiladas a su paso. En los días calurosos del mes de 
julia rompe el silencio de la siesta e! monótono canto de la chicharra 
y el repicar de los segadores afiiando la guadaña. (Fig. 17.) 

Las cuadrillas de segadores salen al amanecer del pueblo con las 
guadañas al hombro y la piedra de afilar metida en la cornata a la cin- 
tura. Unos son vecinos del término, otros han venido desde la vega 
del Alberche (San Martín de la Vega, Navarrevisca, Hoyo Casero). 
Allí se siega antes, y una vez recogido el heno parten a los pueblos 
del Tormes a hacer la siega. Hoy día resulta cara la siega; reciben por 
día 150 pesetas y mantenidos. Pero les falta a las gentes de la sierra 
espiritu de empresa y sentido colectivista para comprar maquinaria. 
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Una vez segado el heno y aireado lo vaii cargando en los carros, 
tirados por vacas. Cuanrlo los prados están cerca de la sierra dejan alli 
el heno en almeales para irlo consumiendo en las cerradas en los fríos 
días de otoño. La mayor parte es transportado al puehlo y allí se guarda 

I;ig R.-Almea1 de  heno. 

en las casillas o yerberas. Unas están inmediatas a las viviendas, otras 
están independientes, entre los caminos de la Herguijuela y los de San 
llartín de la Vega. 

Es poco el heno que se cosecha para sostener una ganadería vacuna 
estante. Se reserva especialmente para los meses de invierno, para ali- 
mentar a los ganados de labor, y a los trashumantes vacunos se les va 

alimentando hasta la época de la partida en los primeros días dei iizes 
de enero. 

Praderas y pastizales completan el cuadro. Las praderas, a dife- 
~encia  de los prados, son abiertas, aun siendo de propiedad particular; 
izo se siegan; la hierba es de diente, y en ellas se mete al ganado lanar 
ci vacuno, según la clase de hierba. Hay praderas salpicadas entre las 
lzojas de sembradura; praderas de propiedad comunal, como la dehesa 
boyal, donde se mete el ganado lanar y el de trabajo del común. El 
número de cabezas que han de ineterse en la dehesa, según los meses 
del año, está reglamentado desde lejanos tiempos en las ordenanzas mu- 
nicipales. 

En un documento de 1843 se dice "que en la dehesa se han de me- 
ter en el ines de abril 111ás de seis reses y han de tener más de tres años 
cumplidos" (1). 

Otro de la época de la carretería en el que se dice "que al venir los 
carreteros con sus ganados de Extremadura abusan metiéndolos en la 
dehesa boyal más del tiempo que les corresponde, siendo en perjuicio 
de los ganados de los vecinos". 

Las praderas del común son dehesas abiertas, sin defensa; solamen- 
t e  ésta es nominal. No pueden aprovechar sin pagar los ganados foras- 
teros o los que van de paso por el cordal de ganados hacia los agosta- 
deros o hacia los invernaderos. 

Así encontramos en otro documento de 1765 una discusión sobre 
si "la dehesa de Mesegoso se debe arrendar o no, perinitiéildose que 
ningún ganado forastero entrase. Se metería el ganado del pueblo me- 
diante una regulación de lo que puede valer, para pagar lo justo entre 
personas honradas, para no dar lugar a que la dehesa se extravíe fuera 
de lugar". 

Podemos observar que la conservación de las praderas y pastizales 
comunales ha sido difícil, habiéndose perdido algunas de ellas. Así, en 
%otro documento de 1768 hallamos un litigio porque en la dehesa boyal 
se han hecho algunos cerramientos para sembrar centeno de tres en 
tres años. El pinar goza de aprovechamiento de pastos; una parte es de 
la dehesa boyal (Mesegoso) y otra privada (Sanchivieco). 

E n  la alta montaña están las dehesas de los agostaderos, unos de 
- 

(1) Doc. Arch. Mu. 



propiedad privada, la Isla, de 44 hectáreas, cuyos pastos los aprovechan 
por arriendo los ganados trashuiuantes del pueblo de Navarredonda. 

La más extensa es la llamada de la Covacha, con una superficie de 
pastizal de 871 hectáreas, 28 áreas y 86 centiáreas. 

Fue adciuirida por el Municipio en el año 1952 por compra a los he- 
rederos de la marquesa de Valdeolmos. 

Perteneció esta finca hasta las leyes de expropiación del pasado 
siglo. 

Pasaron a propiedad de los ayuntamientos mediante una donación 
hecha Dor los duques de Alba, cle los Baldíos pertenecientes al llamado. 
Sexmo de la Sierra, enclavado dentro de su señorío (Hoyos del Espino, 
Hoyos del Collado, La Herguijuela, Barajas, Navarredonda de la Sie- 
rra, San Martín del Pimpollar, San Martin de la Vega y Garganta 
Villar). 

Leemos en el documetlto de donación: "e demás de lo que dichos 
valdíos es menester buenamente para los ganados cle labranza e crianza 
de los vecinos que agora viven e moran en la dicha villa, valdíos, lo que 
es menester para los gastos comunes, que los vecinos que agora viven 
en ellas tienen para sus labranzas y crianzas de lo que así sobrare los 
dichos valdíos podades facer, e fegades, dehesas apartadas para vos, para 
que sean vuestras e de vosotros herederos e sub-herederos para dispo- 
ner de ellos como de cosa propia, apartada de los valdíos de la dicha 
villa e podades vender e arrendar la yerba dellas a queieri quisiéredes 

epara bien toviéredes.. . " (1) 
Se desconoce con precisión cuándo fueron es'os pastizales enajena- 

dos por los particulares, aunque es casi seguro que la pérdida definitiva 
jT total es debida a la aplicación de las leyes de desamortización de los 

aiilinas. bienes propios de los Ayuntalnientos a cambio de 1' 
Con intervención estatal se pudo volver a comprar por un elevadísi- 

mo precio en 1952. Abarca los parajes citados anteriormente de la Co- 
vacha y la Covachuela. H a  beneficiado a la ganadería local, pues en 
ella tienen cabida todos los ganados trashunlantes de la localidad. E1 
ganado vacuno trashumante y el de labor pertenece a la rara llamada 
piedrahitense, de pelo negro brillante, de buen porte, apto para el tra- 

(1) Copia notarial en el Archivo del Ayuntamiento de Navarredonda. 
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bajo y para carne. El número de cabezas es de 1.680 vacas, que dan una 
densidad por kilómetro cuadrado de 32; sólo sobrepasada por la de 
los municipios de Navarredonda y La Herguijuela, con 35 animales 
por kilómetro cuadrado. 

Le sigue en importancia el lanar de la raza merina trashumante, 
con 2.758, sobrepasada en mucho por la cabaña cle Navarredonda, que 

Fig. 9.-Vaquero en la Covacha. 

alcanza la cifra de 5.556 cabezas. El  ganüclo cabrío es de menor cuantía. 
De una manera global podemos añadir que del vacuno el 75 por 100 

son trashumantes y del lanar, la totalidad. 
El  aprovechamiento de pastos clifieren de una a otra especie. Los 

vacunos de engorde y carne, llamados cerriles, pastan en la Covacha de 
junio a septiembre. Pastos d«ros de las praderas de cervunal, los com- 
parten con algunos forasteros, a los que hay necesidad de arrendar para 
poder aillortizar el clesembolso de la compra de la dehesa. Unos y otros 
pastorean al aire libre. No hay otras conrtrucciones que los chozos cir- 
culares de los vaqueros y cabreros de piedra seca, con cubierta de pior- 
no. Ultimamente se han edificado las llamadas "enramadas", amplios 
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 cobertizos para meter el ganado local cuando Ilegan las primeras nie- 
Tres y es temprano para trashciilar o bajar a las cercanías del pueblo. 

El  ganado de labor no pasta aquí. Acalladas las faenas diurnas se 
les da suelta y el vaquero de turno al que le toca la "adula" lleva los 
ganados en verano a la dehesa de Mesegoso y en invierno a la cle Cua- 
renta Pinos. 

Ni dehesas boyales ni el heno segado en los prados son stificientes 

Fig. 10.-Familia de cabreros en la Covacha. 

para SLI man~itención. Aún 110 se practica el hacer forrajes artificiales. 
Falta un estudio ecológico que estudiase la aclimatación de plantas ar- 
tificiales, con lo que se resolvería un grave problerila que estos pueblos 
tienen planteado si desaparece la posibilidad de la trashumancia, con la 
transforinación en tierras de cultivo en Extremadura. 

No hay en la localidad establos acondicionados ni pastos suficientes, 

y si a ello unimos la rutina del hoiiibre de campo meseteño, veremos un 
oscuro panorama para la vida ganadera de este y otros municipios se- 
rranos. 

Un sentido moderno y el despertar de un espíritu colectivista, con 

transformación de la cabaña ganadera, creación de cooperativas para 
aprovechamiento racional y vistas a los grandes ii~ercados peninsu- 
lares. 

El ganado lanar y su rendimiento es de nienor itliportancia. No 
existen grandes rebaños, coino en Navaescurial o en Villafranca de l a  

Sierra. Son trashumantes. Cada propietario, llegado el mes de octu- 
bre, lleva sus ganados a las tierras cálidas del valle del Tiétar o de 

Extremadura. Allí, en los invernaderos, pacan seis meses. En  ellos se 
hace el esquileo y si es posible la venta de la lana. Regresan al puebls 
en los ineses de mayo a junio ; no suben directamellte a los agostaderos, 

se cpedan aprovechando las hierbas de la boja de liarbecho y los peda- 
zos cle la pradera elel coniún ; algunos rebaños pasan así todo el verano. 
otros suben a los agostaderos. Cuando se hace la siega de los cereales 
de julio a agosto se les mete eil las rastrojeras. 

Hasta el momento de la partida los lanares viven a la intemperie. Se 
ponen redes o cancillas en las tierras de labor para recogerlos en la 
noche y aprovechar el estercolado en beneficiar las tierras. 

A las tierras Ilailas van los pastores, iliayorales, pastores y zagales, 
cloiicle pasan los seis ineses. En  otros tie~npos se entretenían en hacer 
trabajos de artesanía, actualrilente se limitan a dejar pasar el tiempo- 
A1 regresar a la niontaíía se reduce el persoiial, cuidan por turnos en la 
sierra el ganado un pastor y un zagal. Los hom1)res son neceiarios en 
el pueblo para hacer las faenas de la labranza. Recoger el heno, la mies, 
cavar las patatas, regar las alubias. De esta forma se armoniza el pas- 
toreo y la labranza. 

La tradición pastoril se va perclieilclo; el trabajo paciente de labrar 
la cuerna y la madera en afiligranados dibujos con la punta de la navaja, 
el hacer de estezado los zajoiies y el zurró11 y el tejer las medias de 
burda lana para toda la familia. Es  práctica la del pastoreo que poco a 

poco se va perdiendo, no por falta de ingresos, porcjue sea poco reiliu- 
nerada la profesión, sino porque la gente joven se aburre en la soledad 
del campo. Ya ni las viejas consejas a la roda de la lumbre ni las le- 
yendas de lobos los distraen. 

En  los agostaderos de la Covacha hay ganado cabrío. Varios cien- 
tos de cabezas procedentes cle la otra vertiente, de Arenas de San Pe- 
dro y de Guisando. 
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Viven en las dehesas de la montaña toda la familia de los cabreros ; 
cierran la casa del pueblo y con su reducido ajuar y los animales doinés- 

ticos, cerdos, gallinas y pavos, viven durante tres rileses en los agos- 
taderos. Viven en chozos circulares, con una peq~~eña corraliza delan- 
tera en la que cocinan las miijeres, y acabadas las faenas se sientan a 

Fig. I 1.-Chozos de cabreros. 
-- 

hacer labor, protegienclo su rostro con un pañuelo para evitar las que- 
maduras del sol. 

Toda la familia tonla parte activa en el pastoreo. Los mocitos orde- 
iian las cabras al atardecer. La leche se vierte en las herradas y se lleva 
al chozo, donde se fabrican los quesos. Son de pequeño tamaño, man- 
tecosos; se los va colocaildo en los capachos de esparto para que se 
prensen y escurran. Cuando están en condiciones se preparan para la 
venta. Dos sistemas se siguen. La mayor parte cle la mercancía es reco- 
eida por un interiilediario que sube todas las mañanas desde la ver- - 
tiente S. por el puerto clel Peón a lomos de mula o de caballo, para car- 
gar los quesos y venderlos a los comerciat~tes de Arenas, Candeleda o 
Talavera. 

Otra parte se deja para venderla directamente por las familias de los 
cabreros, que de buena mañana van pregonando su mercancía por los 
pueblos de la vertiente N. 

Al llegar finales de septieiilbre abandonan la sierra, se trasladan 
hacia las dehesas cálidas del valle clel Tiétar. 

Antes de iniciarse la marcha de las diferentes especies de ganado 
se procede a la venta del ganado sobrante. Varias ferias tienen lugar en 
la serranía y sus cercanías: la de Navarredonda en los días 25, 26, 27 
d e  julio; la de Piedrahita el S de septiembre, y la del Barco de Avila 
el 12 de octubre. A ellas acuden los ganaderos que tienen ganado so- 
brante o necesitan dinero para otras inversiones. 

La ganadería, pese a ser la explotación más apropiada para estas 
tierras, sufre una gran crisis, entre otras razones por el elevado precio 
d e  los arriendos cle las tierras llanas, la baja de precio de las terneras 
y la falta de la salida de la lana en estos iiltimos años. 

EL P0BLAMIE:NTO Y LA EVOT~UCIÓN DE: LA POBLACIÓN. 

Hasta el momento actual los clatos que poseemos sobre los orígenes 
d e  este poblariliento estiin sometidos a meras hipótesis, fundamentadas 
en  los géneros de vida, prácticas y estructuras agrarias que nos permi- 
ten suponer, en unii>n de los descubrimientos arqueológicos de las Co- 
gotas, que los prinlitivos establecinlientos serranos se remontan a la 
época de los vettones, en este tramo medio de la cordillera. 

El  clato ficledigilo que podemos inás fielniente catalogar pertenece a 
la época ronlana con el puente que hasta hace dos o tres años existía 
en el alto Tormes, el llamado del Duque, en el término cle Hoyos del 
Espino ; servía de paso al cordal de ganados que va paralelo al pie de la 
sierra, y de él derivaba el camino que había de conducir los ganados 
a los agostaderos. No tenemos datos tliedievales para haber podido ver 
los orígenes o estado de estos lugares tras los avatares de la Recon- 
quista. 

Las iglesias de toda esta vertiente, exceptuando la parroquia1 de los 
oluques de Alba en Barco y la de Piedrahita, datan de los siglos XIII 

a l  XIV, las restantes son coi~strucciones de la época de los Reyes Cató- 



HOYOS DEL ESPINO 201  

licos y aun superiores. Pareceii correspoiider a la ordenación del ducado 
de Alba y a su integración territorial en el llaiiiado Sexmo de la Sie- 
rra, al empezar los tiempos i~lodernos. 

N,o obstailte, si 110s faltan clocun~eiitos y iilonumeiitos, creenios ver 
- en el cercado de los prados de traza irregular y en la ordenacióil de las 

parcelas, tai~lhién irregulares en los iuunicipios serranos, pero con apro- 

Fig. 12.- Casas con el pórtico delantero. 

vecha~iiientos coiiiunales (hojas de barl~echera y rastrojera), un sisteiiia 
análogo al NIV. ~>eniiisular y meseta del Duero, seniejante al viejo 
del valle del Támezis y clel centro cle Europa, practicados por puel~los 
si no de origen excl«sivameilte celta, sí iiicloeuropeos, de compleja et- 
nografía. 

Creetilos, pues, que la sierra fue 1111 lugar de refugio, alejado de las 
grandes vías de coiilunicación, aunque por sus iiiillediacioiies pasaba uti 
ramal de la vía de la Plata, uno por Tornavacas y otro por el Pico, 
qiie permitieron periiianecer, pese a los flujos y reflujos de las diversas 
invasiones, alejados de infliiencias nuevas. Nos servirían igualmente cle 

prueba los tipos humanos que aún subsisten, altos, fornidos, de ojos ver- 
des con un cráneo qiie tiende a la braquicefalia. 

Cuándo se fijó con permanencia la población actual? Es otro pro- 
blema para cuya solución 110s siguen faltando datos. No obstante, cree- 
mos que al ser entregado a Raimundo de Borgoña Avila y su tierra eti 
calidad de feudo y emplazarse con carácter defensivo la ciudad. la sie- 

Fig. 13.-Casillas o yerberas para el heno. 

rra le sirvió de defensa natural y se fijó el poblamiento subsistente J- se 
reforzase con gentes veiiiclas de Galicia y de Zaiilora. 

Una nota particular nos ofrece el tipo de poblai~~iento. Los pueblos 
con sus casas de piedra y su pórtico delantero, al qiie después aludire- 
nios, se jalonaii sobre la superficie cle 1.600 a 1.400 i~letros a lo largo del 
valle del Toriizes, no en la vaguada, es lógico por lo frío y hfiiuedo, sino 
en replanos y trozos de superficie, con posicibn de vigía. 

Son apretados y concentrados los pueblos. El  que nos ocupa se alza 
sobre los 1.585 metros, claildo vista al núcleo central de cumbres y cus- 
todiando la entrada de las veredas serranas. 



En  un principio pensamos que este deseo de concentrar los pueblos 
en  lugares en los que el agua es abundante tenia un simple deseo de imi- 
tación a la par que sentido defensivo. Actualmente creemos que esta 
conceiltración es independiente de los objetivos medievales y que guar- 
da  un más íntimo parentesco con los grupos defensivos apretados, ergui- 
clos sobre altozanos de los castros celtas. 

Encuentro un gran parentesco entre el trazado rural de Hoyos del 
Espino con sus casas de piedra y la corraliza delantera ; el alzado de sus 
muros de piedra seca con el de las casas de Alcañices, Sayago y la Sa- 
~iabria, donde tan fuertes vestigios dejaron los grupos celtas en prácticas 
agrícolas, castros y usos comunales. 

Corren m«chas leyelidas en la sierra sobre el origen de estos pueblos, 
derivados cle primitivos asentatnientos de pastores; creemos que no pa- 
san de simples leyendas. 

Los datos más antiguos nos los suministra la Cosmografía de Es- 
paña cle Fernando Colón. Figura en ella el lugar de Hoyos del Espino 
con 50 vecinos (equivalente a 200 habitantes). E n  el siglo XVIII (1751) 
se había triplicado, pasando a 129 vecinos (516 habitantes). Bien es 
verdad que todos estos datos hay que tomarlos con una cierta reserva 
harta el siglo XIX en que se hacen con mayor exactitud las estadísticas. 

DATOS DEI, SIGLO XIX. 

AROS l HABITANTES 

Como puede verse, no hay grandes variaciones desde el siglo XVIII ; 
pero teniendo en cuenta el aumento de población peninsular y que el 
núnlero de naciinientos es mayor que el de clefui~ciones, sólo puede ex- 
plicarse el estancamiento por la gran corriente emigratoria dirigida hacia 
los grandes centros urbanos e industriales. Las muchachas jóvenes emi- 
Fran hacia Madricl para hacer el oficio de sirvientas, y los hombres como 
jornaleros o dependientes de carnicerías. Estos íiltimos años marchan 
hacia Avilés y Bilbao. 

Los recursos locales son escasos; sólo pueden permanecer en el lu- 
gar los que tienen una mediana hacienda entre tierras y ganado. No hay 
jornales nacla inás que en la época de la siega del heno o del centeno, 
sunque en esta última no pueden competir con los segadores hurdanos 
que ofrecen su trabajo por unos precios irrisorios. 

Existe algo de explotación forestal. Unos pinares son de propiedad 
privada, con una superficie de 80 hectáreas. Los ~ n i s i ~ ~ o s  propietarios 
hacen la tala y clan salicla a la madera, empleando una mano de obra 
fainiliar. 

Hay iliontes píiblicos con una superficie de pinar made~able de 
,736-66-11 hectáreas. Pero que los administra el Estado con una parte 
de beneficio coinunal. 

La madera se corta limpia en una serrería, en la que emplea un 
número muy limitado cle operarios. 

1867 ............. 
1877 ............. 

MODOS DE VIDA Y $STRUCTURA SOCIAL. 

478 
519 

Comparativainente. la sociedad del siglo XVIII y la actual presentan 
pocas diferencias esenciales. Sólo se exceptúan los 11 carreteros que se 
-1eclicaban al tráfico de la carretería. y que al desaparecer ésta en el pa- 
qado siglo y cambiar el sistema de transportes en el actual, se han idn 
poco a poco transformando en labradores y ganaderos. Hasta el año 
1920, fecha en que se abrió la carretera que comunica esta vertiente 
con Avila por el puerto de Menga, sig~~iendo una vida lánguida, decli- 
cándose a lg~~nas  familias a1 transporte de mercancías por medio de 
carretas. 

Funcicna e! Municipio conlo los otros serranos, como una entidad ju- 

515 (de hecho) 
1920 . . . . . . . . . . . . . 569 (de derecho) 

549 (de Iiecho) 
1930 ............. 594 (de derecho) 

/ 620 (de hecho) 
1940 ............. j 591 (de derecho) 



~idica y adiiiiriistrativa itldepeiidiente, perteiiecieilte al partido de Pie- 
díaliita, más por razones históricas que de con~unicaciones. 

Doiilina el sentido iiidividualista, pest: a la subsistencia de algunas 
prácticas colectivas. 

En el Catastro de la Ensenada pertenecían al común una taberna.. 
carnicería, panadería, cuyo uso es del común, pero regentado por uil 
vecino que obtiene su aclministración anual en pública siil>asta. Actual- 
mente todo este sistema ha desaparecido. 

4dniiiiistrativat11e1ite perteneció al llatilado Sexmo de la Sierra. Es- 
taba fori-iiaclo por los cinco n~unicipios de San Martíti de la Vega, Gar- 

ganta Trillar, San Martín clel Piiupollar, Navarredonda y su ailejo Bara- 
jas, y IEoyos del Espino y su anejo Hoyos del Collado. 

En un documento del 1710 figura el Sexmo con un total de 350 
vecinos, poseedores de 1.000 carretas y declicaclas al oficio de la carre- 
teria, con la siguiente distribución: Saii Martiii de la Vega, 72; Gar- 
ganta Villar, 53; San Martín clel Pi~iipollar J- anejos. 61 : Navarreclon- 
da y su anejo, 91; Hoyos del Espino y sil anejo, 76. 

Todos estos carreteros esta1)an exetitos cle quiiitas. levas, contribu- 
ción de inilicias y otras gabelas, así coii~o de cargas concejiles. 

Estaban enipleados todo el año al servicio cle S. M., unos sirvieil- 
do en la provincia de Estreiiladura y otros hacienclo transportes clr 
carbón, leña, cereales y sal a ia Corte. 

Así f i g ~ ~ r a  eii una carta: "la carretería del Se~i i io  (le Navarrecloii- 
ds tiene escriturado con la renta de saliiias y concluceii la sal cle lo> 
almaceiies de AIcalá clel Río a la provincia de Extremaclura, y en quin- 
ta de los portes deste año tienen recibida la aiiticipació~i acostui~~brada 

y mediante que 110 se puede surtir aquella provincia por otro iiledio, 
esperan de S. Mag. no se les eiiibargue, ni itlipida la ejecución de 10s dos 
viajes de sal a que están obligaclos para este repuesto y preciso abasto, 
por el perjuicio que de su falta se requiría a la Real Hacienda y al Pú- 
blico". 

,4 nluchas raiuas de la econoiilia nacional afectaba la buena marcha 
cle la carretería de estos pueblos. E n  otro docuniento leemos : "Seííor 
Corregidor, los repartidores del gremio cle carpinteros desta ciudad cle 
Salainanca, ante su señoría, con todo respeto, decimos : teniendo enten- 
dido haberse dado orden de embargar y retener las carretas que co11- 



Fig. 14. 













15OYOS DEL ESPIKO 2 0 5  

ducen al pueblo la madera para el tráfico y coiiiercio de dicho greinio 

v subvenir a todas las dichas inanufacturas, suplicarnos se sirva de abs- 
tenerse en esta determinación y perinitir a las carretas el libre uso de 
conducir inaclera a esta ciudad, pues en su efecto, siendo la que trans- 
portan la íinica con que el greiilio, comunidades y particulares se abaste- 

cen, del daño que experimenta el referido gremio". 
En  los monlentos de guerra se acudía al Sexmo a reclutar las ca- 

rretas para que llevasen los al~astecin~ientos y pertrechos de guerra. 

Durante la guerra de sucesión, a la muerte de Carlos 11 en 1708, se 
ordena por el proveedor general de los ejércitos reales que se unan 
todos los representantes del Sexmo pertenecientes a la carretería y de- 
clarasen el número de carretas que poseían, dando en aquel entonces 
una relación cle 815 carretas "que pueden aprestarse a la conducción 
de los víveres y de las inuniciones cle los reales ejércitos de S. M.". 

El número se hallaba distribuido de la siguiente forma: Hoyos del 
Espino, 140; San Martín de la Vega, 100; Garganta Villar, 65; San 
Martíii del Pin~pollar, 80; Navarredonda, 430. Total, 815. 

Tal importancia tenía la actividad de estos individuos que en un do- 
cun~ento posterior, de 1709, leemos: "por estar los carreteros de la 
Cabaña Real coiltinuainente ocupados con sus rebaños y sus carretas 
conduciendo todo lo que se ofrece, así para sustento de los ejércitos 

como para abasto de esta real corte, l-ia resuelto S. M., con su Real 
Orden del 21 del corriente, que sin embargo de haber mandado sus- 
pender durante la guerra todos los privilegios y exenciones se obser- 
ven y guarden los que tienen el Sexmo de la sierra de Avila, para que se 
excluya de sorteos y quintas de soldados a los referidos carreteros de la 
cabaña real". 

Otras veces el rey reclama sus servicios para el transporte del tri- 
go, como figura en un docuinento en el que se reclaman 1.000 carre- 
tas para conducir 6.000 fanegas de trigo a la dicha ciudad hasta el día 
de Todos los Santos, los cuales dichos comisarios fueron por mandado 
del Sexmo que viesen en la forina que había de hacerse el repartimien- 
to de dichas carretas para dicha conducción y así acordaron: 

Concejo de Navarredonda, por 200 vecinos, 188 carretas; Concejo 
de Hoyos del Espino, 132 vecinos, 123 carretas; Concejo de San Mar- 















las coiistrucciones geométricas, que tan penosainente coleccioiiábainos, 
recogiéndolos uno a uno gracias a los instrumentos topográfic~s". 

U n  oficial, el Comandante Leblanc, dibujaba a, mano estos paisajes 
e inscribía en ellos los ángulos y las distancias aparentes entre puntos 
notables, que iiieclía por procedimientos rapidísinios. Lausseclat einpezó 
a seguir el mismo procediniiento; pero en seguida ttivo la idea de uti- 
lizar la cámara IVollaston. Después proyectó el fototeodolito (1864), 
sustituyendo la cámara clara por la oscura, con la que pudo levantar el 
plano del fuerte de T7incennes. Por último, decidió emplear la foto- 
grafía. 

Esto corrobora lo antes expuesto. E s  decir, que para poner a pun- 
to este descubrimiento habían siclo necesarios muchos trabajos y ~ L I C ~ O S  

sinsabores. Que Niepce, en 1816. hubiese comenzado a enviar a su her- 
mano las primeras imágenes cle una mesa y las vistas de un jardín, 
obtenidas con SLI cámara oscura, valiéndose del betún de Judea; que el 
pintor Daguerre, que también estaba trabajanclo en fijar las imágenes 
de su cámara oscura se uniera a él con ti11 contrato en 1829; que en 
1835 obtuvieran al fin una imagen positiva; y que dos años más tarde 
encontrasen el procedimiento de fijarlas; que el tiempo de exposicióii 
se hubiese reducido de ocho horas a unos minutos, con lo cual ya habían 
conseguido que b y  conociésetnos las iniágenes de nuestros abuelos; 
que Arago les hubiese tomado bajo su proteccióti y descrito el invento 
de la fotografía en su informe del 19 de agosto de 1839. ante la Aca- 
demia de Ciencias de París: y por último, que hubiesen intervenido 
iiuevos hombres, nuevas preoctipaciones con nuevos ensayos y adelantos 
hasta conseguir el verdadero tri~inIo de la fotografía: las primeras re- 
presentaciones del cinenlatógrafo de Lunliere en 1895. 

Pero hay un hecho que lamentablemente también se ha repetido 
siempre con los inventores. Nadie es profeta en sti tierra. Laussedat, 
que estuvo encerrado en la capital de Francia cuando en la Guerra del 
70 fue sitiada por el ejército alemán, no pudo convencer al Alto mando 
de la utilidad de su sistema para ser empleaclo en aquellos iuoiiientos. 
No creían en él. Una vez que se terminó la lucha fue designado, por 
cruel ironía del destino, a formar parte de la Comisión francesa que 
había de delimitar las nuevas fronteras de Alsacia y Lorena. Y cuan- 
do los oficiales alemanes oyeron su nombre le felicitaron con gran ad- 
miración por su invento, que no solaiiiente habían conocido, sino que 

:o habían etilpleado y les había prestado un gran servicio en los sitios 
le París y de Estrasburgo.. . ! 

* * *  

Cómo iba a desenvolverse este invento que ya se servía de la fo- 
~ografía ? 

2 Se  llegaría a aplicar con una rapidez tal que hiciera posible los 
levantamientos cartográficos que se necesitaba hacer con la máxima 
urgencia ? 

E s  la aviación la que iba a responder a estas angustiosas preguntas. 
1' como el deseiivolvimiento de 101s transportes ha sido algo escepcional 
y espectacular, me permitiréis que lile detenga unos nionientos hablando 

l de él, pues bien merece que lo recordemos. 

Ningún hecho ha dado a las gentes de ahora la ceg~~ridad de que la 
~evolucióii de la velocidad ha existido como recordar los adelantos de 
los métodos de tramnsporte. 

Estos, como todo el mundo sabe, iio habían variado apenas desde el 
Imperio Romano hasta el siglo XIX. Puede decirse que Napoleón no 
disponía de inejores i~iedios de traslación que Julio César; pero más 
rarde sii transformación ha sido soríprendei~te. 

Pocas personas habrá11 oído hablar de Thonas  Telford, primer pre- 
sidente de la A41cociación de Ingenieros Civiles de Inglaterra, ni de John 
Lonclan Macadani. E l  primero insistiendo en la solidez de los cimien- 
Tos de los caminos ,y el segundo disponiendo la grava en forma de arco, 
sistetila que tomó su nombre, coi1 el que se revducionarían los trans- 
portes. Pero si no los recwda~nos, de stts ideas nos hemos aprovechado 
roclo-r. 

Tailipoco recordarían la evolución que sufrieron aquellas vigas de 
madera colocadas sobre los caminos y las placas de hierro de sus cur- 
\-as, JT los carriles metálicos con sus pestañas, que cedieron más tarde 
a la rueda, y, sin embargo, todos estos procesos son etapas salientes de 
la interesante historia de los canlinos. i Cuántas p e r s a s  que disfrutan 



de sus inventos se habrán olvidado de los esfuerzos que realizar011 los 
técnicos para sustituir la tracción animal por la de vapor cuando George 
Stmheiison, renunciando a la cremallera, confió a la simple adherencia 
de las ruedas el que su máquina de vapor reniolcase los vagones !. . . 

Porque la verdad es que pocos inventos tuvieron una acogida tan des- 
mnfiada como el del ferrocarril. Nada menos que Thiers sostenía qur 

las locoiilotoras patinarían sobre los raíles y no podrían avanzar, al riiis- 
nio tiempo que el ministro de Hacienda de nuestra vecina iiación protes- 
taba del coste tan grande que supon,dria el estal~lecimiento de los raíles. 
y hasta Arago temía que en los túneles 110 pudieran respirar los viaje- 

ros. Y aún agregaba que los que se sobrepiisieseii a estos graves iiicon- 
venientes "podrían caer con pleuresía por los canlhios de temperatura 
en las túneles". Y todos esto's vaticinios eran amenizados con el temor 
a las terribles explosiones de las calderas.. . 

2Y si el tren encontrase una vaca en su cíliliiilo? Preguntaban a 

Stephenson canio un argumento irreba!ible de la imposibilidad del hin- 
cioiim~iento del ferrocarril. A lo qiie él coiitestal~a iiinpasil~le: "Lo seii- 
tiría por la vaca." 

Quizás muchas gentes tarilpoco sepan, y las fechas son casi de ayer, 
que hasta 1788 no se estableci6 el primer servicio de d~iligencias de Ma- 

drid a Bayona durante los veranos, con el que se tardaba seis días en 
hacer este recorrido. 

En el manual de diligeiicias <Ir Madricl a Eayoiia (1842) se dice que 
Buenaventura Roca y coilipañía, vecino cle Rarceloiia, propttso establecer 
un servicio de carr~mjes en cliligeilcia desde Madrid a Cádiz. No se llevG 
a cabo dicho proyecto. 

E n  1788 se estableció el servicio hlac11lrid-\~allaclolicl-R~1rgo~-Bayoria. 
que se efectual~a clurante el verano (6). 

(6) La primera línea principal, titulada Diligencia-Correo, fue la de Bar- 
celona a Valencia, en 1818, que se extendió hasta Madrid en 1819. En 1822 se 
eztableció la de Madrid a Sevilla. En 7 de noviembre de 1825 esta empresa s e  
dividía en dos: Sociedad de Diligencias g Mensajerías de Cataluña. que se es- 
tableci6 en Barcelona, y la Compañía de Reales Diligencias, que sr. estableció el: 
Madrid. En 1831 se implantó la línea Madrid-Zaragoza-Panlplotla. En 1832, la 
línea que iba a Burgos se prolongó hasta Santander, instaurándos? la línea Ma- 
drid-Coruiía, por Medina del Campo. En 1835 se estableció la de Granada y el7 
1840 la de \ralladolid a Palencia. 

La velocidad iiiedia de las diligencias era de treinta leguas en veinti- 
cuatro horas. El  coste de las billetes podía calcularse en s?ete reales de 
vellón por cada legua recorrida. Era, por lo tanto, bastante caro reali- 
zar un viaje (7). 

Pero los que han nacido con el siglo han victo con sus propios ojos 
el nacimiento del avión y su asombroso perfeccionamiento. Han oído ha- 
blar de la época heroica de la aviación y de los primeros saltos, imitando 
el vuelo del murciélago, coiiio los de Clemente Ader; de los primeros 
aparatos, conlo los de Maxim, Lalnglay, Kress ; de los primeros ensayos 
de Lilienthal, Chanute, Fei-ber y, por último, del famoso vuelo del 17 
de diciembre de 1903 de los hermanos 'Wright, que es la fecha memora- 

ble para la Humanidad porque fue realmente la del primer éxito. Y, más 
tarde, han asistido al triunfo y al desarrollo de este medio de transporte, 
de los que se han realizado tan evidentes progresas. Era, pues, la avia- 

ción la que iba a resolver el problema de la velocidad en los levantamien- 
tos cartográficos. 

Siempre sigo teniendo presente, porque el suceso me impresionó pro- 
fundamente, cómo una tarde abandonanios los alumnos las clases de la 
escuela para asistir a uiios primeros ensayos de aviación en Madrid que 
realizó Mauvais en el antiguo hipódromo de la CasteIlana. Ensayos des- 

(7) Los viajes de Madrid a Bayona que se realizaban en 1825 duraban cinco 
días, con el siguiente itinerario : Día 1.": comer, Cabanillas ; cenar, Parador de 
Peralta. Día 2.": comer, Bahabón; cenar, Burgos. Día 3.": comer, Venta de Sil- 
verio; cenar, Vitoria. Día 4.": comer, Beasain; cenar, Astigarraga. Día 5.": co- 
mer, Behovia ; cenar, Bayona. 

Los precios de las comidas eran: desayuno, 2 reales ; almuerzo, 8 reales ; co- 
mida, 10 reales. 

La cama costaba 4 reales. 
La comida se componía por lo menos de: una sopa de caldo de puchero, pu- 

chero con gallina, plato de huevos con jamón, dos guisados, una menestra, un 
asado, una ensalada, tres postres, una copa de aguardiente, y pan y vino a dis- 
creción. 

(Véase Manuol de Diligenczas de Antonio Gutiérrez González. Instrucciones 
?ara los mayorales.) 



graciados porque el publico no respetó los cordones formados por lo- 
guardias y las hélices d e  los aparatos produjeron varios muertos o he- 
ridos. 

Expuestos los ai1tececlentes a los desc~~brimieiltos de la fotogranle- 

tría continuaré la descripción de su desenvolviiniento, que ha sido rapi- 
dísimo. 

Los técnicos, convencidos de que el descubrimiento de Laussedat era 
la gran solución que se buscaba, siguieron con verdadero entusiasmo su 
estudio, siendo los primeros que se ocuparon de ellos el Dr. Meyclen- 
bance, en Alemania ; Mansi, eii Italia; el Prof. Schifner, Spencer J- 

Pollack, en Austria; y Zea, Pie y Allúe y, especialtilente. Terrero ? 

Díaz Herrero, en España ; este último, presidente de la Sección cle Esa -  
tas en nuestra Acadenlia de Ciencias, que en uti interesante studio, F o f o -  
topoyrrrf.ícr, presentó el teorer~ia que cervía de fundamento para la identi- 
ficación de puntos en dos fotografías. Teorema que veintiún años des- 
pués fue publicado por el profesor cle la Escuela Politécnica de Char- 
lotemburgo, Guido Hauck, y que lleva este último nombre, aunque 
Torroja salió al paso y puso las cosas en sti sitio, recordanclo la priori- 
dad de Terrero (8). 

Bastantes años después, el teniente coronel de Estado Mayor D. Ale- 
jandro Mas y Zaldúa, el ingeniero gehgrafo Sr. Galvis, y los ingeniero- 
agrónoii1os Sres. Iriarte y Navarro realizaron ensayos y trabajos m u ~  
dignos de ser n~ei~cioi~ados, No han estado, por lo tanto, ausentes los 

en sus avances. técnicos espñole- 
Pero el método que ernl~leabai~, que al fin y al cabo no era otro que 

el de intersecciones, tenía i u s  inconvenientes: las bases clel~íail ser sufi- 
cientemente grandes, y al aumentar las distancias aumentaba en ellas las 
diferencias de aspecto de 10s diferentes accidentes del terreno. Y otro 
muy importante era el cle la lentitud de los trabajos con la aplicación de 
estos métodos. Estos han siclo, indudablemente, la causa de que la foto- 

(8) Torro~a, José María, St i l -  une qucstioiz da priorité a $rojos di6 Tlaeo 
reme de Hauck, Viena, 1910. Fotogranzetria, t. Z.", cuaderno 2.". 

granletría haya seguido otros derroteros, encaminándose hacia la estereos- 
copia y utilizando el hecho, que podríamos llamar milagroso, de que e1 
hombre perciba instintivamente la sensación de espacio con sus tres di- 
mensiones y la de los objetos situados dentro de dicho espacio para po- 
der encontrar una solución del probleilla inucho más ventajosa. 

E s  fácil darse cuenta de este procedimiento. Al observar un punto P, 
no hacemos otra cosa que emplear el método de intersecciones; pero los 
puntos situados delante y detrás de P producen en nuestra retina irnpre- 
siones de que no están situados en meridianos análogos, ya que existe 
una diferencia de longitudas que podrían medirse sobre un paralelo ima- 
ginario, a la que llamarenlos "paralaje horizontal". Y si las imágenes 
de esos puntos no est~ivieran situadas en los mismos paralelos tendría- 
mos unas diferencias de latittid que no influyen en la sensación de es- 
pacio. 

Cuando se trata de dos clisés, las imágenes de un punto cualquiera 
del terreno fotografiado estarán situadas a distancias laterales diferentes 
de la vertical principal. Las diferencias de estas distancias, estas para- 
lajes horizontales, son las que servirán de auxiliares para los nuevos 
aparatos. 

Como la vista natural podía i~iedir distancias hasta de 450 metros, 
con una base como la de la separación cle los ojos, se pensó que podíamos 
aumentar esta base obteniendo dos semivistas con un mismo aparato co- 
locado en los extrenlos de una base elegida y con u11 veráscopo gigante 
se podría aumentar el límite del relieve hasta varias decenas de kiló- 
metros. 

Con la finalidad de determinar las tres coordenadas de cada punto la 
casa Zeiss creó en 1901 un aparato estereoscópico, el "estéreocompara- 
clor", que apreciaba la centésima de milímetro. Bastaba colocar en él las 
dos placas y observando por el binocular dar al aparato los moviinientos 
necesarios para que un estilete que aparecía en el retículo coincidiese en 
cada plano con la imagen del mismo punto, pudiendo leerse el1 tres esca- 
las los valores necesarios que determinaban sus coordenadas. 

Conlo existía la úificultad de encontrar en el terreno una base siifi- 
cientemente grande, por lo que sería conveniente trabajar con vistas ohli- 
cuas, Antonio Torroja inventó el "estereógrafo". 



Para coiilprender el fuilcionan1ierito de los aparatos estereos&picos 
no encuentro nada más ciaro que acudir a la descripción del ideado por 
Deville, director del Institiito Geográfico del Canadá, que con su genio 
pececlió en ideas a todos los demás y que figura en todos los manuales. 

Eduarclo Von Orel aplicó ideas parecidas n su invento clel estereo- 
autbgrafo de fotogranletría terrestre. 

José María Torroja cuenta en su lihro, publicado en 1913, la sor- 

presa que experiiilentó al manejar por primera vez dicho aparato. "Bastó 
que yo -dice-, sentado ante el nlisnlo, observase con un estereoscopio 
un panoranla iiinienso de las montañas clel Tirol, con un efecto coinpleto 
de relieve, y que por iiledio de manubrios hiciera deslizar por sus lade- 
Tas un triángulo que en el campo flotaba para que en un papel colo- 
cado sobre el tablero, que a este acoinpañaba, apareciera clib~ijada con 
11n trazo continuo, ligerainente temblón por mi falta de práctica, una 
curva cle nivel. Hizo el Capitán Von Ore1 deslizar suzvenlente una abra- 
zadera sobre su guía, sujetándola en su nueva posición, para que re- 
pitiendo yo la operación de antes. una nueva ciirva de nivel viniera a 
acompañar a la primera." 

La genial iclea de Von Orel, con el concurso de la casa Zeiss, tuvo 
un brillante desarrollo y una puesta en práctica verdaderamente admira- 
ble. Las ventajas conseguiclas eran muy grandes; pero quizás se exage- 
raron, puesto que se hablaba de que se iban a desterrar los procedirnien- 
tos clásicos, cuando realmente no servía 1nás que de complemento para 
determinados terrenos. 

Quedaba todavía por dar el paso <le la fotogrametría terrestre a la 
aérea. 

La idea de levantar planos desde el aire es muy antigua. Ya Nadar, 
en 1558, había obtenido en París desde un globo las primeras fotogra- 
fías aéreas sobre L'Etoile y Neuilly. Una caricatura de Daumier, llena 
de ingenio, recuerda el suceso. Se hablaba ya entonces de establecer el 
levantamiento de planos desde globos. 

En la guerra del 14 las fotografías se ohtuvierotl con profusión desde 
los aviones, y los artificios y los inétodos para su interpretación y trans- 
iorniación de planos siguieron distintas orientaciones. Terminada la te- 
rrible contienda, la técnica y ia ciencia se pusieron al servicio de la 
Cartografía. 

Se  presentaba un nuevo problema, que era el de la determinación de 
las coordenadas del punto que sirvió de estación, el llamado p r o b l m  
de la piráiiiide, que tuvo solucioiles afortunadas. La primera fue de la 
Finsterwalder (por aproxiinaciones sucesivas), que fue simplificada por 
Fischer y Pulffrich y mejorada en la práctica por Von Gruber. 

Como se sabe, una fotografía aérea no es u11 verdadero plano si no 
ha  sido obtenida l~orizontalniente y si además el terreno es completa- 
mente llano. Hay que enderezarla o hay que acudir a tener dos o más 
clisés de cada zona de terreno para que con procedimientos gráficos de 
;ntersecciones, se puedan determinar topográficarnente cada uno de sus 
p~llltos. 

Los eilderezaniientos fueron resueltos por procedimientos óptimo-me- 
cánicos y en cada nación se idearon sus aparatos enderezadores, Rous- 
silhe en Francia, Wild en Suiza, Zeiss en Alemaiiia, etc. 

Otro camino que se siguió para olitener de las fotografías aéreas $a- 
nos de precisión fue el proceciiilliento de los dobles proyec ores. Idea a 
l a  que quizás se adelanto Scheirilpflung. 

El iilétodo es ingenioso y fácil de explicar. 

Una cáinara trasladánclore en el avión obt'e~ie dos fotografías, desde 
dos puiltos distintos, de una misilla zona de terreno. En  el gabinete se 
colocan los dos clisés en dos proyectores de forma que las posiciones rela- 
tivas de ambas sean las inismas que la que teniail en el momento de su 
obtención. Los dos clisés son proyectados por los dos proyectores. Los 
rayos lu~ilinosos de cada punto que provienen de aquellas cámaras se 
cortarán en el espacio. Si piidiéranlos ver el sólido luminoso que se 
forma veríamos también la reproducción exacta a pequeña escala del te- 
rreno. Lo que podemos conseguir valiéndonos de los anaglifos. Si inter- 
aeptanlos estos rayos por una pantalla y encendemols alternativamente 
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cada proyector, las proyecciones de los puntos que no estén eti el mis1110 
plano saltarán de un lado a otro en la pantalla. Los que pem~nezcati  
fijos serán los que constituyan la intersección de sólido I~iininoso con el 
plano de la pantalla, es decir, la curva de nivel. 

Si se traslada esta pantalla paralelamente a sí misma, repetiríamos 

la operación y podríamos obtener una nueva curva de iiivel, procedieii- 
do de la inisnia forma para obtener las sucesivas. 

Estas ideas fueron puestas en práctica en Alemania por Gasser y eil 
Italia por Nistri, con su fotocartógrafo, y eii Francia, por Predhunieau, 
La teoría de los dobles proyectores sirvió de fundamento a la creacióti 
de los aparatos "M~tltiplex'~ que son los que se han venido utilizando 
en muchas naciones y especialmente en Norteamérica. 

La tercera dirección que se siguió para resolver el problema fue uti- 
lizar las irleas que Von O r d  había tenido para crear su estereoautugrafo. 
naciendo así íos aparatos estereoscópicos automáticos, con los que se han 
obtenido tan magníficos resultados, realizándose lo que había sido un 
sueño de los topógrafos: obtener economía de tiempo y de gastos, puesto 
que constituyen la solución niás técnica y más perfeccionada para los le- 
vantamientos topográficos de precisión. 

El  problema estereoscbpico se ha resuelto de dos maneras: la pri- 
mera óptico-mecánica, que es la de los aparatos siguientes: "Autocartó- 
grafo H~gershoff '~ ,  construido por la casa Heyde, de Dresde; "Autó- 
grafo Wild", construido en Suiza por la casa Uiild; y el "Es temr tó-  
grafo Santoni", de Italia. La segunda es una solución completamente 
óptica, como es la del estereoplanígrafo de la casa Zeiss, de Ale111a- 
iiia (9). 

(9) Para aclarar cuándo nacieron estos aparatos agregaré unas cuantas fechas : 
Desde Deville, que inició probablemente las ideas de un aparato estereofoto- 

gramétrico, en 1902, y desde que Pulffrich, con el mérito de sus realizaciones 
prácticas, concibió en 1901 el estereocomparador y estereoplanígrafo el camino 
quedó abierto a 105 descubrimientos. 

El  modelo de ensayo del estereoautógrafo Von Orel-Zeiss es de 1909. Las 
investigaciones de Pulffrich sobre el acoplamiento de dos fotogoniómetros lle- 
garon a resultados prácticos en 1918. Hugershoff se preocupaba de los mismos 

Cuando encuentro alguno de los antiguos técnicos y cambiamos iiii- 
presiones -ya van quedando pocos (como Manek, Buchholtz, auior cle 
un magnífico y reciente libro sobre fotogrametría, y el ahora General fi-  
landés Lofstronn~, que fue con~pañero mío en el curso de Jena de 1931, 
etc.)- no hacemos otra cosa que comentar con admiración el pro- 
greso de esta técnica que vinzos nacer. 

Dar ahora cuenta de la sitriación actual sería vano trabajo, porque 
han sido publicados los informes que mi conipaíiero Carderera, Iiige- 
niero de Montes, y yo presentamos de los Congresos VI11 y IX celebra- 
dos en Stockholmo en 1954 y en Londres en 1960, y esto equivaldría 
a repetir lo expuesto. 

Sin embargo, pensaba leer unos cuar?tos párrafos de dichos informes 
porque creo que darían una idea del grado cle progreso alcanzado, de las 
orientaciones que se siguen y de las esperanzas optimistas que se pueden 
tener para un futuro próxinio; pero como el tieiiipo apremia y estoy 
abusando de vuestra paciencia, prefiero pasar a la iiltima parte de esta 
conferencia, dejando estas páginas por e1 momento, ya que ellas figura- 
rán en la publicación que se haga y limitarme al resumen siguiente. 

Lo conseguido hasta ahora con la fotogrametría aérea representa 

problemas. Gasser ya había imaginado un estereocomparador. Zeiss construye 
(1920) aparatos inspirados en el tipo Pulffricll, lbasándose en el principio de Porro 
con variantes -algunas debidas a Voa Gruber (1919), 'Wolf, &c.- con el que 
se llegó a la creación de Bauersfeld (1924) del ~sfe~~eoplanigra.fo. Hugershofr, 
en 1926, aporta la solución de su aerocnrtógrafo, que venía estudiando desde 1917, 
con variantes en 1918, 1919 y 1920. 

Goerz comenzó su aparato en 1919, que modifica para obtener el de 1923. 
Gasser ohtiene la patente de su doble proyector en 1915, coincidiendo con las 
ideas de Scheimpflug, de Finstem-alder, etc., y, también, de DolezaI para su 
puesta en práctica, cuyos perfeccionamientos se llevan a cabo en 1923. 

El  fotocartógrafo de Ni-tri es de 1921. Santoni estudia su autorreductor en 
1919-1921. Predhumeau comenzó en 1919 y presenta su estereotopóinetro en 
1925, basado en el principio de Gasser. 

La solución Poivilliers es de 1920-1923. El estereoautógrafo de Wild, basado 
en el principio de Porro, nace etl 1920. 

Es, por lo tanto, en un corto período de años cuando han surgido las ideas 
fundamentales de estos aparatos. 



enorilles ventajas con el ahorro eii los costes de dinero de los 1evantamie11- 
tos topográficos; pero aún son mayores Ias conseguidas con el acorta- 
iiiiento cle los períodos de tiempo de los trabajos que era preciso dedicar 
a los que se realizaban con los procedimientos clásicos. Yo me atrevo a 
afirmar que prácticamente hubiese sido imposible levantar la cartografía 
del mundo, que es y será necesaria sin esta técilica sorprendente. 

Y no hay para qué hablar de esos enormes levantamientos de grandes 
zonas a pequeña escala, para reconocin~ientos cartográficos con diferentes 
finaliclades, y entre ellas las militares, que ahora se realizan en horas y 
con facilidades inesperadas. Pero aún hay otras ventajas qLre no debemos 
olvidar: las que se refieren a dulcificar el duro, el áspero, el más in- 
grato de los trabajos como es el de topógrafo. Equivale en parte -como 
decía un fotográinetra- "a traerse el campo a si1 casa". Y corno si esto 
fuera poco, la aplicación de la electrónica en los trabajos de gabinete ha 
resuelto problemas cle cálculo qtie serían casi insuperables, como, por 
ejemplo, los de transformación de coordenadas. Para apreciar estas ven- 
tajas se necesita haber tenido, aunque no fuera más que por poco tiem- 
po, una profesión, que siempre coinpadezco y admiro: la de to~bgrafo. 

Ahora bien. 2Son suficientes todas estas ventajas conseguidas, con 
ser tantas, para resolver por completo el problenla de la cartografía inun- 
dial? Yo creo, sinceramente, que no. Porque la cantera de trabajo que 
qi~eda por explotar es inmensa, ya que según algunos autores, el 70 
por 100 de la necesaria está todavía por hacer. 

Pero so -  optimista porclue espero aún mucho más de esta técnica 

maravillosa y tengo coiifiatlza plena en que ha de clur gigantescos pasos 
porque la he visto nacer y progresar. 

Si los aparatos pueden ser niuy conocidos por los libros y por los 
iiiodelos que existen en centros españoles, es muy probable que desco- 
nozcáis a los inventores, que yo creo un deber recordar. Y pienso, ade- 
iriás, que os pueden interesar algunas de sus características, porque siem- 
pre se~itimos todos una gran curiosidad por conocer a los hombres ge- 
niales en el aspecto humano, en el de sus relaciones sociales coi1 los de- 
más mortales. 

HISTORIA DE LA POTOGRAMETRÍA A É R ~ A  

I,os creadores y técnicos de la fotogrametría que tuve la suerte de 
conocer son muchos. Desearía, por lo tanto, referiros alguna ankdota 
de cada uno de ellos, pero si lo hiciera, este trabajo resultaría inter- 
minable. 

Solamente me voy a ocupar de los que nos abandonaron para siempre. 
OS pido perdón porque al referirme a d o s  y al presentároslos tenga 

que hablar también de mí. 

Con motivo del Congreso Internacional de Agricultura fui a París 
el año 1923 y allí comprobé que las noticias que llegaban a Madrid sohre 
el progreso de la fotogranietría tenían un serio fuiidame~ito. Conocí en- 
tonces a Roussil~he, que ocupaba el cargo de director del Catastro de las 
Regiones Devastadas, que me acogió con tanta gentileza y tanta simpa- 
tía que nunca supe cómo corresponder a sus atenciones. Este primer en- 
cuentro fue el origen de una amistad que fue haciéndose in5s estrecha a 

medida que el tiempo transcurría. Yo tenía u11 gran interés en estudiar 
fotograiiietría pensando en la al~licación que pudiera tener para los topó- 
grafos españoles y sobre todo para nuestro Catastro. No había, realmen- 
te, buenos textos que de ella tratasen, sino folletos, rnonografías y artícu- 

los sueltos, y para imponerse sobre los progresos alcanzados era pre- 
ciso dedicar gran espacio de tiempo a las entrevistas que celebraba. E1 
tuvo la paciencia de oírme y de orientarme. 

Cuando en 1927 vdví a París a realizar prricticas de fotograii~etría 
en la compañía "Aerienne Fraiicaise" (lo), establecí nuevos coritactos 
con él y puedo asegurar que fue mi prililero y ini gran maestro. 

Una de tantas lecciones que recibí me fue muy provechosa. - A 

Al levantar los plai~os de los pueblos devastados por la guerra de1 
14, y al reconstruir los linderos de sus fincas, surgió la feliz idea de 
llevar a cabo en ellas la conceiitración parcelaria, idea que encontré que 

tendría una gran aplicación en España para resolver el probleina de 

(10) Al frente de esta empresa estaba el ilustre Ingeniero Sr. Balleyguier, clue 
le dio un gran impulso y del que guardo un recuerdo cordial. 
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nuestros n~inifundios. Yo seguí, paso a paso, los trabajos que efectuó 
con esta finalidad y- que más tarde, y después de meditar en ellos, fueron 
la base de la cotlferencia que pronuncié en esta sociedad, en 1941, en la 
que propugné que se realizasen los trabajos de concentración parcelaria 
en nuestra nación. 

E n  aquellos días, Roussiihe fue invitado a dar una ~~onferencia en 
Madrid en el Instituto cle Ingenieros Civiles e intervine en la organiza- 
ción del acto, que tuvo una gran resonancia en los medios cartográficos. 
Recuerdo que su amor y sus entusiasmos por España -que no podían 
ser ocultados- le llevaron a terminarla diciendo que con la fotograme- 
tría aérea era con la que se podía decir, en verdad y afortunadamente, 
' 6  que ya no esistirían Pirineos". 

Una prueba de su coiifiailza fue que me anticipó la lectura de su gran 

obra, que se publicó en 1929, en la que hay que adniirar que todas sus 
teorías son espuestas con el apoyo de sus propias y nunlerosas experien- 
cias personales (11). Me habló de las discusiones y de los apasionamien- 
tos que se producen entre las gentes cuando tienen que cambiar los pro- 
cediniieiitos tradicionales, y de sti inercia y apatía entre cuanto signifique 
una novedad. Xo llegué a estar con él en los últin~os años de su vida, 
pero el éxito que ttivo seguramente le compensó anzplianiente de todas 
aquellas clesazoiies. 

Gnsser. 

Un viaje inesperado hizo que me encontrara en Berlín en el verano 
de 1925. El Directorio Militar quería proniulgar una nueva Ley de Ca- 
tastro, y con objeto de estudiar la aplicación que pudiera tener en ella 
la fotogranietria, le pareció oportuno designar una coniisión de la que 
formaron parte los Generales Chaume y Gonzalo Vitoria, y Meseguer en 
representación del Instituto Geográfico. Y o  lile sentí lastimado con ere 
amor propio, un poco ridículo, de los pocos años, por haber sido uno de 
los divulgadores y conferenciantes primitivos del sistema y no haber for- 
mado parte de ella, pero recibí una invitación de la casa Rohrhach, cons- 

(11) Roussilhe, H., Enq lo i  de la plzotographie aerz'en~ze aur levers topogra- 
ph2qftes a grande echelle, París, 1930. 
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tructora de aviones, para que me trasladara a Berlín y organizase la pre- 
sentación a aquella Coniisión de los trabajos, que con la patente del doble 
proyector de Gasser (1. N. A. G.) que poseían, pensaban realizar ante la 
Comisión citada, por si estimaba Útil su empleo para la cartografía es- 
pañola. 

&Acepté ilusionado la misión clue se me encomendaba porque con ella 
lile sacaba la espina que tanto me doliera. Y éste fue el niotivo de aquel 
1-ia j e. 

,411í conocí al Prof. Gasser. 

Nunca olvidaré la sorpresa que lile produjo c.oniprobar ia modestia 
- timidez de tan sabio profesor de la Universidad de Darmstad. 

Entre diferentes patentes que había obtenido de dispositivos y de apa- 
ratos tenía la del doble proyector, en cuya teoría se basarían los aparatos 
"Blultiplex", cuyo empleo, como he cljcho. se ha prodigado tanto en Eu- 
ropa y eii los Estados Uniclos. 

Es claro que había existido esta misma idea en la mente de Scheimp- 
flug desde muchos años antes, el que había propuesto hasta la forma de 
s u  aplicación y probaMen~ente por esta causa se discutía la importancia 
<le la aportación de Gasser. 

Para darse cuenta de la situación de estos inventores en aquella época 
diré que actuaba11 inclependienteineiite, lo que tenia grandes inconvenien- 
tes. Más de uno de ellos hubiera obtenido niayor provecho de sus investi- 
gaciones si hubiese tenido conocimiento nirís detallado del estado de pro- 
greso de esta rama de la técnica (12). 

Así se daba la coinciclencia de ideas en las propuestas de patentes 
de varios de ellos que cle ninguna inanera podían achacarse a copias ni a 
malas artes. 

Los trabajos de gabinete que presentamos a dicha Comisión se reali- 
zaron en un pabellón del aeropuerto cle Teinpelhoff y para 'los de campo 
huho que buscar un terreno con ondulaciones bastante pronunciadas, eli- 
giéndose los del pueblo de Freinenwalde. bastante niontuoso, a 80 kiló- 
metros de Berlín, para que resaltaran las ventajas del inétodo propuesto. 

También Gasser den~ostró tener confianza en nií, contándonie sus lu- 
chas y los sinsalmres que había veniclo sufrieiiclo en los casos en que se 

(12) 0. V. Gruber, Trnité de Protogrcrnlnzetrie. 



discutían la prioridad de sus descubriniientos y tuve verdadera alegría 
cuando supe que, al fin, había entrado a iorniar parte de la casa Zeiss- 
ya que esto significaba el reconocimiento de su valía. 

Torroja, J .  M .  

Entre los técnicos españoles, en general y con raras excepcioiies, nc. 
habían encajado por conipleto, todavía en el año 1930, los tenlas foto- 
gramétricos. Si como tales teorías las encontraban muy sugestivas tenían 
verdadero temor y excepticismo respecto a sus aplicaciones prácticas. 

Entonces es cuanclo encontré el gran apoyo inoral para seguir mi can- 

paña, de Torroja, de aquel ii~olvidable aiiiigo al que realmente se clehe e? 
gran iinptilso que se dio a su divulgación en España y su entrada e11 el 
campo oficial, al crearse, bajo su jefatura, el Servicio de Fotogranletría 
en el Instituto Geográfico, que más tarde fue regido por otro buen ami- 
go: Martínez Cajén, qiie contribuyó con toclo entusiasmo y su gran t* 

lento al desarrollo de aqiiellas ideas. 
Torroja me animó a seguir mis trabajos de divulgación y lile 2yucló 

a vencer mis desfallecimieiitos. 

Conio expuse ainpliamente toda su brillante labor eil la sesión i?ecrc- 
16gica que - e n  su memoria- se celebró en esta Sociedad y fue pu- 
blicada mi conferencia en el BOLETÍX, no voy a insistir en ella. 

Tenía vehementes deseos de conocer al inventor del esteroplanigrafo 
de Zeiss, al Prof. Bauersfeld. 

E l  Instituto Geográfico había aclquiriclo ya un modelo, que conocía. 
y mis deseos los pude satisfacer el año 1930, en un viaje que realicé por 
Alemania. 

Recuerdo el día de mi presentación al Prof. Bauersfelcl y la sencillez 
con que fue contestando a todas mis preguntas. pll escribir estas cuarti- 
llas viene a mi mente cuanto ocurrió en aquel día. Su nonlbre era Fa 

bien popular en Alemania, por ser el autor del Planetario, del que ya 

1 
existían varias instalaciones en diferentes poblaciones alemanas, y una 
de ellas en la misma ciudad de Jena. Cuando lo vi pude explicarme la 
admiración de las gentes ante aquel hombre por aquel espectáculo astro- 

nómico maravilloso que le presentaba de la grandeza del Creador. 
En  aquellos niomentos el modelo C/4 del estereoplanígrafo, que se 

proyectaba, constituía el mayor esfuerzo de la técnica que podía realizarse 

para conseguir poner a su servicio todos los adelantos de la óptica. Era 
la sustitución de las varillas metálicas movibles y de los mecanismos que 
servían para SLI juego y n~ovilidad, por rayos luminosos y por prismas. 
Era el mejor alarde que podía hacer la gran empresa de óptica creada 
con el prestigio del gran físico Abbé, que quería a toda costa mantener 
su rango, y Bauersfeld, que era un genio, había sido el elegido para inail- 
tener ese rango. 

Hace dos años -octubre de 1959- Bauersfeld, después de una vida 
ejemplar, se separó definitivamente de nosotros. 

Entre su doc~m~eiltación, revisada después de su muerte, se encoiltró 
su certificado de bachiller del año 1897. E n  la nota de aplicación y com- 
portamiento se dice lo siguiente: "su carácter es modesto y serio, su 
comportamiento digno de elogios; s t ~  aplicación sobresaliente y eficaz. 
Sus conocimientos de matell1áticas muy amnplios, incluso en los que se 
relacionan con la geografía astronómica." 

En este caso, este certificado del profesorado, más que calificación, 
resultó un augurio. 

Mi encuentro con Hugershoff fue en una calle de Dresden. Conservo 
la inlpresión que nie produjeron su amabilidad y sus maneras que refle- 

jaban una especial distinción. Todavía sigue impresa en mi retina la es- 
presión de su cara con la estrecha faja vertical de su bigote uiiie~ldo su 

nariz y una pequeña parte de la boca, con esa forma a la clue tan aficio- 
nados con los alemanes; y su cuello de pajarita, que sobresalía de su 
traje oscuro y ceremonioso, y su cabeza rapada, con unas grandes en- 
tradas. Pero, sobre todo, la profunda mirada de sus ojos, que parecía que 
penetraban hasta el fondo de las cosas. 



Luego supe que pertenecía a una noble familia, y esto me explicó 
ese cierto empaque y ese aire de distinción, que no podían ocultar las 
personas que pertencían a la aristocracia antigua alemana. 

El manejo de su "aerocartógrafo" lo aprendí en Madrid con el apa- 
rato que poseía la compañía C. E. T. F. A., en cuya empresa trabajé 
bastantes meses y que había creado Ruiz de Alda con un gran entusiasmo 
y guiado más por su amor a España que por los rendimientos econó- 
micos de acluella sociedad, que fueron realmente muy pocos, la que con- 

tribuyó nlucho a que la fotogrametría se implantase en nuestra nación. 
Las enseñanzas del mailejo de este aparato las recibí del Prof. Maneli, 

Ingeniero de Caininos y veterano fotogránietra colaborador cle Von 

Orel, que trabajaba en la C. E. T. F. A., y aún le estoy agradecido por 
la paciencia que tuvo para hacerme conocer todos los secretos del aero- 
cartógrafo. 

Con dicho Ingeniero intervine en el levantainieiito de una red de 
triangulación por puntos nadiraIes, que probablemente debió ser el pri- 
mer trabajo de esta clase que se hizo en nuestra nación. 

Hugershoff murió muy joven, en 1941. Según cálculo no había cum- 
plido cincuenta )r nueve ahos. Cuando todavía cabía esperar grandes 
innovaciones en la fotogrametría de su fértil ingenio. 

J.'. Gruber. 

E n  el año 1931 asistí al curso de fotograiiletría que se celebraba en 
el Instituto Físico Técnico de Jena y que lo dirigió Von Gruber. Co- 
laboraron con él el Prof. Schneider y el Prof. Ansernlet, de Suiza. Este 

curso fue causa de que se establecieran unos lazos de afecto entre todos 
los al~imnos, que serían los futuros fotográmetras. Algunos de ellos vi- 
ven todavía. 

Von Gruber, ailtigrio profesor de Geodesia cle la Escuela Superior 
de Stuttgart, había publicado un libro que había llenado un verdadero 
vacío, porque en él se recogía cuanto existía de interés en fotograme- 
tría. Nadie coino este profesor, autor de inntimerables y excepcionales 

trabajos, que había seguido desde hacía años cuantos progresos de esta 
ciencia se habían conseguido en todas las naciones, estaba en condicio- 

nes cle escribir una obra que sigue y seguirá consultándose por los 
récnicos. 

El  contacto con Von Gruber, no solamente en SLIS clases como profe- 
sor cle la casa Zeiss, sino en las prácticas de canipo en los alrededores 
de Jena, sirvió para darnos a conocer al hombre bueno, activo, trabaja- 
clor incansal~le, al que toclo esfuerzo le parecía pequeño para conseguir 
*lue los que estaban a su lado apreiidierail la ciencia a ia que él había 
dedicado la vida entera. Yo esperiii~enté una gran emoción cuando supe 
!a triste noticia de su muerte. 

Por Último agregaré que en el Instituto Federal de Zuricli recibí, 
en 1931, las brillantes lecciones clel Prof. Zeller sobre el atitógrafo Wild. 
Tenia una curiosidacl iiivencil~le de conocer al sabio inventor del apa- 
rato y al n~isnlo tiempo temor, ,porque, sin motivo alguno, me había for- 
niado otra idea realmente distinta de él. A ello contribuia las dificulta- 
des clue enca~traba para tener mi primera entrevista, que me hacían 
temer que iha a marcharme de Zurich sin conseguirla. 

-11 fin un día pude saber dónde encontrarle. 

-En una cervecería de la calle en que está situado el Instituto PO- 
litécnico lo encontrar5 usted -nie rlijeron-. Y para reconocerlo no 
tendrá dudas. 

-Es bastante grueso, sieimpre con un cigarro habano en la boca, 10 
1-erá sentado ante una mesa con un boclr de cerveza sobre un montón de 
1-arios fieltros. 

No me fue difícil con aquellos sinlples detalles identificar a tan sin- 
gular persona. 

Puedo asegurar que hablando con él - q u e  derrochaba simpatía- 
se ine pasó el tieti~po sin sentir, y la conversación de aquella tarde SO- 

hre tenlas fotograniétricos se alargó hasta una hora que resultaba des- 
acostun~brada para cenar en aquel país. 

2 Quién me hubiera podido convencer que aquel hombre de aspecto 
un poco rústico, de abierto corazón y de firme sencillez tenia un espíritu 
genial ? 



Cuando en h n d r e s ,  el ines de septiembre de 1960, veía el autógra- 
fo -que han presentado como último modelo- volví a pensar en aque- 
lla tarde de octubre que no se borrará de tni memoria. 

Los técnicos italianos. 

Pero antes de terminar quiero llamar vuestra atención de lo que 
podríais juzgar una omisión. 

Resultará extraño al que me escucha que en estas notas no haga 
referencia a los técnicos italianos, como si en Italia la fotogrametría 
aérea no hubiese sido adoptada como solución cartográfica, cuando -por 
el contrario- es una nación que ha utilizado esta técnica y la viene 
utilizando desde muchísimos años con verdadero éxito y creando apara- 
tos como el Santoni, Kistri, etc., conocidos del mundo entero. 

Casi podría afirmar que desde que comenzaron sus balbuceos yo no 
he perdido el contacto con ellos ni he dejado de sentir preocupación, 
sobre todo por conocer los resultados que han obtenido en su aplicación 
al Catastro, que han sido realmente satisfactorios. 

Lo que ocurre es que, gracias a Dios, los técnicos que allí conocí 
viven y están en la plenitud de sus facultades. 

Asistí en 1935 al brillante curso que dio el Prof. Cassinis en Milán, 
y por aquella fecha conocí los profesores Boaga y Nistri, y más tarde a 
Bartorelli. H e  seguido cambiando impresiones con ellos en varias oca- 
siones, en las capitales en las que nos hemos encontrarlo, sobre sus inte- 
resantes trabajos, que he leído y estudiado. La últiilia vez que he tenido 
el gusto de saludarles ha sido en Londres en 1960, y espero, Dios lile- 
diante, poder seguir viéndolos durante muchos años. 

Y ahora veanios cuánclo se iniciaron en Espaíia los trahajos de foto- 
granletría aérea. 

E n  1930 se proyectó comenzar con los trabajos fotogramétricos aé- 
reos en el Servicio de Fotograinetría del Instituto Geográfico y en el 

Servicio Geográfico del Ejército clespués de varias campaíías en las 
que se había empleado la fotogrametría terrestre y en las que se ha- 

hían ejecutado trabajos dignos del mayor elogio en ainbos centros. 
Asistí a los primeros ensayos cle fotogranletría aérea que se llevaron 

n cabo por el Instituto Geográfico en Zaragoza y en la Sierra de Gre- 
dos, gracias a la amabilidad de Martínez Cajén. 

Eil el Ministerio de Hacienda se publicó una nueva Ley en el mes 
cle agosto cle 1932 en que se variaban sensiblemente las antiguas nor- 

mas del Catastro. De los dos periodos en que se realizaban los trabajos. 
uno llamado "Avance" y otro de "Parcelario", se podía, desde esa fe- 

cha, en los casos de levatltamientos de terrenos ricos, prescindir del pri- 
mer periodo e ir  directamente al segundo, bien con los procedimientos 
clásicos o con los fotograinétricos. Y respecto al primer período de Avan- 
ce tenía la novedad que se sustituian los antiguos croquis parcelarios le- 
vantados a mano alzada por croquis fotográficos aéreos. Esto Últiilio 
no e m  fofogrn~~zehia, naturalmente. pero era el priiner paso para inl- 
plantarla. 

Como estos modernos proceclimientos requieren ser aplicados en 

grandes extensiones y el gasto de grandes cantidades de dinero para la 
adquisición de aparatos y de dispositivos en general, no pueden ser eiil- 
pleados mas que por uri reducido ilúinero de einpresas o por el Estado. 
Pero con lo que se había conseguido oficialmente se habían conquistado 

las principales trincheras para su definitivo estal~leciiniento. 
E n  esa fecha, por 10 tanto, es en la que la fotogrametría entra de 

lleno en el terreno oficial y adquiere ya la preponderancia que merece 

en  el 1. G. C. y es cuando yo creo que se termina la edad heroica de la 
fotogrametría en España. 

Lo  lamentable es que no se hayan intensificado más los levantamien- 
tos topográficos catastrales en nuestro país y que todavía no se posean 

planos topográficos parcelarios más que de 15 millones de hectáreas, 
de los 50 millones que abarca nuestro territorio. E s  de esperar que es- 
tando ya muy cerca la fecha de terminaci6n del a~-ance catastral se e n -  
prendan los de su perfeccionainiento en conservación. 

Y no quiero cerrar este apartado sin volver a dedicar un recuerdo 
a Torroja. al que antes ya me he referirlo, al Ingeniero geó5rafo So- 



riano Vigueras, que tanto contribuyó con su talento a sostener el pres- 
tigio del Instit~ito Geográfico. 

De los trabajos actuales no hace falta hablar porque son bien cotln- 
cidos por los técnicos. Los trabajos fotograinétricos siguen desarrollán- 
dose por el Instituto Geográfico, el Servicio Geográfico del Ejército ?- 

el Cartográfico del Aire, en los que entusiastas fotográmetras sigtien eri 
la vanguardia de los últimos adelantos sectindados por otros centros ofi- 
ciales y partic~~lares que también son dignos de los mayores elogios. 

H e  aquí una breve historia, en una larga conferencia, que os ofrezcc. 
como ejemplo del rápido desenvolvimiento de una nueva técnica. 

Yo, coiilo he dicho, no he tonlado parte en sti desarrollo más que en 
un papel insignificante : el de divulgador. 

He  tenido un verdadero placer en su ilarracióti porque ha constituido 
una de las labores de mi vicla y, además, porque os confieso clue iii- 
fluyó en ella con gran intensidad. 

Porque de aquellos hoinbres que me enseñaron fotogranletría apreil- 
dí todavía algo más importante: la verdadera humildad. 

E n  las anécdotas que he relatado de algunos cle ellos, en las que tras- 
ciende esta característica, se han repeti,do monótonan~ente por mí las pa- 
labras que significan sencillez, iilodestia, recato, ingentiidad, etc., lo que 
os demuestra iina vez más que en los hombres geniales la característica 
de su talento coexiste siempre con aquélla. Y aprendí todavía otra 
cosa: que en las ciencias, por una ley inexorable, el conseguir aicanzar 
una altura como meta supone tener que recorrer un camino largo y, en 
muchos ratos, doloroso y amargo. Porque el triunfo también tiene un 
alto precio, que no p«ede ser disminuido: el sacrificio. 

Queremos restaurar nuestro Camino de Europa 
Carta abierta a nuestros amigos de Navarra, Burgos y l eón  

Notu  de la Redacción1.-En atención al estraordinario interés cultu- 
ral y turístico del artículo de D. José Miguel Ruiz Morales, Director ge- 
neral de Relaciones Culturales, publicado en el diario A B C, de ala- 
drid, el día 18 de abril de 1961, el BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD 
GEOGRÁFICA se complace en reproducirlo a continuación. 

Pensaba escribiros largo y tendido desde Madrid, pero, coino siei11- 
pre, los acontecimientos eilipujan y me han traído ahora unos días 
hasta este rincón de Europa. 0 s  mando, pues, tan sólo el guión de lo 
que pensaba deciros con más calma. 

Empecemos por la filosofía del asunto: Tenemos ante nosotros dos 
tareas urgentes. Que son de nuestra hora, que no admiten espera. 

La incorpo~ación de Europa a España. No, no es equivocación: Así 
cmno suena, y no al revés. Aunque también al revés. 

La exaltación de nz~estros antiguos .~zow~iwzenfos, interrumpiendo un 
largo y lamentable proceso de degradación. 

Por eso me entró prisa de hacer algo y proponer algo, y estas vaca- 
ciones de Seinana Santa me fui a recorrer el Camino de Santiago. Subí 
hasta Roncesvalles, a vuestros altos montes navarros, donde suena a 
lo lejos, en el paisaje húmedo, la esquila de los ganados, y bajé luego 
por la ruta de Pamplona, de la Rioja, de Castilla la Vieja; y vi las dos 
Castillas, la renaciente - d e  regadíos y nuevas plantaciones forestalei- 
y la Castilla en escombros que nos duele tanto. 

Tres días de recorrido hacia Poniente. 
Nos levailtábarnos muy de mañana. "Apriessa cantan los gallos e 
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quieren crehar albores." 'l'eníamos entonces el sol de espaldas; al caer 
la tarde, se iba hundiendo frente a nosotros y debíamos bajar las vise- 
ras del coche. 

Unas veces la carretera sigue la antigua ruta d,e los peregrinos. 
Otras se desvía; nos separa así del viejo itinerario, pero, en cambio, 
permite coilservar casi puro el trazado, donde aún permanecen en pie 
-Dios sabe hasta cuándo, y si podrán evitar el zarpazo gris del cemen- 
to, los transformadores y los cables- hospitales, hospederías y puentes 
de  antaño. 

Nos detuvimos a ver las poblaciones de mayor renombre, las que 
suenan en la hisotria milenaria de la peregrinación: Pueilte la Reina, 
E-tella, Santo Domingo de la Calzada, Belorado, Montes de Oca, Cas- 
trogeriz, Frómista, Carrión de los Condes, Sahagún. Penscha, antes de 
haberlas visto, proponer que se restablecieran en ellas sus hospicios de 
romeros. Pero ahora, no; al menos, de momento. 

Por eso, antes de que se me vaya de la memoria la impresión de 
las cosas vistas, quiero escribiros para adelantaros la conclusión que nie 
salta en la imaginación, coiilo síntesis de lo vivido en estos días: 

" N o  hay que ir  a lo  pequeiio. H a y  que ver  e n  grande, y con &Y- 

tancia." 
Tened en cuenta que Europa se está rehaciendo, otra vez en su 

larga historia. Que las gentes volverán a andar por las rutas, hoy aban- 
donadas, donde se fraguó la unión. Que  en 1965 tenemlos el próximo 
A ñ o  Santo Col.~zpostelano; Jubileo, éste nuestro, más antiguo que el 
de  Roma, más frecuente y que basta para ganarlo visitar una sola ba- 
sílica -la de Santiago el Mayor- (no cuatro, como en la Ciudad 
Eterna). H a y  q%e t o m ~  -desde ahora-  medidas para eficazuar kr 
riada. 

De esto de riadas sabéis mucho por vuestras tierras. El  remedio 
contra los males que acarrean son embalses reguladores: líno en la ca- 
hecera del río y un par en su curso. HAGAMOS, PUES, TRES GRANDES 

ROSPEDER~AS, del orden de medio millar de camas cada una (y creo 
que me quedo corto). i A  qué distancia? La etapa no es ya la del viejo 
peregrino a pie, ni siquiera a caballo. Hoy se viaja en autocar o en 
coche. La unidad diaria -si ha de pararse en ruta para visitar mo- 
numentos- es 250 kilómetros. No cavilemos más : RONCECVALLE, BUR- 

GOS Y LEÓN. Y aprontemos en cada uno de estos lugares grandes hos- 
tales como el de los Reyes  Católicos, de Santiago, utilizando, como éste 
con el Hospital Real, monumentos históricos de elevado valor artístico. 

Veréis : RONCESVALLES. 
Yo llamaría sencillamente a esta primera casa española del Pirineo 

Hospedmia de  Roncesvalles. Sólo el collado de Ibañeta y Valcarlos la 
separan de Francia. Aquí hay ya mucho edificado junto a la Real Co- 
legiata, uno de los más notables templos de la Cristiandad, que alberga 
la imagen de Nuestra Señora de Roncesvalles. Al lado quedan, en la 
intima emoción de lo sencillo, el pequeño santuario románico de San- 
tiago y el llamado por tradición Silo de Carlomagno, en realidad ce- 
menterio primitivo de peregrinos, de curiosa estructura. Quizá la Dipu- 
tacihn Foral de Navarra. con su Institución Príncipe de Viaiia, que 
es, como si dijéramos, su "brazo cultural", pueda ayudar a moderni- 
zar el conjunto. E n  Roncesvalles, nombre mágico que evoca recuerdos 
de gestas famosas, la propaganda está hecha desde hace siglos, y se 
sigue haciendo d'ariamente; sólo en Francia, millares de "lycéens" 
aprenden todos los años que éste es el escenario de la "Chanson de 
Roland", su poema épico nacional. 

BURGOS. Aquí hay que buscar emplazamiento en ias afueras de 
la capital. "A la exida" de Burgos. Pues pensamos en gente que va 
"de camino", aunque se detendrá a admirar los monumentos de la 
"caput Castella", germen del afán heroico de nuestra patria. 

El  lugar ideal es junto al logrado complejo arqu:tectónico formado 
por el Monasterio de las Huelgas Reales y el Hospital dzl Rey, sepa- 
rados por una hermosa chopera llamada, no sé por qué, el Parral, de 
fresca belleza. El edificio del Hospital del Rey, fundado por Alfon- 
so VI11 después de la batalla de Alarcos (1195) "para robres y pe- 
regrinos", ha sufrido una lamentable degradación física; la contigua 
"'Casa de Romeros", de delicada fachada princ:pal plateresca, dando al 
patio porticado del hospital, zólo alberga dos pisos en ruinas, que vi- 
sitamos, jugándonos la vida si a una de sus vigas carcamidas se le 
hubiera ocurrido quebrarse en aquel momento y sepultarnos entre es- 
combros. 

Ahí dejo la idea: que la examine el Real Patronato de las Huelgas 



de Burgos y Hospital del Rey. Y también el buen puebio burgalés- 
Y diré, como en los informes que hacemos en los Ministerics: "No obs- 
tante, V. E., con su superior criterio, resolverá." 

Llamaría a este nuevo hostal: Las Huelgas del Rey, Hospederh 
de Burgos. Habría que hacer -claro está- un nuevo asilo para las 
ancianitas allí asiladas. Supongo que la Diputación asumirá con gusto 
esta tarea y las pobres viejas nos lo agradecerán a todos. 

Circunda el conjunto hospitalario un sucinto pueblo castellano; an- 
taño debió ser anejo de carretería y oficios surgido en el curso de los 
siglos al amparo y para el servicio de los peregrinos jacobeos; la des- 
aparición de la romería internacional hace siglo y inedio lo convirtió 
en feo suburbio de la capital, maloliente, encharcado y escenario pre- 
ferido para esquileo de caballerías. Si se sanea física y moralmente, es 
decir, en román palatino, se construye alcantarillaclo y se expulsa al 
que lo adultere con sus hábitos y presencia, resultará una acogedora y 
típica aldea burgalesa. Originalísimo sería entonces ampliar el hospeda- 
je -fuera del mero "monobloque" del futuro hotel- a este poblado, 
tan de nuestra tierra, alrededor de los corrales de ant:guo sabor. 

LEON. Lo que se me ocurre aquí es el Priorafo de ,San Marcos, 
Hospederia de León. 

San Marcos es una de las tres grandes cosas que hay que ver en 
la antigua capital del reino leonés, con la Catedral (Pulchra Leonina) y 
San Isidoro. A todos extra$¿ que a la entrada de ese edificio, uno de 
los capitales del plateresco en España, se lea "Depósito de Sementales 
de la Remonta". Luego nos dicen allí que los jefes y oficiales de Caba- 
llería que se han sucedido en el mando de ese establecimiento no han 
podido estar más comprensivos y respetuosos del monumento nacional 
confiado a su custodia, Pero es notoria, y fruto de ese desquiciamiento 
de todo a que se llegó en la España del siglo pasado, la incongruen- 
cia entre continente y contenido. E n  esta vieja sede del Priorato de la 
Orden Militar de Caballería de Santiago de la Espada en el retiro d e  
León, hemos admirado estos días, relinchantes en sus "boxes", semen- 
tales de raza árabe, pura sangre inglés, percherones, garañones zamo- 
rano-Ieoneses, como aquel que regaló Carlos 111 al general Washington. 

El hermoso monumento está ahora repartido entre tres ocupantes: 

Primero. La iglesia, donde, decde hace unos cuantos años, mati- 
tienen culto los jesuitas. Magnífico. Menos mal que esto tiene sentido 
común. 

Segundo. El  gran claustro (el más oriental de los dos), de gran 
significación en la historia del plateresco. Eri él -y dependencias- 
están ahora espuestos objetos de arte vario (pintura y especialmente 
escultrira) recogidos en la provincia. Ya hay solución, pues ha surgido 
un mecenas benemérito; me informan que el financiero señor Fierro, 
leonés, instalará en breve, a su costa, un Museo y Biblioteca Provin- 
cial, donde podrá exhibirse toda esta riqueza arqueológica. 

Tercero. Queda la mayor parte del edificio que, conlo he dicho, 
está ocupado por el Arma de Caballería, con una finalidad -se me 
ocurre comentar, aunque profano- esencialmente civil: el asegurar la 
repoblación de los equinos para fines principalniente agrícolas. Y. ade- 
más, con tanto tractor y mecanización, supongo que todo esto irá de 
capa caída. i: Por qué no dona el Ayuntamiento de León UE buen solar 
en las afueras para que entre la Diputación y el Ministerio del Ejército 
edifiquen un moderno Depósito de Reproducción y cría caballar? 

El Camino de Santiago (dato fundamental) pasa clelaiite de San Mar- 
cos, todo a lo largo de su fachada. 

Al Este -hacia el centro de la ciudad- se encuentra una "Casa 
de Peregrinos" (y antiguo Hospital de la Magdalena), sin valor artis- 
tico, con una discreta portada del siglo XVIII, actualmente ocupada 
por las familias cle los suboficiales destinados en el DepGsito de Se- 
mentales. 

Al Oeste, la carretera de Galicia sigue hacia Astorga, la Maraga- 
teria, Ponferrada y el puerto de Piedrafita del Cabrero. Atraviesa, in- 
mediatamente de terminar la fachada de San Marcos, el río Bernesga 
por medio de un puente que fue de peregrinos. Resulta insuficiente, y 
hace año y medio han colocado un semáforo para regular la circula- 
ción en una sola dirección. Se habla de ensancharlo. i Ojalá respeten el 
carácter del antiguo ! 

* * *  
Estas tres Izospederius no sólo cubren lus necesidades de un Cawtino 

de Santiago restaurado y de un Año Santo Com$osfelano r965 per- 
manentewz~en fe, servirz'an d e  apoyo -y .tulluy en por fic~lar de esti~mrutan- 



te- ir ztn iránsito turistico, que ha de  ir  en aumento, entre Madrid ( y  
Barcelona), por 144% lado, y del otro, Galicia, Asturias, la 1Montaña: de 
Santandeu, las Tfascongadas y Fvancia. Y ,  asimismo, los turismos de 

N 

base local; por ejemplo, los varios puertos de la cordillera cantábrica, 
a menos de 100 kilómetros de León, e11 que pueden practicarse depor- 
tes de nieve. 

Como lo demuestra la breve historia del Hostal de los Reyes Cató- 
licos el1 Santiago, los establecimieiltos de hostelería ya existentes nada 
tienen que temer; antes al contrario, su volumen de negocios auinen- 
tará en cuanto funcionen, como catalizadores, las nuevas y grandes hos- 
pederías. 

Terminemos con las consideraciones de rigor: 
E l  turisvrto, fuente número I de divisas para España, crece cada 

afio m6s; no recuerdo ahora en qué proporción, pero nos puede sor- 
prender un año desprevenidos. Hay que preparar, pues, los hospedajes. 

Además, este verano se celebra en Santiago, simultáneanlente con 
Barcelona, la VI1 Exposición del Consejo de Europa, dedicada al Arte 
Románico. Y en el Museo de Artes Decorativas de París -dentro 
del Palacio del huvre-  un norteamericano, Mr. Keighley, está expli- 
cando eli ocho conferencias, de enero a abril, con bellas diapositivas, 
"Le chemin de Saint-Jacques-de-Compostelle", lo que ha despertado 
aún mayor interés por la vieja ruta de peregrinación. 

Igual a lo acaecido en aquel pueblecito japonés al que cortaron 
los bandidos -desde la montaña- el agua del arroyo ric que vivía, 
aquí se había interrumpido el río de peregrinos, el cual quedó seco. 

Las burlas de Erasmo, las trifulcas con los carmelitas sobre el 
patronato de Santkgo, las ordenanzas de Luis XIV -ese Rey "cris- 
tianísimo" que obstaculizó a los "coquil1ards"-, la Revolución france- 
sa, las guerras napoleónicas y carlistas, la incredulidad del siglo XIX, 

todos pusieron sus manos pecadoras. 
E l  camino casi se iza borrado, pero no  su espiritu. Y ha de volver a 

ser transitado, como en  los tiempos -que ahora retornan- de la Euvo- 
$a acosada y unida. 

QUEREMOS RESTAURAR NUESTRO CAMIKO ]>E EUROPA\ 
*45 

De Roncesvalles al Moiite del Gozo, confirnlemos o restablezca- 
mos así tres nobles edificios en su ~tt~isión propia. esn obra de  nakeri- 
cordia para; la que fueron jundados: dnr nlbergue al per~gvino,  en la 

g t ~ m b  wcfa inkrnarionnl qzcr forjó In zrnidnd cristiana rJc Europa. 

B1.t SLL sesión i~tnuglurnl, celcbrczda en Esfrasb~rugo evt m e -  
ro  de 1962, el Consejo dc Cooperación C u l t ~ ~ r a l  ( C .  C .  C) ,  
drl Consejo de Europa, escrtckrj roi~zpla~cida la expo.ririórt qzrr 

Izi2o el Dekgado dz Esficlfia, señor Ru,iz Morales, Director ge- 
nera( de Relnciones Citltltrnles. del bro~iecto sryríri ri cual st- 

pensslbar restablecer las grandes hospederías del Catnino de 
Santiago eii Roncesvalles (Navarra); Hospital (leí R ~ T - .  d e  
Burgos, y Priorato de San Marcos, de León. 

Este nsr~nto figurar6 en  In discztsión de2 t e ~ w  "Hautslieux 
de la culture européenne", inclz4ido por el C. C. L .  del Corr- 
seio dc Eltropo en su  progranm de actividades. 



Concursos 

REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES 
Y POLITICAS. 

Esta Keal Academia de Ciencias Morales y Políticas, en ejec~~ción 
d e  su acuerdo del 23 de diciembre de 1958, ha abierto el Concurso de 
su  Centenario. dotado con premio para el autor laureado de 40.000 
pesetas y retenidas hasta la suma de 20.000 pesetas para la edición de 
la Memoria que fuere premiada. 

El  tema del Concurso es "El estado del pensamiento econ&mico, 
social y político de España al fiiiidarse la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas (1857)". 

1." El autor o autores de la Memoria que resulte premiada obten- 
drán cuarenta mil pesetas en metálico, Diploma y cien ejemplares de la 
edición académica, que será propiedad cle la Corporación. 

2." Las obras han de ser inéditas, de autor español y presentarse 
escritas en castellano, a máquina, en cuartillas por una cara y señala- 
das con un lema, expresando el Concurso a que se refieren: se dirigirán 
al Secretario de la Academia, debiendo qwclar en su poder antes de 
las doce horas del día veinticii~co de junio de mil novecientos sesenta 
y tres. 

3." La Academia se reserva el derecho cle fijar el plazo para pro- 
ceder a la impresión de la Memoria que resulte premiada. 
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4." Cada autor remitirá con su Memoria un pliego cerrado, seiia- 
lado en la cubierta con el lema de aquélla y que dentro contenga qir 

firma y la expresión de su residencia. 
5." Concedido el premio se abrirá en sesión ordinaria d,e la Aca- 

demia el pliego cerrado correspondiente a la Memoria a cuyo favor re- 
caiga la declaración, y los demás se inutilizarán en Junta pública. EZrr 
igual acto tendrá lugar la solemne adjudicación de aquellas distinciones 

6." E l  autor de la Memoria premiada conservará la propiedad Ii- 
teraria de ella. 

7." No se devolverá en ningún caso el ejemplar de las Meíiiorias 
que se presenten a concurso. 

8." A los autores que no llenen estas condiciones, que en el pliego 
cerrado omitan su nombre o pongan otro distinto, no se otorgará pre- 
mio, como tampoco a los que quebranten el anónimo. 

9." Los Académicos de número de esta Corporación no pueden 
tomar parte en sus Certámenes. 

10." No cabrá reclamación alguna sobre los acuerdos de la Aca- 
demia en orden a este Concurso, ni se mantendrá correspondencia par- 
ticular sobre el mismo. 

Madrid, a 24 de febrero de 1962. 
Por de la Corporaciótl: El A\cacléniico Secretario perpe- 

tuo, Juan Zaragiieta Bengoeckecr. 

Tenia: Desarrollo económico español e integración etiropea. 
Condiciones especiales : 
1." E l  autor o autores de la Memoria que en este certamen resulte 

premiada obtendrán veinte mil pesetas en metálico y Diploma. 
2." Las obras se dirigirán al Secretario de la Academia, debiendo 

quedar en su poder antes de las doce horas del día treinta y uno de 
diciembre de mil novecientos sesenta y tres. Su extensión no podra 
exceder de la equivalente a un libro de trescientas páginas, impresas 
en planas de 37 líneas, de 22 ciceros, letra del cuerpo 10 en el texto 
del 8 en las notas. 

l 

Tema: "El pensa*iento contemporáneo sobre la inmortalidad de1 
alma". 

Condiciones especiales : 
l." El  autor o autores de la Memoria que en este certamen resul- 

te premiada obtendrán diez mil pesetas y Diploma. 
2." El plazo de presentación de trabajos terminará a las doce ho- 

ras del día treinta y uno de diciembre de mil novecientos sesenta y 
ciiatro. 

3." Según la disposición testamentaria del Sr. Conde de Torreanaz, 
' < la Academia no ha de premiar ni imprimir en los coilcursos de esta 
Fundación Memoria alguna en que se impugne lo que manda creer 
la Iglesia Católica". 

4." La extensión máxima de los trabajos presentados no podra 
exceder de la equivalente a un libro de 200 páginas impresas en planas 
da 37 líneas, de 22 cíceros, letra del cuerpo 10 en el texto y del 8 en 
las notas. 

Tema: "Crisis y evolución de las clases medias en Eupaña en lo 
que va de siglo". 

Condiciones especiales : 
1." El autor o autores de la Memoria que en este certamen re- 

sulte premiada ohtendrAii quince mil pesetas y Diploma. 
2." El  plazo de presentación de trabajos terminará a las doce ho- 

ras del día quince de junio de mil novecientos sesenta y tres. 
3." Rige en este Concurso la condición especial cuarta anterior. 

Reglas yenercrles palrn; los presentes concursos. 

1. Las obras han cle ser inéditas. de autor español o hisparm- 
americano y deberán presentarse, en un solo ejemplar y escritas en 



castellano. a inácluina. en cuartillas por una cara, encuadernadas y se- 
ñaladas con u11 lema, expresando el concurso a que se refieren. 

11. Cada autor remitirá con su Memoria un pliego cerrado, se- 
iíalado en la cubierta con el lema de aquélla y que dentro contenga 
su firina y la expresión de su residencia. 

111. Concedido el premio se abrirá en sesión ordinaria de la Aca- 
cleillia el pliego cerrado correspondiente a la Mknioria en cuyo fa- 
vor recaiga la declaración; los demás se inutilizarán en Junta pública. 
E n  igual acto tendrá lugar la solemne adjudicación de aquellas dis- 
tinciones. 

1 Los autores cle las Memorias recompensadas con premio con- 

servarán la propip,dad literaria de ellas. La Academia se reserva el 
derecho: a )  de proceder a la impresión de los trabajos cuando lo tenp. 
por conveiliente y en los plazos que determine, y b) De imprimir los 
trabajos a que adjudique premio, aunque sus autores no se presenten 
o los renuncien. 

1. Ko se devolverá en ningún caso el ejemplar de las obras pre- 
sentadas a concurso. 

VI. -4 los autores que no llene11 estas condiciones. que en el 

pl'ego cerrado omitan su nombre o pongan otro distinto, no se otor- 
gará premio, como tampoco a los que quebranten el anÓniii70. 

VII. Los académicos de número de esta Corporación no pueden 

tomar parte en sus concursos. 
VIII. No cabrá reclamación sobre los acuerdos cle la Academia 

en orden a los presentes certámenes. 
IX. No se mantiene correspondeiicia particular respecto a los 

inistnos. 
Madrid, a 13 de febrero de 1962. 
Por acuerdo de la Academia en esta fecha. El Académico Secreta- 

rio perpetuo. Ji.ran Zal-ngiieta Renyoerliea. 

La Acacleinia se halla establecida en la Casa de los Lujanes, Plaza 
cle la Villa, 2, Madrid, en donde se facilitan gratis ejemplares de es- 
tos programas a quien los pida de palabra o por escrito. 

BIBLIOGRAFIA 

BOGOMOLO\\, G. W. : Fundnmentos de la Hidrogeologíu ( G r l m d l q e n  
der Hydroyeologic), 1958, Berlín. 178 págs., 105 ilustraciones, 18 ta- 
blas. Ed. Deiitscher T'erlag der 'Wissenschaften. 

Este manual de Hidrogeología, breve, claro, conciso, tiende más a la 
aplicación práctica que al aspecto geológico teórico, y en este sentido 
resulta una introducción general muy completa al estudio del agua subte- 
rránea. Sus capítulos (salvo el primero, bien extraño para las costum- 
bres científicas occidentales: "Papel de los sabios rusos en el desarrollo 
de la hidrogeología") se refieren sucesivamente al agua en la atmósfera, 
en la superficie terrestre, en la corteza. con sus propiedades físicas y quí- 
micas. la dinámica de las aguas subterráneas y sus principales tipos y, 
por último, la investigación hidrogeológica. 

El lihro es típicamente ruso, tanto en el aspecto antes indicado como 
en las citas y ejemplos, todos correspondientes a autores y lugares de la 
U. R. S. S., y en la bibliografía final. consagrada totalmente a libros 
editaclos en la U. R. S. S., por lo cual pierde gran parte de su interés 
para el público no ruso. 

El  número de ilustraciones es muy grande, así como el de tablas y 
cuadros estadísticos: el aspecto práctico del lihro queda subrayado por 
el hecho cle presentar problemas prácticos con i.u solución. como en un 
tratado de matemáticas. 

Son especialmente curiosos los mapas, puesto que representan un 
tipo de mapas temáticos de enipleo poco frecuente: zonalidad de la: 
aguas ~iibterráiieas. tipos de aguas iuinerales. terrenos helados, etc. 



ACTAS DE LAS SESIONES 

JTJNTA DIRECTIVA. 

Celebrada el dia 9 de enero de 1961. 

Presidió e1 Excmo. Sr. Almirante Bastarreche. y asistieron los Vo- 
cales Srta. de Hoyos, y Sres. Sáenz, Vázquez Maure, Morales, Nájera, 
Meseguer, Hernández Pacheco, Igual y Secretario general que suscribe. 

Abierta la sesión, fue leída y aprobada el acta de la anterior, de fecha 
12 de diciembre. 

A continuación, la Junta fue informada de que recientemente le ha- 
bía sido impuesta a nuestro vicepresidente, Excmo. Sr. D. Eduardo 
Hernández Pacheco, la Medalla de Oro de la provincia de Cáceres, acor- 
dándose, por unanimidad, que constara en acta la satisfacción de la Junta 
por el merecido homenaje que con ella se tributaba a la ilustre perso- 
nalidad del que es nuestro querido Vicepresidente. 

Fue admitido como Socio de Número el Sr. D. Alfonso Gómez Jor- 
dana, propuesto en la sesión anterior. 

Por el Secretario general se dio cuenta de que se habían recibido las 
siguientes comunicaciones : 

De la Slovenska Akademia Vied de Bratislava, Checoslovaquia, SO- 

licitando intercambio de publicaciones. Se  acordó acceder. 
Del Excmo. Sr. Embajador de Guatemala informando de que don 

Francis Gall, Jefe de Sección de la Dirección general de Cartografía, de 
Guatemala, desea ingresar como Socio Correspondiente de esta Real 



Sociedad. Se acordó contestar diciendo que se dirija el Sr. Gall direc- 
tamente a esta Sociedad y que serán atendidos sus deseos. 

De la Sociedad Internacional de Fotogrametría remitiendo la circu- 
lar número 1 de la Comisión IV, así como las resoluciones técnicas de 
la citada Comisión adoptadas en el Congreso de Londres. 

Y por no haber más de que tratar, se levantó la sesión. De todo lo 
que, como Secretario general. certifico.-J~.~,anz Bonelli y R~dbio. 

Celebvada. el dia 16 de enero de 1961. 

Preside la sesión el Excmo. Sr. Almirante D. Francisco Bastarreche, 
a quien acompañaban en la Mesa el Excmo. Sr. Duque de la Torre y 
el Secretario general, que suscribe. 

El  Sr. Beltrán pronunció, de modo muy brillante y ameno, como to- 
das las suyas, una interesante conferencia sobre "El Ebro : su historia en 
la antigüedad", 9." del ciclo sobre los ríos españoles, que fue escuchada 
con gran interés por el gran número de socios y público, que aplaudió 
largamente al orador. 

Esta conferencia está publicada en el BOLET~N de la Sociedad. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jmn Bonelli 

y Rubio. 

Celebrada el d h  30 de enero de 1961. 

Presidió la sesión el Excmo. Sr. Almirante D. Francisco Bactarre- 
che, Presidente de la Sociedad. 

.AC7:\5 DE LAS SgSIOXES 2 5 5  

La coiiferenciaiite disertG sobre el tenia "Viaje por la Lapoilia finesa", 
que, ilustrado con numerosas vistas en colores, fue del agrado de socios 
y público, que llenaban totalmente la sala. Esta confereilcia será puhli- 
cada en el BOLET~N de la Sociedad. 

De todo lo que. como Secretario general, certifico.-Tmn Bonelli 
y Rubio. 

Cell~b~ada el diu 6 de febrero de 1961 

Pi-esde el EXC~IO.  Sr. Almirante Bartarreche, y asisten los Vocales 
Srta. de Hoyos, Traumann, Escoriaza, Vázquez Maure, López Azcona, 
Morales, González de Mendoza, Rodríguez Navarro, Meseguer, Igual, 
Arnáu, Sáeiiz y Secretario general que suscribe. 

Abierta la sesión, fue leída y aprobada el acta de la anterior, de fe- 
cha 9 de enero. 

A continuaci6n se dio cuenta de que recientemente había sido ele- 
gido Académico de la de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales nuestro 
con~pañero de Junta Excmo. Sr. D. Clemente Sáenz García. La Junta 
se congratuló extraordinariamente de esta noticia y acordó que constara 
en acta la sincera satisfacción de la misma por tan acertada elección y 
que se felicitara en su nonibre al Sr. Sáenz por este público reconoci- 
miento de sus muchos y bien consolidados méritos. 

Se dio cuenta, asimismo, de que había sido otorgada la Gran Cruz 
de Alfonso X el Sabio a nuestro querido Vicepresidente Excmo. Sr. don 
Eduardo Hernández-Pacheco. La noticia fue acogida con verdadera sa- 
tisfacción por toda la Junta, que conoce bien las eminentes cualidades 
y dotes de tan ilustre sabio y acordó que constara en acta los gratos sen- 
timientos de admiración y afecto de todos los miembros de la misma ha- 
cia el homenajeado. Se acordó, igualmente, enviarle la más calurosa 
felicitación. 

El Secretario general informó que se había recibido una circular, de 
fecha 15 de diciembre, de la Comisión VI1 (foto-interpretación) de la 
Sociedad Internacional de Fotogrametría interesando la designación de 
informadores nacionales para la citada Comisiótl para el período 1960-64. 



2.56 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GÉOGRÁFICA 

A continuación, y con vistas a la organización del ciclo de conferen- 
cias sobre el río Duero, se acordó dirigirse a los siguientes seriores: 

D. Gervasio Manrique, Inspector de Primera Enseñanza, Lope de 
Rueda, 3, Madrid, invitándole a dar una conferencia sobre el tema de 
la Geografía Humana del Duero, y 

D. Ricardo Rubio, en Gardoqui, 8, Bilbao, sobre aprovechamientos 
hidráulicos del citado río. 

Y no habiendo más asuntos de que tratar, se levantó la sesión. De 
todo lo que, como Secretario general, certifico.-Juan BonelZz 31 Rubio. 

Celebrada el dáa 13 de febrero de 1961. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. Almirante D. Francisco Basta- 
rreche, a quien acompañaban en la Mesa los Excmos. señores D. Vicente 
Puyal, Director general del Instituto Geográfico y Catastral; D. José 
María ,de Escoriaza y el Secretario general, que suscribe, dio el Sr. Ló- 
pez de Azcona una interesante conferencia, ilustrada con proyecciones, 
sohre el tema "Santa María del Cebrero" (Lugo). 

El conferenciante escuchó grandes y merecidos aplausos de los nu- 
merosos socios y público que llenaban totalmente la sala. 

De todo lo que. como Secretario general, certifico.-Juan Bonclli 
y Rubio. 

Sesión del d2a 27 de febrero de 1961. 

Preside el Excmo. Sr. D. José María Escoriaza y asis'en los Voca- 
les Sres. Mese~uer,  Hernández-Pacheco, López Azcona, Igual, Arnáu, 
Sáenz, Ezquerra y el Secretario general que suscribe. 
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Abierta la sesión, fue leícla y aprobada el acta de la anterior, de fe- 
cha 6 de febrero. 

E1 Secretario generul dio cuenta de clue se habían recibido las si- 
guientes comunicaciones : 

De D. Carlos Sanz López, remitiendo unas reproducciones de ma- 
pas impresos por primera vez en 1506, 1507, 1508, 1511, 1516 y 1540, 
que se corriplace en regalar a la Sociedad. Se acordó aceptar tan valioso 
obsequio y que se testimoniara al Sr. Sanz la sincera gratitud de la 
Sociedad. 

Del Secretario del Consejo Superior Geográfico, remitielldo la Re- 
lacióli cle Cartografía publicada por los Organismos del citaclo Consejo 
durante el cuarto trimestre de 1960. 

De D. Gahriel García Badell, remitiendo informe sobre el IX Coii- 
greso Internacional de Fotogrametría celebrado en Lonclres durante el 
mes de septiembre de 1960. 

Fue noinbrado Socio correspondiente en Guatemala de la Sociedad 
D. Frailcis Gall Atlas. 

Por los Sres. Arnáu y Bonelli fue propuesto para Socio vitalicio el 
Sr.  D. Fernando Derqui Morilla, Ingeniero del 1. C. A. 1. Seguirán 
10s trámites reglamentarios. 

Y por no haber más asuntos de que tratar, se levantó la sesión. De 
todo lo que, como Seci-etario general, certifico.-Juan Bonelli y Rzcbio. 

Celebrada el dia 6 de m a ~ z o  de 1961. 

Preside la serión, por ausencia del Presidente de la Corporación, el 
Sr. D. José Afeseguer Pardo. 

El  Sr. Rubio disertó sobre el tema "Antropología Americana: Los 
piaroa del Orinoco", y tanto el gran número de socios como ei público. 



que llenaban totalmente la sala, aplaudieron calurosamente su amena e 
interesante conferencia, que será publicada en el BOI,ETÍN de la So- 
ciedad. 

De todo lo que, conio Secretario general, certifico.-Juan Bonelli 
y Rubio. 

JUNTA DIRZCTIVA. 

Sesión del din 20 de 'ytzarzo de 1961. 

Preside el Excmo. Sr. Almirante D. Francisco Bastarreche, y asisten 
los Vocales Srta. de Hoyos y Sras. Traumann, Escoriaza, López Azcona, 
Rodríguez Navarro, Vázquez Maure, Igual, Arnáu, Sáenz y Secretario 
general, que suscribe. 

Abierta la sesión. fue leída y aprobada el acta de la anterior, de fe- 
cha 27 de febrero. 

Fue admitido conio Socio vitalicio el Sr. D. Fernando Derqui Mo- 
rilla, Ingeniero del 1. C. A. I., que había sido propuesto en la sesión 
anterior. 

El Secretario general dio cuenta de que se había recibido una comu- 
nicación de la Comisión de Investigación Científica de La Plata (Buenos 
Aires, Rep. Argentina), con la que remite la Memoria correspondieiite 
al periodo 1959-60, al mismo tiempo que solicita intercambio de sus pu- 
blicaciones con nuestro BoI,I?~ÍN. Se acordó acceder. 

Asimismo, el Secretario general informó a la Junta de que tenía 
noticias acerca de un proyecto de constitución de una Comisión Nacio- 
nal de Toponimia como consecuencia de un escrito de las Naciones Uni- 
das recibido en el Consejo Superior Geográfico a través del Ministerio 
de Asuntos Exteriores; Comisión que radicaría en el citado Consejo 
Superior Geográfico. Entiende el Secretario general que en esa Comi- 
sión debería estar representada la Real Sociedad Geográfica para hacer 
oír su voz en las diversas e importantes cuestiones derivadas de la Topo- 
nimia, acordándose, después de un amplio cambio de impresiones, que 
para la próxima reunión el Secretario general presentara un anteproyecto 
del escrito que podría dirigirse con tal objeto al Consejo Superior Geo- 
gráfico. 
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Se acordó que el próxinio día 10 de abril se celebrara !a conferencia 
de D. Juan Bautista Varela sobre "La cuenca del Duero y sus regadíos". 

Y por no haber más de que tratar, se levantó la sesión. De todo lo 
cual, como Secretario general, certifico.-Juan Bonelli y Rubio. 

Presidió la sesión, por ausencia del Presidente de la Sociedad, el 
Excmo. Sr. D. José M: de Escoriaza, a quien acompañaban en la Mesa 
el Director general de Obras Hidráulicas, el General Vierna y el Secre- 
tario general, que suscribe. 

La brillante conferencia del Sr. Varela -décima del dclo sobre los 
ríos españoles- sobre el tema "La cuenca del Duero y sus regadíos", 
que fue ilustrada con preciosas y numerosas vistas, recibió el aplauso 
unánime del gran número de socios y público que llenaban totalmente 
la sala. Esta conferencia será publicada en el BOLET~N de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Juan Bonelii 
y Rzt bio. 

JUNTA DIRECTIVA. 

Sesión del dia 17 de abril de 1961. 

Preside el Excmo. Sr. Almirante D. Francisco Bastarreche, y asis- 
ten el Vicepresidente, Excmo. Sr. D~ique de la Torre, y los Vocales se- 
ñores Escoriaza, González de Mendoza, Igual, Meseguer, López Azcona. 
Ezquerra, Vázquez Maure y Secretario general. 

Abierta la sesión, el Sr. Presidente dio cuenta del reciinte falleci- 
miento del que fue Vicepresidente de nuestra Saciedad, D. José Casa- 
res Gil, haciendo un sentido y póstumo elogio de las grandes virtudes 
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huillanas p aquilatados méritos ciei~tificos clue hacen inolvidables y en- 
trañable la figura y el recuerdo del finado, acordándose levantar la sesión 

311 señal cle duelo. 
De todo lo coi110 Secretario general, certifico.-J~nn Bonclli 1 

n*  Rubio. l 

Sesión del din 1 7  de nbri! de 1961. 

Preside el Exci~lo. Sr. Alnlirailte D. Francisco Bastarreche, y asisten : 
el Vicepresidente Excmo. Sr. Duque de la Torre y los Vocaies Sres. Es- 
coriaza, González de I\.Iendoza, Igrial. hleseguer, López Azcona, Ezq~ie- 
rra. Vázquez Maure y Secretario general cliie suscribe. 

Abierta la sesiói~. fue leida y aproliada el acta de la anterior, de fe- 
cha 20 cle marzo. 

A coiltinuación el Secretario general dio cuenta de qtle se habían re- 
cihido las siguientes con~~~nicaciot~es : 

Del Instituto Geográfico y Catastral, eilviando las hojas del Mapa 
Xacional en escala de 1 : 50.000 números 135, 277, 314. 403. 404. 405, 
351 y 1063, en 2." edición. 

De D. Gervasio Manrique, aceptaildo pronuilciar su proyectada con- 
ferencia sohre el tema: "Geografía Hr~mana clel Duero". Se acordó fijar 
la fecha del S de mayo para este acto. 

De D. Carlos Sanz López, renlitieiido dos lxapas y una colección de 
libros que regala para la Biblioteca de la Sociedad, acordándose su in- 
greso coino socio. 

Por los Sres. Lhpez 4zcoila y Boiielli f~ieron propuestos para socios 
D. Isidro Parga Pondal. Director de Minas de Lage (La Coruña), y don 
Eugenio Torre Eiiciso. Catedrático de Ciencias Naturales del Instittito 
Masculino de Enseñanza Media, de La  Coruña. 

En  relación con la Con~isión Nacional de Toponirnia, cuya creación 
ha sido recoineildada por las Naciones Unidas, y de ctiyo asunto se tra- 
tó en la sesión anterior, se acordó dirigir un escrito al Consejo S~~per ior  
Geográfico enpresaiido el deseo de esta Sociedad de pertenecer a la Co- 
inisión Nacional de Toponirnia. hasanclo este deseo en el historial geo- 

gráfico y científico de la Sociedad. Asiinismo se acordó que en el seno 
de la Sociedad, y dentro de la sección de Geografía histórica, f~~ncione- 
la Comisión de Toponimia con los miembros que hoy componen esta 
Sección y aquellos otros que se considerara conveniente agregar. 

Se acordó celebrar el día 22 de mayo una sesión necrológica en me- 
moria del que fue Vicepresiderite de la Sociedad. Excmo. Sr. D. José 
Casares Gil. En dicha sesión tomarían parte tres oradores: D. Francisco 
Ilernáiidez-Pacheco, a quien se notificará este acuerdo para su acep- 
tación; el Teniente General Farnlacéutico del Ejército, de cwa  gestióii 
quedó encargado el Vocal Sr. González de Mendoza, y el Sr. López -4z- 
cona, que por estar presente dio ya su confornlidad. 

Y por no haber 1115s asuntos de que tratar, se levantó la sesión. De 
todo 10 que, como Secretario geiieral, certifico.-hinn Bonelli 31 Rubio. 

Celebrndn el din 8 de mayo de 1961. 

C~NPERENCIA DEL SR. D. GERVASIO MANRIQUE, INSPECTOR 

DE PRIMERA ENSEÑANZA. 

Presidió el Excmo. Sr. Alinirante D. Francisco Bastarreche, a quierr 
acoinpafiaban en la Mesa el Vicepresiclente de la Socieclacl, Escmo. se- 
iíor Duque de la Torre y el Secretario general que suscribe. 

E l  conferenciailte desarrolló el tenla "Geografía huinana del Duero" 
(el hombre, la casa popular, el traje regional, danzas y cancioiies), 11: 
conferencia del ciclo sobre los ríos españoles, la que, ilustrada con diver- 

sas proyecciones, fue niuy del agrado de socios y público, que aplaudieron 
y felicitaron calurosamente al Sr. Manrique. 

Dicha conferencia será publicada en el BOLETÍN de la Sociedad. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jzía~i Bonelli 

Rubio. 



L X O L E T ~ S  DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA ACTAS DE LAS SESIONES 263 

Sesión del dio 22 de luzayo de 1961 

Tia solicitado su admisión como miembro de dicha Sociedad y solicitando 
el parecer de nuestra Sociedad. Se acordó contestar en sentido total- 
mente favorable. 

Preside el Excmo. Sr. Almirante D. Francisco Bastarreche, y asisten 
el Vicepresidente Excmo. Sr. Duque de la Torre y los Vocales señorita 
de Hoyos y Sres. Escoriaza, González de Mendoza, Rodríguez Navarro, 
A4esegiier, López Azcona, Igual y Secretario general que suscribe. 

Abierta la sesión, fue leída y aprobada el acta de la anterior, de fe- 
cha 17 de abril. 

Fueron propuestos coino nuevos socios el Catedrático D. Juan Ve- l 
larde Fuertes, por los Sres. González de Mendoza y Bonelli, y D. En- 
rique Oltra Pla, por los Sres, Rodríguez Navarro y Bonelli. 

1 
Fiieron aclmitidos coino nuevos socios D. Isidro Parga Pondal y don 

Eugenio Torre Enciso. propuestos en la sesión anterior. 
El Secretario general dio cuenta de que se habían recibido las si- 

guientes coiu«tlicaciones. ~ 

Del Director de la "Revue Frail~qaise de Glaciologie et du Quater- 
naire" dando cuenta de la creación de la citada Revist aen Quebec. 

Del Consejo Superior Geográfico, remitiendo la Relación de Infor- 
inadores de la Comisión VI1 de la Sociedad Internacional de Foto- 
granletria. 

Del Director general del Instituto Geográfico y Catastral, remitien- 
clo las hojas del Mapa Nacional núrneros 167. 268. 315,416, 1061 y 1074, 
en 2." edición, en escala 1 : 50.000. 

Del Secretario-Tesorero de la Uilión Geográfica Internacional, re- 
mitiendo las fechas provisionales de las reuniones más importantes a ce- 
lebrar durante los años 1961-1962 y que son: reunión del Comité Eje- 
cutivo. que tenclrá lugar en Grecia el 18 y 19 de septiembre de 1862. y 
la Conferencia Regional en Kuala Lumpur y Singapur, del 2 al 21 cle 
abril cle 1962. 

Del Sr. Francis Gall, agradeciendo su nombramiento como socio co- 
rresponsal de esta Sociedad y aniinciaildo el envio de una serie de pu- 
bl icaciones. 

Del Secretario de la Comisión I de la Sociedad Internacional de Fo- 
togrametria, interesando la designación de un informador de la citada 
Comisión para el período 1961-64. Se acorcló desigilar al Sr. García 
Badell. 

Del Presidente de la Sociedad Internacioi~al de Fotograinetria, dando 
ciienta de que la Sociedade Brasileira de Cart,ografia, de Río cle Janeiro, 

Del Profesor Robert Ho, Presidente del Comité Organizador de la 
Conferencia Regional del Asia Sudoriental, que tendrá lugar en abril de 
1962, invitando a tomar parte en la citada conferencia. 

Con relación a la proyectada sesión necrológica en honor de D. José 
Casares Gil, y que ha tenido que ser suspenclida por dificultades surgidas 
a última hora, se acordó aplazar su celebración para el otoño próximo, 
designándose como posibles oradores al Catedrático D. Román Casares, 
al Presidente de la Real Academia de Farmacia, Sr. Montequi, y al señor 
López Azcona. 

Y por no haber más asuntos de que tratar, se levantó la sesión. De 
todo lo que, corno Secretario general, certifico.-Jtlan Bonelli y Rubio. 1 

r 

Celebrada el din 5 de junio de 1961. 

E n  el día de la fecha, bajo la Presidencia del Excmo. Sr. Almirante 
Bastarreche, p con asistencia de cierto número de socios, se celebró la 
Junta general ordinaria prevista en los Estatutos de la Sociedad. 

Abierta la sesión, ftie leída por el Secretario y aprobada por la Junta 
el acta de la anterior, de fecha 1 de junio de 1961. 

Seguidamente, el nuevo socio D. Fernando Derqui Morilla hizo uso 
de la palabra para expresar su satisfacción por haberse incorporado a las 
tareas de la Sociedad, ofreciéndose cordial y sinceramente a todos y 
cada UI?O de sus miembros. Le contestó el Sr. Presidente dándole la 
bienvenida con efusivas palabras. 

A contiiluación el Secretario dio cuenta de que durante el curso se 
habían celebraclo nueve actos públicos, cliez reuniones de Junta directiva 
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y una del Comité Español de la Unión Geográfica Internacional. Los 
actos públicos habían sido, en general, cot~t in~~aciót~ de las conferencias 
sobre los ríos españoles iniciadas en el curso anterior, habiéndose COII- 

cluido las Monografías sobre el Ebro y comenzado las del Dtiero. 
Durante el curso, la Socieclad ha experinlentaclo el dolor de perder 

a su Vicepresidente, Exciiio. Sr. D. Josb Casares Gil, y en fecha niu- 
reciente, al Excmo. Sr. D. José María Marchesi, uno de los socios inás 
antiguos, pues llevaba cuaretlta y ocho aííos en la Sociedacl. Se acordó 
que se hiciera constar el sentimiento de la Junta por tan sensibles pér- 
didas. 

Las relaciones con los Orgailisrilos Ii1terilaciotlales han contintiaclo 
su trámite norn~al, aun cuando no se haya desarrollado tanta actividad 
coino el año anterior por la razón de que en ese año había coiilcidiclo la 
celebración de las dos Asambleas: la de la Unión Geográfica Iaternacio- 
nal, en Estocolmo, y la de la Sociec~arl Tnternacional de Fotogratiletría, 
en Londres. No obstante, ya se empieza a notar la actividad precursora 
cle la preparación de los próxin~os Congresos. 

El Secretario dio cuenta del estado econóiriico cle la Socieclad, que 
sigue siendo, desgraciaclamei~te, sumamente inoclesto, arrojando en 31 
de diciembre un saldo a favor de 6l.S98,8S pesetas. Como eii años a11- 
teriores, se acordó conceder uria gratificación estraorclinaria, igual al ha- 
ber de dos n~ensualidades, al personal de oficina. 

Seguidanlente el Secretario general dio cuenta de una comutiicacióti 
de la Academia de Historia del valle del Cauca. República de CO~OIII- 
bia, con la que remite una resolucióii que la citacla Acaclei-i-iia dirige a la 
Academia de Ciencias de Suecia presentaiido como candidato al premio 
Nóbel de Literatura al ilustre polígrafo espaííol D. Ran~ón Menéndez 
Piclal. La Junta acordó que se hiciera constar la cotl-iplacencia con que 
se veía esta resolución, al mismo tiempo que se adhería con todo en- 
tusiasirno a la propuesta. testi~i~o~lianclo así la admiración y el cariño hacia 
la ilustre figura del sabio hombre cle letras español. 

Fueron admitidos con10 nuevos socios D. J«aii Velarde Fuertes y 
D. Enrique Oltra Pla, propuestos eil la sesióri de Junta directiva del día 
22 de mayo. 

Y por no haber más asuntos de que tratar, se levantí, la sesióil. De 
todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jlra~i Bowelli y Rubio. 

Sesión del día 9 de ocfwbre de 1961. 

Preside el Excmo. Sr. Almirante Bastarreche, y asisten los Vocales 
Srta. de Hoyos y Sres. Traumann, López cle Azcona, Rodriguez-Nava- 
rro, Meseguer, Vázquez Maure, Ig«al Merino y Ezquerra, y Secretario 
general que suscribe. 

Abierta la sesión, fue leída y aprobada el acta de la anterior, de fe- 
cha 22 de lilayo próximo pasado. 

A continuación. el Sr. Presidente dio cuenta cle que durante el verano 
había sido designado Subsecretario del Ministerio del Ejército el Gene- 
ral Excmo. Sr. D. Angel Goilzáiez de Mendoza, Vocal de Guestra Di- 
rectiva, acordándose que constara en acta la satisfaccióri de la Socieclad 
por tan merecida designación y que se enviara la felicitacióil unánime 
de la Junta al Sr. González de Mendoza. 

Fue propuesto como nuevo socio D. Antonio M." Viclal Anido, por 
los Sres. Almirante Bastarreche y D. Alfonso Garrido y Pérez de Tetla. 
La propuesta seguirá los trámites reglamentarios. 

Se han recibido las siguientes comunicaciot~es : 
De D. Carlos Sanz López, reiuitiendo ~01110 donativo diez coleccio- 

nes de cinco mapas anti, wuos. 
Del misino seííor, enviando citlcuenta ejemplares de la pul~licación 

"La carta cle Colón", editada a sus expensas. 
Del Consejo Superior Geográfico ei-ivianclo la relación de Ia cartogra- 

fía publicada por los Organismos representados en el Consejo durante 
el primer trimestre del presente año. 

Del Instituto Geográfico y Catastral. reiilitiendo un ejemplar de cada 
una de las hojas del Mapa Nacional niimeros 377, 404, 433, 584. 649 
y 1069, en escala 1 : 50.000. 

De la Biblioteca cle la Universiclacl Central de Venezuela, interesando 
la colal~oración cle nuestra Sociedad para constituir un fondo bibliográ- 
fico por creación de una Sección geográfica dentro de la citada biblio- 
teca. Se acordó remitir coi170 obsequio nn ejenlplar de los últimos tomos 
editados del BOLETÍN. 



Con referencia al proyectado acto de homenaje o sesión necrológica 
del que fue nuestro Vicepresidente, D. José Casares Gil, el Secretario 
dio cuenta de que, oportunamente, se habían enviado sendos escritos a 
D. Ronián Casares y a D. Francisco Montequi, Presidente de la Real 
Academia de Farmacia. E l  primero ha contestado hace breves días acep- 
tando la invitación de la Sociedad para tomar parte eii el citado acto; 
el segundo contestó que le era totalmente iniposible por razón de sus 
quehaceres, pero daba el nombre de D. José Ranedo, Vicepresidente de 
la citada Academia, para sustituirle. Hechas las oportunas gestiones, el 
Sr. Ranedo ha contestado afirmativamente, pero solicitando el aplaza- 
miento del acto por no serle posible en el espacio de unos días preparar 
su discurso. En su consec«eticia, se acordó aplazar "cine die" la sesión 
ilecrológica prevista. 

A continuación, y en vista de las relacioiies establecidas entre la Unión 
Geográfica Internacional y la Asociación Internacional de Cartografía, 
se acordó, por similitud, designar en el seno de nuestro Comité Nacio- 
nal una Comisión que estableciera contacto con la Asociacióii de Carto- 
grafía creada en España y que fueran miembros de esta Comisión el se- 
ííor H'ernández-Pacheco, como Presicleiite. como Vocales, los señores 

Igual, Torroja y Vázquez Maure. 
Y por no haber más asuntos de que tratar, se levantó la sesión. De 

todo lo cual, como Secretario general, doy fe.-Jztan Bonelli y Rubio. 

Celebrcrdn e2 dia 30 de octubre de 1961. 

CONFERENCIA DEL SR. D. FRANCISCO DEI, POZO Y DE TRA~~Y, 
CORONEL DE ARTILLERÍA. 

Presidió la sesión el Excmo. Sr. Almirante D. Francisco Bastarreche, 
a quien acompañaban en la Mesa el Subsecretario del Ministerio del 
Ejército, Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza; el Vicepresiden- 
te, Excino. Sr. Duque de la Torre y el Secretario adjunto que suscribe. 

El conferenciante clesarrolló el tema "La primera gesta marítima 
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idesde la Reconquista", que fue escuchado con gran interés y muy aplau- 
,lid0 por la numerosa concurrencia que llenaba totalmente el salón. Di- 
cha conferencia será publicada en el BOLZTÍN de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario adjunto, certifico.-José Mavb To- 
rro jn Menéndea. 

Sesión del dia 13 de noviembre de 1961 

Bajo la presidencia del Excino. Sr. D. Francisco Hastarreche, y con 
asistencia cle los Sres. Bereilguer, Cordero, Escoriaza, García-Badell, 
Arnáu, Igual, López Azc,ona, Meseguer, Núñez, Rodríguez Navarro, 
Tratiinanii, Vázquez Maure y el Secretario adjunto que suscribe, se 
2bre la sesión, leyéndose el acta de la anterior, que es aprovada. 

El Sr. Presidente saluda al Vocal Capitán de Navío D. Dámaso Be- 
reilguer, que asiste por primera vez en su calidad de Director del Ins- 
tituto Español de Oceanografía. Es  adil~itido como socio el Sr. D. An- 
tonio h4." Vidal Anido, presentado en la sesión anterior. 

El  Secretario adjunto da cuenta de haberse recibido: 
Del Consejo Superior Geográfico, la relación de Cartografía publi- 

cada durante el tercer trimestre de 1961. 
Da cuenta del anuncio de celebración de un coloq~~io sobre "Proble- 

mas de la enseñanza de la Geografía" organizado por la Asociación Es- 
pañola para el progreso de las ciencias, que tendrá lugar en Zaragoza 
los días 18, 19 y 20 del próximo ines de diciembre. Varios señores vo- 
cales manifiestan sus deseos de asistir al mismo. 

Se ha recibido una carta del Sr. Oslcar Prucha, de Mannheim, soli- 
citando información sobre las publicaciones, en España, del Sr. Fer- 
nando Blumentritt. El  Sr. Cordero ofrece informar sobre este asunto. 

Se  da lectura a una carta del Sr. Casa Torres en que manifiesta 
que su conferencia proinetida sobre el Ebro habrá de retrasarse hasta el 
rnes de marzo o abril. 

El  Sr. Escoriaza da cuenta de sus gestiones para lograr un confe- 
renciante sobre el río Duero. Propone al Ingeniero agrónomo D. Euse- 
bio Pérez Hickman. 
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El Sr. García-Badell ofrece una conferencia sobre "Historia de la 
Fotogrametría Aérea". Se dará el día 27 de este mes. 

El Sr. Presidente da cuenta del ofrecimiento de D. Antonio Beltrán. 
que dará otra conferencia el próximo mes de diciembre. 

Y no habiendo más asuntos de que tratar, se levantó la sesión. De 
todo lo que, como Secretario adjtirito, certifico.-José M." Torvoja il/I~- 
néndez. 

CONFERENCIA DEI, EXCMO. SR. D. GABRIET, GARCÍA-BADELL Y  ABAD^.^. 
INGENIERO A G R ~ N O M O  Y VOCAL DE I,A Ju~r.1 DIRECTIVA DE ESTA 

REAL SOCIEDAD. 

Preside la sesiói~, por ausencia del Presidente cle la Socieclad, el 
Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza, Subsecretario del Minir- 
terio del Ejército. 

El  Sr. García-Badell disertó sobre el tema "Historia de la Foto- 
granletría Aérea" y fue m«y aplaudido por la numerosa !- rlistinguicle 
coiicurreilcia que llenaba totaliilente el salón. El  Sr. Presidente le dedicó 
expresivas frases de gratitud y felicitación en noinbre de la Sociedad 
por tan interesante conferencia, la que será publicacla en el BOI,ETÍN de 
la Academia. 

De todo 10 que, coiilo Secretario adjuilto, certifico.-Jos; Moría To- 
vo ja  Menéndez. 

Celeb~ada el dia 11 de dicicmhrr dr 1961. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Fraiicisco Bastarreche re 
abre la sesión con asistencia cle los Vocales Sres. Escoriaza. González 
cle Mendoza, Igual, López Azcona, Núñez, Sáenz y el Secretario acl- 
juiito que suscribe. Se lee e! acta cle la sesión anterior. que es aprobaclx 
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Se da cuenta cle haberse recibido una comuiiicación del Dr. D. ,4n- 
ronio Castillo de Lucas enviando un álbum de Santa Catarina (Brasil). 

Otra de la Sociedacl Geográfica Italiana coiilunicando el falleciinien- 
ro de su Presidente, Prof. Giovaniii Boaga. Se acuerda conste en acta 
el sentimiento de la Junta y comunicárselo así a la Sociedad Italiana. 

El Sr. Escoriaza manifiesta que aúil no ha podido ponerse en co- 
~n~lunicación con el Sr. Pérez Hickman en relación con la conferencia 
5obre el Duero que se acordó pedirle. El  Almirante Bastarreche comu- 
nica que la conferencia anunciada del Sr. Beltrán tendrá que retrasarse 
al mes de febrero o inarzo. 

Y no habiendo inás asuntos de que tratar, se levantó la sesión. De 
todo lo que, como Secretario adjunto. certifico.-José Mnria Tovvoja 
-Vien hndez. 



Relación, por orden alfabético de autores, de los 
libros pertenecientes a la Biblioteca de la Real Socie- 
dad Geográfica que se encuentra en su domicilio 

de Valverde, 2 2 

Continuación 

Australian Journal of Agricultura1 Research: "Australian Journal of 
Agricultural Research". Complimentary copy. Australia. Año 1853. 
número 2, vol. 4. 

Australian Journal of Botany: "Australian Journal of Botany". Compli- 
mentary. Australia. Año 1953, marzo, núm. 1, vol. 1. 

Department of National Developement : "Atlas of Australian Resources". 
Atlas (Camberra). 

Department of National Development : "Government". Atlas of Austra- 
lian Resources. Camberra. Año 1954. 

Department of National Development : "Roads and Aerodromes". Atlas 
of Australian Resources. Camberra. Año 1954, july. 

Department of National Development: "Forest Resources". Atlas of 
Australian Resources. Caniberra. Año 1954, july. 

Department of National Development : "Increase and Decrease of Popu- 
lation 1933-1947'. Camberra. Año 1954. Atlas of Australian Re- 
sources. 



Depai-tiueiit oi National Developiiieiit : "Railways". Atlas of Australian 
Resources". Camberra. lZño 1954, iioveniber. 

Departiiieiit of National Developnient : "Pliysical Featores". Atlas of 
_Australiaii Resources. Caiiiberra. Año 1955, july. 

Geographical Society of New-South \Vales: "The Australian Geogra- 
pher." Geographer (Scieiice House Syclney-Price to-nom-nienbers. 
Two Shillings. -460 1950, marzo, vol. V. núm. 8; 1951, vol. V ,  
núm. 9 ;  1952. junio, vol. VI, níim. 1 ; 1953, marzo, vol. VI, núm. 2 ;  
1955, Jaauary, vol. núm. 4. 

Higgins, H .  6. aiicl A. J. watson: "S~iital~ility of Aiistralian Tinibers 
ior 1-eneer". Bulletiii 11.O 260. Australia. Año 1950. 

[o~irnal of Mariiie : "Australiail Jo~irnal of Marine and Fresliwater Re- 
search. Vol. 5. Nuiiiber 1. Melbouriie. -4ñ0 1954. March. 

O'Brien, F. R.  C. S. A., J. P.: "Qiieenslaiicl Geographical Jorirnal". 
Geograpliical Jouriial. P~iblishecl at Brishaiie by the Royal Geographi- 
cal Society of Aiistralasia (Queenslaiid). Año 1947-48. vol. L I I ;  
1948-49, vol. L I l I  ; 1949-1950-1951-1952. vol. LIV. 

Royal Geographical Society of Australia (Queensland) ; "Geographical 
Jouriial. Diario-Session 1954-1955-1956, vol. L V I I ;  vol. LV. Ses- 
sion 1953-1954. Año 1953-1954-1955-1956. Queensland. 

Iliatson, .?. J. aiid H. G. Higgiiis: "S~iitahility of aiistralian Timhers 
for Veneer". Bulletin 11." 260. Australia. -Año 1950. 

Anónimo : "Geographie und Reisen". Katalogo, 83. Wien. N.O 74. 
Bobek, Hans ond Hans Spreitzer : "Geographischer Jahresbericht atis 

Osterreich". Wien. Año 1955. 

Coronelli-Weltbund der Globusfreiiiide : "Coronelli-Weltbiind der glo- 
budreunde (societas coroiielliana amicorum glol>oruni). Viena. Año 
1952. Dezember. Publikatioii n.' 1. 

Geographischen Gesellschaft : "Mit+eilungeii der Geographischen Gesell- 
schaft Wien". Bancl 97, Heft 111. Wien. Año 1955. 

RLlb, Kar] : "Dr. Hans Wodera-in iiiemoriam". Osterreicliischeii Zeit- 

schrift für Vermessungswesen. Vieiia. Año 1954. 

Lego, Karl: "IV. Internationaleii I<oiigress für Photograinmetrie iii Pa- 
ris". Sonderabclruck aus der Osterreichischen Zeitsclirift fiir Ver- 
iiiessungswresen XSXI I I .  Jahrgang, i 1 . O  2. 'Wien. Afio i935. 

Lego, Karl : "IV. Internationale Kongress für photogrammetrie in Pa- 
ris". Vieiia. Año 1935. 

Leiter, Hermanii : "Mitteilungen der Ceographischeil Gesellschaft Wieii 
(band 92, Heft 4-6). Geographischen Gesellschaft. T7iena. Año 1950. 
Verlag der Geographischen Gesellschaft 'Wien. 

Oesterreichische Verkehrswerbring : "L'hutriche". Voyages eii Autri- 
che. Viena. 

Ritter, Edtiard. von Ore1 K. U. K. Aberleutnant: "Der Stereoauto- 
graph". Als mittel zur automatischen Verwert~ing von Komparator- 
daten. 'Wien. Año 1911. 

Sociedad Geográfica de Viella : "Mitteilungen der Geographischeii Ge- 
sellschaft lh'ieil". Band 98, Heft l. Viena. Año 1956. 

Spreitzen, Hans und Hans Bobeclc : "Geographischer Jahresbericlit aus 
Osterreich". Wien. Año 1955. 

Wiche, Kourad : "Mittilungen cles Geographischen Gesellschaft Wieii". 
iWien. Año 1951, Heft 1-6-7-12, Bancl 93; Año 1952, Heft 1-4-5- 
8-9-12, band 94; Año 1953, Heft 1-6-7-8, baiid 95; Año 1954, Heft 
1-4-5-8-9-12-14, band 96; Año 1955. Heft 11, baiid 97. 

BELGICA 

Aiiónimas : "Comité Special du Kataiiga". Rapports et Bilans de l'eser- 
cice 1955. Bruselas. Año 1956. 

Anonimas: "C. S. A. Scientifiqne pour 1'Afrique au Sud du Sahara". 
Deuxieme rapport Julio 1952 a Junio 1953. Bukar. Congo Belga. 
Año Agosto de 1953. 

Anonimas: "Reflets du Monde". Revista. Bruselas. Año 1952, Enero, 
n." 1. 

-4cadeniie Royale de Belgique: "Bulletiii de la Classe des Scieiices". 
Bulletin. Bruselas. Año 1949. 

-4dam (Wi): "Notes sur les Cephalopodes, XIV". Bulletiii du Musée 
Royal d'Histoire Nat~irelle de Belgique. Tome XVII, n.O 35, 38, 52, 



59, 62, 65, 70. Bruselas. Año 1911, inayo, junio, agosto, octubre; 
1952, octubre. 

ida in  (W.): "Notes s ~ i r  les gasteropodes". B~illetin niosée Roya1 d'His- 
toire Naturelle de Belgique. Tome XVII, n." 60; tome XIX, n." 11. 
Belgiclue. Año 1911, octubre ; 1943, marzo. 

Adani GW.), Y. E Leloiip: "Sur la deco~iverte de la planaire terreste 
rhynchodemus bilineatus (iiiecznikoiv) en Belgique". Bulletin du Mu- 
sée soyal d9Histoire Naturelle de Belgiclue. Toine X\II, 11." 79. 
Bélgica. Año 193-1, agosto. 

ddam (W.) : "Paul Pelieieer (1.863-1945). Kotice biographiqiie". Bul- 
leti11 clii Musée Royal de Histoire Naturelle cle Belgique. Tome 
XXIII ,  n." 1. Belgica. Año 1947, marzo. 

Asbroeck (J. Van) : "Bulletin de la Societé Royale de Geographie d'A11- 
vers". Aiivers. Año 1949, Tomo LXIII,  1."' y 2.'" Fascic. Reunis, 

1950. Toino LXIV, 1.O y 2.O Fascic. Reunis, 3.O et 4.' Fascic. 
Asselberghs L,ouvaiii (Etienne) : "L'Arlíose de Weismed, le grés-de 

Gdon mont et Lour Faune (Gedinniien Superieur)". Bulleti11 Mu- 
sée Roya1 d'Histoire Naturelle de Belgique, Toiue XIX. N.O 47. 
Bélgica. Año 1943. Septiembre. 

Asselberghs Louvain (Etienlie) : "Les faunes du Gediunien de 1'Arden- 
ne". Bulletin du musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. To- 
nie XIX, n.O 54. Bélgica. Año 1943. Octubre. 

Association Internationale d'Hydrologie Scientifique : "Assaniblée Gene- 
rale de Bruxelles". L'partie Generale et Administrative". Rapports 
sur l'activité, 3 Rapports et comptes rendus des Séances de la Corn- 
misión des Neiges et Glaces. Bélgica. Año 1951. 

Association Internationale d'Hydrologie Scientifique: "Rapports et 
comptes rendus des Séances de la Commission des Eaux de Sur- 
fece". Assamblée Generale de Bruxelles. Tome 111. Bélgica. Año 
1951. 

Badonel (André) : "Psicopteres du Congo Belga (3: Note)". Bulletin 
Institute Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XV, 
n.O 11. Bélgica. Año 1949, mayo. 

Bal (Antoine) ; "Contributioii a L'etode des Psicópteres". Biilletin Mii- 
sée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Toiiio XIX, nP 39. 
Bélgica. Año 1943. 

BaItus J. A., 1. B. F. Korn~oss et Pli. Dumont: "Orbis Terrarum Eu- 
ropa-Economia y Artes Culturaque". Economia y Artes Cultiiraqrie. 
Glossae. 

Barlet (Jules) : "Ressemblances entre le Thorax de Nicoletia (Thysa- 
nonre Lépismatide)". Bulletin Iiistitute Royal des Scieaces Natu- 

relles de Belgique. Toiiie XXVIII, n.O 54. Bélgica. Año 1952. 
Octubre. 

Barnich (G.) : "Essai cle Politique Positive I~asée sur I'eilergétique sociale 

de solvay avec Tableau de Synthese Sociale". Año 1913. 
Basilewsky (Pierre) : "Deux Coleopieres carabidae nouveaux cl'Afri- 

que". Bulletiii du Musée Royal 1'Histoire Natiirelle cle Belgique. 
Tome XXIII,  n.O 20. Belgica. _4ñ0 1947. 

Beauchan~p (Paul de) : "Observations sur quelques turbellaries clu Mu- 
sée Royal cl'Histoire Naturelle de Belgique. Bulleti11 du RiIu:ée 
d'Histoire Naturelle de Belgique. Tomo XXIII.  11." 33. Bélgica. 
Año 1947, diciembre. 

Bechyné (Jean): "Deusieme note sur les euinclpides Neotropicaus de 
Collections de I'institut Royal des Sciences iVTaturelles de Bélgi- 
que (1)". Bulletin. Institut Royal des Scieiices Naturalles de Belgi- 
que. Tome XXVIII, n." 38. Bélgica. Año 1952. 

Bechiné (Jean) : Notes sur les Et~molpides Neotropicaus des Collec- 
tions de L'Institute Royal des Sciences Naturalles de Belgiclue. 

Bulletin. Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgiqile. Tome 
XXVI, n." 54. Bélgica. Año 1950. 

Bydeley (Liplíe) : "Isiopodes et tanaidaces marins de la Belgique, re- 
marques sur quelques especes de la zone Meridionale de la mer 
du Nord". Bulletin. Tomo XXVI, n." 53. Institut Royal des Scien- 
ces Naturelles de Belgique. Bruselas. Año 1950. 

Brening (Stephan) : "Nouvelles formes de Lamiaires (Deuxieme et 
Premiere Partie)". Bulletin Musée Royal d'Histoire Naturelle de 
Belgique. Tome XXIV, i1.O 47 y 38. Bruselas. Año 1948. 

Brening (Stephan) : "Notes Systematiques sur les Laniiaires (Coleop- 
tera Cesambaycidae)". Bulletin Institut Royal des Sciences Natu- 
relles de Belgique. Tome XXI', n: 38. Bruselas. Año 1949. 

Breiiing (Stephan) : "Nouvelles formes de Lamiaires (Troisienie par- 
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tie)". Eulletin Iiictitute Roya1 des Scietices Naturelles de Belgiq~ie. 
Tome XXVI, 11." 12. Bruselas. Año 1950. 

Brien (Paul) : "L'eiiil~ryologie des éponges". Bulletin du bIusée Roya1 
d'Histoire Naturelle de Belgiclue. Tonle XIX, n." 16. Bruselas. Año 
1943. 

Brieii (Paul) : "La fornlation cles orifices Iiil-iralants chez les Spongil- 

liclae (Spongilla Lacustris L. Ephyclatia Fluviatilis L.)". Biilletiii 
Miisée Roya1 d'Histoire i~aturelle cle Belgiq~ie. Tome X I S ,  n." 61. 
Ailo 1943. 

Boleaií (Georges) : "Serpents 1-eniineux et Captivité". Bulletiil du Mu- 
sée Royal cl'Histoire Naturelle de Belgiq~ie. Tonie XVII, 11." 27, 
34, 56. Año 1911. 

Boven van (Josep1.i) et Albert Paignier : "La preiliiere colonie belgue 
de la Fouriiii Ailiazotie (Polyergiis Rujesceiis Latreille) et descrip- 

tioil de trois Ergatanclromorphes No~iveau de cette espece (H~n io -  
noptera Foriiiiciclae)". Bulletin Institute Royal des Sciences Na- 
turelles cle Belgique. Tome XXV. n.'" 4. Año 1949. 

Boschma (H.): "The European Rhizocephala in the collectioi~ of the 
Brussels Muse~iili of Nattiral History". Bulletin du Musée Royal 
cl'Histoire Nattirelle de Eelgique. Tonie XXIII,  11." 23. Bruselas. 
Año 1947. 

Biichholz (Harl F.) : "Eine Nene antidythemisart (Libellulinae Odona- 
ta). Mit Beniea Rti~igen neber das genus antidythemis Hisby und 
A. Trameiforinis Kirby". Bulletin Institut Roya1 des Sciences Na- 
turelles de Belgiques. Tome XXVIII,  n." 35. Año 1952. 

Catiieron (Malcolni) : "New Species of African Staph~linidae (Coleop- 
tera)". Bulletin do Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgi- 
que. Tome XXIII,  n.'" 31. Br~iselas. Año 1947. 

Capart (André) : "Notes sor les Copepodes Parasites". Bulletin Musée 
Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XIX, n.' 8. Brose- 
las. Año 1943. 

Carpentier (Fritz) : "Les Acridiulii (Orthoptera) de Belgique 3me Par- 
tie)". Bulletin Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. To- 
me XIX, n." 49. Año 1943. 

Carpentier (Fritz): "Johaiiiies Antoine Lestage (1879-1945) et son 
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oubre Entoi-nologique". Bulletin Mi~sée Royal d'Histoire Naturelle 
de Belgique. Tome XXIII,  n/" 3. Bruselas. Año 1947. 

Casier (Edgar): "Contributions a L'etude des poissoneuse fossiles de 
la Belgique. 11. Restes du genre Lepidos du Lanclenien continen- 
tal de la Hesbaye". Bulletin du Musée Royal cl'Histoire Naturelle 
de Belgique. Tome XIX, n.O 1. Bruselas. Año 1943. 

Casier (Edgar) : "Coiitrib«tions a l'etude des poissons Fossiles cle la 
Belgiclue". Bulletin dti Musée Royal d'Histoire Naturelle de Bel- 
gique. Tome XIX, n.lo 35 y 36, Julio 1943. Tome XXV, 11: 10, 
Mayo 1949. 

Casier (Edgar) : "Constit~ition et evolution de la Raciiie dentaires des 
Enselachü". Bulletin Musée Royal d'Histoire Naturelle cle Belgi- 
que. Tome XXIII,  n!" 14. Bruselas. Año 1947. 

Casier (Edgar): "Contributions a l'etude des les poissons fossiles de 
la Belgique". Bulletin du Institut Royal des Sciences Naturelles 
de Belgique. Tome XXVI, n." 42. Bruselas. Año 1950. 

Casier (Edgar) : "Contributions a L'ettide des Poissons Fossiles cle la 
Belgique". Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles de Bel- 
gique. Tome XXVIII, n." 47. Bruselas. Año 1952. 

Cochram (Doris M.): "A New Frog Froiu Pará. Brazil". Bulleti11 
Musée Royal d'Histoire Naturelle cle Belgique. Tome XXIV. 11: 
24. Bruselas. Año 1948. 

Collant (A.) : "Et~ides Biospeologiq~ies XXV Ichneuiilonidae (Hyme- 
noptera) de Transylvanie". Bulletin clu Musée Roya1 cl'Histoire 
Naturelle de Selgique. Tome XVII, n." 3. Bruselas. Año 1941. 

Collant (A.) : "Etudes Biospeologiques XXVI (1) Empididae, Delicho- 
podidae Syrphidae (Diptera) de Transylvania". Bulletin du Musée 
Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XVII, 11." 6. Aíío 
1941. 

Collart (A.) : "Notes sur le Faune des hautes : Cerambycidae". Bulletin 
du Musée d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XVII, 11." 10-23. 
Año 1941. Tomo XIX, n." 71. Año 1913. 

Collart (A.) : "Notes conipleinentaires sur Myrnlarachne Foenisex Si- 
inon Araigués Myrmé Comorphedu Congo Belge". Bulletin Musée 
Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tonle XVII, n.O 58. Bru- 
selas. Aíío 1941. 
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Collart (A.) : "Notules Dipterologiques 1." Bulletin du Musée Royal de 
Histoire Naturelle de Belgique. Tonle XSIV,  n.O 14. Bruselas. 
Año 1948. 

Collart (A.) : "Notules Dipterologiques, 11". Bulletin Institut Roya1 
des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXVI, n!" 46. Bruse- 
las. Año 1950. 

Collart (A.) : "Arrnancl D'Orchyi~iont (1881-1947)". Notice Biographi- 
cpe. Bulletin Institut Royal cles Sciences Naturelles de Belgique. 
Bruselas. Año 1950. 

Conseil International de Recherches : '(Statuts Texte Franlcaise et An- 
glais. Año 1926. 

Conseil Iilternational de Recherches : "Des U~lions Scietltifiques". Sta- 
tuts. Año 1931. 

Conseil Scientifique pour I'Afrique au Sud du Sahara: "C. S. A.". Car- 
tografie de I,'Africlue au Sur1 clu Sahara". Publication n.'" 4. Congo 
Belga. Aíío 1953. 

Conseil Scientifi~~ue poiir 1'Africlue au Sud du Sahara: "Troisieme rap- 
port Juilliet 1953 a Juin 1954". Congo Belga. 

Conseil Scientifique poiir 1'Afrique au Sud du Sahara : "Mapping and 
surveying of Africa South of the Sahara". Publicación 11.'" 12. Con- 
go Belga. 

Coiliission Geographique et Geologique: "Coiilptes reildus du Congrés 
Scientifique vatanga-Ailiversar;~)". Co~nn~emoration du Cii~quan- 
tiene ai~iliversaire clu Comité Special du Katanga, 51 Rue de Petits 
Carnes Bruxelles. Año 1950, Volumen 11, Tome 1 ;  Volumen IV, 
Tome I y II; Volun~en VI, VI1 y VIII .  

Comité Natioilal Belge de Geoclesie et cle Geophysique: "Exposition 
de Dociiineilts Cartographyques". IX Assamlilée Generale De 
1'Unioil Geodesiclue et Geophysique Internationale. Bruselas. 

Comité Special clu Katanga : "Coniptes renclus clu Congres Scientifi- 
clue". Volun~en I ,  Toiile I ; Volunlen 11 y IV., Tomes 1 y 11; VO- 
Iuii?en VI-VI1 y VIII. Belgica. Año 1950. 

Coinité Special du Katailga: "Rapports et Bilans des excercices 1948 
et 1949. Bruselas. Xíío 1951. 

Comité Special du Katanga: "Rapports et Bilans de l'exercice 1952". 
Rapports. Año 1953-1954. 

Comité Special du Katanga: "Rapports et Bilans de l'execice 1954". 
Rapports. Bruseias. ,4ño 1955. 

Comité Special du Katanga: ('Coinité Special du Katanga 1900-1950". 
Bruselas. Año 1900-1950. 

Coninck (L~icieii A. P. de) : "Criconema Schurmans Stekhoveni N. SP. 
Criconematinaenematoda)". BulIetin du Musée Royal d'Hictoire 
Naturelle de Belgique. Tome XIX, n: 53. Año 1943. 

Conrad (\V.) : "Notes Protistol~ogiques". Bulletiil del Museo Real de 
Historia Natural de Bélgica. Ton-io 11." XVII, n." 7, 36, 39 ~7 64. 
Año 1941. 

Conracl (IY.) : "Notes Protistologiclues". 'IXIV. Sur les Chry-soinona- 
clines a trois fonets Apercu synoptique". Bulletin du Musée Royal 
d'Hist,oire Naturelle de Belgique. Toiue XVIT, n." 45. Brilselas. 
Año 1941. 

Coilracl (\V.) : "Notes Protistologic~~ies." XXII. ,4mphidiniun1 mucico- 
1~1111, N. SP.  Bulletin dii miisée Royal d'Histoire Naturelle de Bel- 
gique. Tome XVII, n:O 46. Año 1941. 

Coilrad (Walter) : "Notes protistologiques". Bulletin inusée Royal de 
Histoire Naturelle de Belgiclue. Tome XIX, i1.O 6. Año 1943. 

Coilracl (Walter): '(Notes protistologic~ues". Bulletiil inusée Royal 
d'Histoire ilaturelle cle Belgiqrie. Torue XIX. n? 33. Bruselas. Año 
1943. 

Coiiracl (Walter): "Notes protistologiql;es". Bulletin Musée Royal 
d'Histoire Naturelle cle Belgique. Tome XIX, 11." 41. Bruselas. Año 
1943. 

Conrad (UTalter] : "Notes protistologiques. XXXII. Un flagellate testa- 
cé sans fonet". Bulletin ii-iusée Royal cl'Histoire naturelle de Bel- 
gique. Tome XXIV, n.'O 7. Bruselas. Año 1948. 

Cooreman (Jean) : "Un tarsonemicle nycophage Nouveau (Acarien)". 
Bulletin Musée Royal cl'Histoire Naturelle de Belgique. Toiile 
XL'II, n." 20. Bruseias. Año 1941. 

Cooreman (Jean) : "Etucle Biospeologiques. XXVIII  (1). Note sur 
myianoetus Diadeil~atus Wilhrnann, 1937 (Acarien sarcoptiformes), 
Pseudoparasite des Helonlyzidae (Dipteres) de Transylvanie". Bul- 
Ietin du musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Toine XVII, 
n." 12. Año 1941. 



Cooreman (Jean) : "Notes sur la Faune des Hautes-Fagnes en Belgi- 
que (7) VI, ler  partie". Bulletiil iilusée Roya1 d'Histoire Naturelle 
de Belgique. Tome XL711, n!O 72. Bruselas. Año 1941. 

Cooreman (Jean) : "Notes sur la Faune des Hautes-Fagnes en Belgi- 
que" (Suite et fin) (1). 2." partie". Bulletin musée Royal d'His- 
toire Naturelle de Belgique. Bruselas. Año 1941. 

Cooreman (Jean): "Notes sur la Faune des Hautes-Fagnes en Belgi- 
que (11, X I  Acariens (Parasitifornles) (2)". Bulletin du musée Ro- 
ya1 CHistoire Nat~~relle de Belgique. Tome XIX, n.O 63. Bruselas. 
Año 1943. 

Cooreman (Jean): "Notes sur la Fauiie de Hautes-Fagnes en Belgi- 
que (l), XI I  Acariens (Tombidiformes) (2)". Biilletin du Musée 
Royal d'Histoire Naturelle de Belgiclue. Tome XIX, n.O 64. Bru- 
selas. Año 1943. 

Cooreman (Jean) : "Chernes Lasiopl-iilus N. sp., Cl-iebonethe Myrme- 
cophile de Belgique". Bulletin musée Royal d'Histoire Naturelle 
de Belgique. Tome S X I I I ,  n." 28. Bruselas. Año 1947. 

Cooreman (Jean) : "Association d'acariens Vivat ~dans les nidc de Larus 
Ridibeniancl Ridibunclos Linne". Bulletln Musée Roya1 d'Histoire 
Naturelle de Belgique. Tome XXIII,  n.O 30. Bruselas. Año 1947. 

Cooren-iail (Jean) : "Les Stades de Dévelopement de viclia Concellaria 
n. sp., (Acarien E«sliniellinae). Bulletin Musée Royal d'Histoire 
Naturelle de Belgique. Toine XSIT', n.O 48. Bruselas. Año 1948. 

Cooreman (Jean) : ''Xote sur Johtistoiiiana Errans (Johnston) (Aca- 
rien Trembidüdae). Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles 
de Belgique. Tonie XXV, n.O 2. Bruselas. Año 1919. 

Cooreman (Jeanj: "Deux Trombidiüdes des polders Argileux en Bel- 
gique". Bulletin Institut Royal des Sciei-ices Naturelles de Belgi- 
que. Toine XXV, n.O 27. Bruselas. Año 1949. 

Cooreman (Jeail) : "Etude cle quelques Canestrimüdae (Acori) vivaiit 
sur des ~hr~soi-iielidae et sur des Carabidae (insect cnleoptera)". 
Bulletin institut des Sciences Naturelles cle Belgique. Año 1950- 
Tomo XXXI, n." 33. 

Cooreman (Jean): "Liste des Suctoria (Aphaniptera), recoltes en Bel- 
gique. Bulletin Institut Royal cles Sciences Naturelles de Belgique. 
Tome XXVI, n." 57. Bruselas. Año 1950. 

Cooreman (Jean) : "Acarians podapolipodidae clu Congo Relge". Bulle- 
tin Institut Royal des Sciences Naturelles de Bdgique. Tome 
XXVIII, n." 36. Bruselas. Año 1952. 

Cooreman (Jean): "Anoplura des Faunes de Belgique et du Congo 
Belge. Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. 
Tonle XXVIII,  n!" 64. Bruselas. Año 1952. 

Chahanai-icl (Paul) : "Description de Nouveaux Soliclae, Capturée au 
Cours de L'expedition Oceanographique Belge clans les Eaux Afri- 
caines de L'atlantique Sud (1948-1949)". Bulletin Institut Roya1 
des Sciences Naturelles de Belgique. Tonle XXVI, n.O 55. Bruse- 
las. Año 1960. 

Chaudoir (Hyacinthej, Felix Demaiient et Ivoiine Williere: "Etude 
geologique du guisen~eiit H o ~ ~ l l e r  d'Auclenne Huy". Associatioil 
pour l'etude cle la Paleontologie et de la Stratigraphie Houilleres. 
Bruselas. 

Chaudoir (Hyacinthe), Felix Deinanent et Ivonne Williere: "Nouvelle 
Recoupe cle L'Horizon Marin de Lanlclaas du Westphalien B. en 
Campine Orientale (Belgique)". Bulletin Musée R o y ~ l  d'Histoii-e 
Naturelle de Belgique. Tome XXIV, n." 46. Bruselas. Año 1945. 

Chavand (Aildrée) : "Reil-iarques sur les Telliilacea clu Jurasriclue Su- 
périeur. Bulletin Institut Royal des Sciences de Belgique. Ton-ie 
XXVI. n." 11. Bruselas. Año 1950. 

Dalimier (Paul): "Remarque au sujet du Polyn-iorpl-iisine du Neutol en 
Belgique". Bulletiil Institut Royal des Sciences Naturelles de Bel- 
gique. Tome XXVIII,  n." 63. Bruselas. Año 1952. 

Dangeard (Louis): "Organismes des Colithes Larboniferes". Bulletin 
Musée Royal cl'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XXIV, n.O 
31. Bruselas. 

Dangearcl (Louis) : "Algues des Calcaires Recifaux du Devonien Bel- 
ge". Bulletin Musbe Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome 
XXIV, n." 80. Bruselas. 

Dangearcl (Louis) : "Contributioil a l'etude des genres Girvanella et 
Sphacrocodium". Bulletin du Musée Royal d'Histoire Naturelle de 
Belgique. Tonle XXIV, n.O 2. Bruselas. Año 1948. 

Defrise-Gussenhoven (Elisaheth) : "De I'hérédité des dimeilsions Ce- 



phaliques". Bulletin Institut Roya11 des Sciences Naturelles de Bel- 
gique. Tome XXV, i1.O 18. Bruselas. Julio 1949. 

Defrise-Gusseill-iovet? (Elisabeth) : "Discrimination de Popuiations Coi- 
rines Étude Biométriclue". Bulletin Institut Royal des Sciences Na- 
turelles cle Belgique. Bruselas. Tome XXVIII,  n." 46. Año 1952. 

Defrise-Gus~eill~ovei~ (Elisabeth) : "Erreurs cle mesure et d'echantillon- 
nage clans les graphiques de la Croissance Relative". Bulietiil inusée 
Royal d'Histoire Naturelle de Belgicl~~e. Toine S X I V ,  n." 11. Año 
1948. 

Denlanet (Felix) : "A propos dune Receiite Publication sur le Bassin 
Honiller de Charleroi". Bulletin Musée Roya1 d'Histoire Naturelle 
de Belgiclue. Tonle S X I V ,  n." 20. Año 1948. 

Denlanet (Felix) : "Contrihutioil a l'etucle de la microfai-ine il~arine du 
'Westphalien de la Campiile". Bulleti11 Institut Roya1 eles Sciences 
Natiirelles de Belgiclue. Tome X S V ,  i1.O 37. Bruselas. Año 1949. 

Ilemanet (Felix), Ivonne Willinre et Hyacibthe Chaudoir : "Etude geo- 
logique du Giseinent Houiller d'Aiic1enne-Huy". Association pour 
l'etucle de la Paleontologie et de la Stratigraphie Houilleres. Bru- 
selas. 

Demoulin (Georges): "Les Behmingia Lestage 1929, et leur position 
dans la classification des epheineres". Bulletin Institut Royal des 
Sciences Naturelles cle Belgique. Tome XXVIII,  11." 21. Bruselas. 
,4ñ0 1952. 

Demoulin (Georges) : "Sur les affinités siphlonuridieniles dur Genre 
Metreletus detnoulin 1938 (Insectes Ephemerópteres)". Bulletin- 
Institut Royal des Sciences Nat~irelles de Belgique. Toiue XXVIII,  
i1.O 31. Bruselas. Año 1952. 

Denloulin (Georges) : "Sur deux Palingetlüclae (Insectes epheilierbpte- 
res mal connus". Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles de 
Belgique. Tonle XXVIII,  n.O 33. Bruselas. Año 1952. 

Deinoulin (Georges) : "Essai de nouvelle dé pour la determination des 
Oligoilenrüdae (Insectes Ephemeropteres)". Bulletin Institut RO- 
ya1 des Sciences Naturelles cle Belgique. Tonle XXVIII,  11." 43. 
Bruselas, 1952. 

Deinoulin (Georges) : "Contributiotl a l'etude cles e~horon~idae eilthy- 
plocünae (Insectes Ephemeropteres)". Biilletin Institiit Roya1 des 

Sciences Naturelles de Belgique. Tome XVIII ,  n.O 45. Bruselas. 
4 6 0  1952. 

Denis (Jacques): "Notes sur la Faune des Hautes-Fagnes en Belgi- 
q~le". Bulletin clu Musée Roya1 d'Histoire Naturelle de Belgique. 
Tome X I S ,  n.O 12. Briíselas. Año 1943. 

Denis (Jacques) : "Quelques Araiques de L'ile de Cabrera et Reinar- 
ques sur la Faune des Balemes". Bulletin du Institut Royal des 

Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXVIII.  n.O 25. Bruselas. 
Año 1952. 

Despax (Raymond) : "Et~ides Biospeologiques XXXII  (1) Trichópfera 
de Transylvanie". Bulletin Instittit Royal des Sciences Naturelles 
de Belgiqtie. Tonle XXVI, n.O 4. Bruselas. Año 1950. 

Didier (Robert) : "Descriptioil de Vos Penieil de Chrysocyon Jubatus 
(Desmarest) et cle Folis (Uncia) Unda Schreber". Bulletin Institut 
Royal des Sciences Naturelles cle Belgique. Tome XXVIII.  11." 56. 
Año 1952. Bruselas. 

Dillon (Elizabeth S.) and Laurence S. Dilloil: "A new Species of Ole- 
necamptus (Coleoptera : Ceran~b~cidae) ". Bulletin Musée Roya1 
d'Histoire Naturelle de Belgique. Tonle XXV, i1.O 22. Bruselas. 
Año 1948. 

Dillon (Laurence S.) and Elizabeth S. Dillon: "A new Species of Ole- 
necaillptus (Coleoptera : Cerambycidae) ". Bulletin Musée Roya1 
d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XXIV, n." 22. Bruselas. 
Año 1948. 

Diricky G. (Henri) : "Contribution a la Systematique des Oriolidae 
Africains". Bulletin Musée Royal de Histoire Naturelle de Belgi- 
cpe. Toine XXIV, 11." 36. Eruselas. Año 1948. 

Dufrane (Abel) : "n/'licrolepiclópteres de la Faune Belge". Bulletin Mu- 
sée Royal d'Histoire Naturelle cle Belgique. Tome XIX, n.O 31. 
Bruselas. 

Dufraile (Abel) : "Microlepidópteres de la Faune Belge". Bulletin 111s- 
titu Royal des Scinces Naturelles de Belgique. Tome XXV, 11.0 13. 
Bruselas. Año 1949. 

Duffy (Evelyn A. J.). F. R. S. : "New Species of Cerainbycidae (Co- 
leoptera) in the collections of the Institut Roya1 des Sciences Na- 
turelles cle Belgique. Tome S S V I I I .  n." 57. Bruselas. Año 1952. 



Dumont (Ph.), J. B. F. Kormoss et J. A. Baltus: "Orbls Terrarum 
Europae Econoinia y Artes Culturaque". Glossae. 

Dupont (Ch.) : "Rectifications a propos de cicinnurus regius". Bulletin 

DLI Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Toilie XVII. 
n." 54. Año 1941. 

Fagel (Gaston) : "Contribution a la connaissance des Colóopteres de 

Belgique, XIe. note (1)". Bulletin Musee Royal d'Histoire Natu- 
relle de Belgique. Tome XXIV, n." 44. Bruselas. Año 1948. 

Fagel (Gaston) : "Coiltribution a L'ettide de Staphylinidae". Bulletin 
Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXVI. 
n." 59. Bruselas. Año 1950. 

Fagel (Gaston) : "Contribution a la connaisance des Staphylinidae. XV. 
Un  Prianophtalillus nouveau". Bulletiii del Institut des Scieilces 
Naturelles de Belgique. Tome XXVIII,  1-1." 27. 1950, Tome XXVI, 
n." 27 Julio. 1952, Marzo. Junio, Tome XXVIII,  n." 41. 

Flanime (J.) : "Carte Europe-Afrique cles Voies de Coininunication". 
Mapa. Bélgica. Año 1929. 

Fraser (Frederick-Charles), 1. M. S. Retd (Bournemouth): "The iden- 
tity of syneestes 'Weyersü Selys and its confusion wíth a N ~ w  Spe- 
cies". Bulletiii du Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. 
Tome XXIV, n." 16. Belgica. Año 1948. 

Fraser (Frederick-Charles), 1. M. S. Retd: "A revision of the Cholo- 
rocyphidae with notes ou the differentiatioil of the sel~sian Species 
Rubida, Glauca, Cyanifroiis and Curta". Bulletin Institut Royal des 
Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXV, n.O 6. Bruselas. Año 
1949. 

Fraser (Frederick-Charles) : "A Revision of the Chlorocyphidae addetl- 
da with key to the Platyc~pha and Chlorocypha and descriptions 
new Species". Bulletin Institut Royal des Sciences naturelles de 
Belgique. Toine XXVI, n.O 18. Año 1950. 

Frehkop (Serge) : "Remarques Potir L'embryologie des Mammiferes". 
B~illetin Musée SHistoire Naturelle de Belgique. Toiue XVII, nú- 
mero 69. Bruselas. Año 1941. 

Frelikop (Serge): "Notes sur les i~ian~iniferes". Bulletin Illusée roya1 
D'histoire Naturelle de Belgique. Tome XIX, n.O 37, 1943, julio- 

RELACIÓN DE AUTORES DE LIBROS DE LA BIBLIOTECA 285 

agosto; 1948, Toii~e XXIV, n." 28 y 29, septiembre, 11.~ 34, Tollle 
XXIV;  1950, Diciembre, Tome XXVI, i1.O 62. 

E'rechliop (Serge): "Notes sur les mammiféres. XXX, de la forme du 
bassin des Ongulés". Bulletin du Musee Royal d'Histoire Naturelle 
de Belgique. Tome XXIII,  n." 32. Bruselas. Año 1947. 

Frechkop (Serge) : "Notes sur les niaminiferes XXXI. Sur une collec- 
tion provenant de l'ile de Bougainville". Bulletin du Musee Ro?11 
d'Histoire Naturelle cle Belgique. Tome XXIV, 11.0 13. Bruzelas. 
Año 1948. 

Frechkop (Serge) : "Notes sur les mammiferes. XXXII. Sur quelques 
caracteres du cranechez les oiigules". Bulleti11 clu Musée Royal 
d'Histoire Naturelle cle Belgique. Tome XXIV, n." 15. Bruselas. 
Año 1948. 

Frechkop (Serge) et Jose Jepes : "Etude systeinatique et Zoogeogra- 
phique des Dasypodidés Conservés a L'Iiistitut". Bulletin Institut 
Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tonle XXV, n.O 5. Bru- 
selas. Año 1949. 

Frechkop (Serge) : "Notes sur les maminiferes. XXXVI. Explication 
biologique, fournie par les Tatous Sune des caracteres distinctifs 
des Xenarthres et d'un caractere adaptatif analogue chez les pango- 
lins". Bulletin Instittit Royal des Sciences Naturelles de Belgique. 
Tome XXV, n." 28. Año 1949. 

Frechkop (Serge) et Xavier Misonne: "La Questioil de l'existeilce en 
Belgiqtie de Deux especes de Belettes". Bulletin Institut Royal des 
Sciences Naturelles de Belgique. Toine XXVIII, n." 30. BruseIas. 
Año 1952. 

Frennet (Lucien) : "Contribution a L'etude des Coleopteres de Belgi- 
que". Bulletin Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. To- 
me XIX, n." 46. Bruselas. Año 1943. 

Friant (Madeleine) : "Recherches sur le Fénner des Phecidae". Bulletin 

Musée Royal SHistoire Naturelle de Belgique. Tome XXIII,  nú- 
rnem 2. Año 1947. 

Geisler Heding (Svend) : "Deux nouvelles Hotothuries Deudrochirotes 
du Congo et quelques remarques au Sujet de Halodeima Coluber 
(Sanper)". Bulletin Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. 
Tome XIX, n.O 34. Año 1943. Bruselas. 



286 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD G E O C ~ F I C A  

Goetghebuer (M.) : "Quelques Chiroiionlides clu Tyrol". Bulletin clu 
Musee Royal d'Histoire Naturelle de Belgiqtie. Tome X'L'II, 11.0 37. 
Bruselas. Año 1941. 

Goetghebuer (M.) : "Notes sur la Faune des Hautes-Fagnes en Belgi- 
qce". Bulletin clu Miisée Royal d'Histoire Naturelle de Eelgique". 
Tome SVI I ,  n." 67. Bruselas. Año 1941. 

Goetghebuer (M.) : "Ceratopogonidae et chiroilaiiliclae Nouveaux au 
be11 Co~iiius cl'Europe (Treizieme note)". Bulletin Iiistitut Roj~al 

des Sciences Naturelles de Belgique. Tome S X V ,  n.* 14;  Toil~e 
XXVI, n.O 47. Bruselas. Año 1947. 

Guignot (Félix) : "Vingt sixieine note sur les Hydrocantllares Dyti- 
xide et Gyriilides nouveaux ou pen connus du Congo Belge". Bul- 
letin du Musée Royal cl'Histoire Naturelle de Belgique. Toi11e XSITT, 
i 1 . O  12. Bruselas. Año 1938. 

Guigilot (Félix) : "Note sur les Hydrocanthares (Viilgt-Neuvikn~e note). 
Bulletin Institut roya1 des Sciences Naturelles de Belgiclue. Toiile 
XXV, n? 26. Bruselas. Año 1949. 

Guignot (Félix) : "Trente-Troizien~e Note sur les Hydrocanthares". 
Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome 
XXVI, n.O 36. Bruselas. Año 1950. 

Guignot (Félix): "Nouveaux Dytixides du harc National de L'upem- 
ha". Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. 
Tome XXVIII, 11.0 22. Marzo 1952. 

Glihert (Maxime): "Gastropodes du Miocéne Moyen du Basrin de la 
Loire". Bulletin Institut Roya1 des Sciences Naturelles de Belgiq~ie. 
Toine XXV, n? 34. Bruselas. Año 1949. Bruselas. 

Hardy (Elmo): "New Dorilaidae from the Belgian Congo". Bulletin 
Institut Roya1 des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXV. 
n." 39. Año 1949. 

l-ieerdt (Pierre-Francois van), et Karl-Ulrich Kramer : "Rei~~arques 

écologiques sur quelqties formicides des hautes fagnes". Bulletin 
Institut Roya1 des Sciences Naturelles de Belgiqtie. T*oine XXVI. 
ilúmero 58. Bruselas. Año 1950. 

Heinzeliii (Jean) : "Industrie Lithigue des graviers Auriferes de la Lod- 
jo (Ituru, Congo Belge), Description de la Collection V. Piret". 

RELACIÓN DE AUTORES DE LIBROS DE LA BIBLIOTECA 287 

Bulletiil Musée Royal d'Histoire Naturelle de Be1,'q u~ ue. Tome 
XXIV, n!" 8. Br~iselas. Año 1948. 

Heinzelin (Jean) : "Sur I'existence de Jones de Rubejaction dans le 

Villafranchien du val d'asno". Bulletin Institut Royal des Sciences . 
Naturelles de Belgique. Tome XXV, n.O 12. Bruselas. Año 1939. 

Heinzelin (Jean) : "Presentation des gesements Paleolithiclues de la 

Belgique, dans la Cadre des Regions Naturelles". Bulletin Institut 
Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXV, n.O 17. 
Bruselas. Año 1919. 

Heinzelin (Jeailj : "Stratigraphie du Gisement paleoliteclue D'otrange 
sur la base des Resultats de la Cotnpagtle de Fouilles de 1948". Bul- 
letin Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome 
XXVI, i1.O 17. Bruselas. Mayo 1950. 

Heinzelin (Jean): "Methode pour la preparation de lames Minces dails 

les Materiaux mnubles". Bulletin Institut Royal des Sciences Na- 
turelles de Belgique. Tome XXVI, n." 26. Bruselas. Año 1950. 

Heinzelin (Jean) : "Stratigraphie Pliocane et Quaternaire Observée and 
Kruinchaus". Bulletin Institut Roya1 des Sciences Naturelles de 
Belgique. Tome XXVI, n!" 40 y 41. Bruselas. Año 1950. 

Heinzelitl (Jean) : "Stratigraphie de la Sabliere Dethy a Bonxcours, sur 

la base des resultats de la campagne de Fotiilles de 1949". Bulletin 
Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXVIII, 
n." 37. Bruselas. Año 1952. 

Helbling (R.) : "Aplication de la photogrametrie pour la construccion 

des cartes geologiques". Extrait du Bulletin de la Societe Belge de 
Photogramemetrie. N.'" 1. Bruselas. Año 1935. 

Hertnaus Schurnrmans (Jacobus), Jr. : "Etudes Bi~s~eologiques 
XXXIII  Nemalodes des Gottes et des Souterraines de Romanie". 
Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome 
XXVII, n." 61. Bruselas. Año 1950. 

Hesse (A. J.): "Contribution a l'etude des Dipteres de Lurundi". Bul- 
letin Institut Koyal des Sciences Naturelles de Belgique. Tonle 
XXVIII, n." 42. Bruselas. Junio. Año 1952. 

Heuvelmans (B.) : "Notes sur la dentiti011 des Sirenieus". Bulletin Mu- 
sée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XVII, n." 21, 26, 



28s BOI.ET~ N DE LA REAL SOCI E:)AD GEOGRÁFICA 

33. Toine XIX, n." 29. Bruselas. Año 1911, Abril, Octtibre; 1943, 
Mayo. 

Hiernanx (Jean) : "Contribution a l'etude granioinetrique de quelques 
populations du Congo Eelge". Bulletin Institut Royal des Sciences 
Naturelles de Belgique. Toine XXVI, n.O 38. Bruselas. Año 1950. 

Huhendick (Bengt) : "Ou au new siphonaria from netw Guinea, ou sipho- 
naria norinalies Gould and 011 the structure of the epiphallus Glandil 
siphonarüdae". Bulietin Instit~it Ropa1 SHistoire Naturelle de Belgi- 
que. Tome S S I I I ,  n." 19. Aíío 1947. 

ínstitut pour la Recherche Scientificlue en Africlue Centrale : "Quatrie- 
nle rapport aniluel". Bruselas. Año 1951. 

Tnstitut Universitaire des Territoires cl'Outreiner : " Seance Acadélni- 
que". Ainberec. Año 1955. 

International Visual Aids Center: "1. V. 4 .  C.". Catálogo. Bruselas. 
Janmoulle (Edouard) : ''Notes sur les microlepicloteres de Belgique". 

Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Toine 
XXVIII, 11." 6S. Bruselas. Año 1952. 

Janssenc (André) : "Contribution a l'etucle des coleopteres lamellicornes 
XVI. Note sur les Onitini cl'Afrique Australe. Bulleti11 Institut Ro- 
ya1 des Sciences Naturelles de Belgiq~ie. Tome XXVIII.  11." 34. Brti- 
selas. Año 1952, Abril. 

Tanssens (Anclré) : "Coiltribution a l'etude des Coleopteres lamellicornes 
coprophages". Bulletin clu Musée Royal d'Histoire Naturelle de Bel- 
giqoe. Tome XVII, 11: 25, 68; Toine XIS, n? 14, 17, 58; Tome 
YXIII,  n." 5 y 6; Toine XXV, n." 15, 43; Tome XXVI, n.O 14 y 

32. Aiios: Abril 1941, Octubre 1941, Enero 1943, Marzo 1943, 
Mayo 1943, Noviembre 1943. Marzo 1947, Abril 1947. Junio 1949. 
Diciembre 1949, Abril 1950, Agosto 1950. 

Tanssens (Amile) : "Cne nouvelle espece de Coleoptere Oriental Platy- 
ropaliis Tonl<inensir 11. sp.". Bulletin Mosée Royal d'Histoire Natu- 
relle de Eelgiclue. Toine XXIV, n.O 49. Año 1948. 

Jansseiis (Aiiiile) : "Paussus Saharae Bedel. P .  Verticalis Reiche (CO- 
fcoptera Pausidae)". Bulletin Institot Royal des Sciences Naturelles 
de Belgiq~~e. Toine XXVI, n.O 13. Bruselas. Año 1950. 

Taiissens (Ainile) : "Une nouvelle espece de Coleoptere (Paussidae) Afri- 

RELACIÓPJ DE AUTORES DE LIBROS DE LA BIBLIOTECA 
289 

cain: Paussus Dichrons n. sp.". Bulletin Institut Royal des Sciences 
Naturelles de Belgique. Toine XXVI, i1 .O  8. Bruselas. Año 1950. 

janssens (Amile) : "Classification et Zoogeographie (Complement an 
Coleopterorum Catalogus Pars 5 Paussidae". Bulletii~ Institut Ro- 
ya1 des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXVI, n." 51. Bru- 
selas. Año 1950, Noviembre. 

Janssens (Amile) : "Revisioii clu Genre Lasioeneinus Loeuw (Diptera 
Asildae)". Bulletin Instit~it Royal des Sciences Nat~~relles de Belgi- 
que. Tome XXVIII,  n . O  24. Bruselas. Año 1952. 

Janssens (Amile) : "Zoogeographi et Convergence". Bulletin Institut Ro- 
ya1 des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXVIII,  n." 51. Bru- 
selas. Año 1952. 

Jepes (José) et Serge Freclikop : "Etude systematique et Zeogeographi- 
que des Daspadides Conservée a L'institut". Bulletin Institut Ro- 
yals des Sciences Nattirelles de Belgiclue. Tome XXV, n.O 5. Bruse- 
las. Año 1949, Abril. 

Jolivet (Pierre) : "Contribution a l'etude des Ainericanotimarcha n. subg. 
(col. chrysomelidae)". Bulletin Musée Royal d'Histoire Naturelle de 
Belgique. Toine XXIV, n." 43. Bruselas. Aíío 1948. 

Jolivet (Pierre) : "Contribution a i'etode des Iscadida Chevrolat (Coleop- 
tera Chryson~elidae)". Bulletin Institut Royal des Sciences Naturel- 
les de Belgique. Tome XXV, 11.'" 40. Año 1949. 

Jolivet (Pierre) : "Les parasites, predateurs et phoretiques des chryso- 
melidea (coleoptera) de la faune Franco-Belge". Bulletin Institut 
Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXVI, n." 24. 
Bruselas. Año 1950, Agosto. 

- 

Jolivet (Pierre): "Elytrosphaera melas 11. sp.". Bulletin Institut Royal 
des Sciences Naturelles de Belgique. Toine XXVI, t1.O 43. Bruse- 
las. Año 1950. 

Jolivet (Pierre) : "Contribution a l'etude des Microtheca Sta1 (Coleop- 
tera Chrysomeloidae)". Bulletin Institut Royal des Sciences Naturel- 
les de Belgique. Tome XXVI, n." 48. Año 1950. 

Jolivet (Pierre) : "Contribution a I'etude des coleopteres Chrysomeloidae 
de la Region Indo-Australianrie". Bulletin Institut Roya1 des Scien- 
ces Naturelles de Belgique. Tome XXVIII,  n." 28. Año 1952. 

Jolivet (Pierre) : "Notes biometriques sur quelques Chrysomeloidea (Co- 



2 90 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

leopteres)". Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles de Bel- 
gique. Tome XXVIII,  n." 44. Bruselas. Año 1952. 

Jones (O. T.) : "O11 silurian graptolite shales found belouw the chalk 
Northwest ef Liege". Bulletin du Musée Royal SHistoire Naturelle 
de Belgique. Tome XXIII,  n.' 21. Bruselas. Año 1947. 

Kramer (Karl Ulrrich) et Pierre Franl~ois van Heerdt: "Reuniarques 
eologiques sur quelques formicides des hautes fagnes". Bulletin Ins- 
titut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXVI, nú- 
mero 58. Bruselas. Año 1950. 

Konietzko (Boris): "Sur la presence en Belgique de L'Hirudinee tro- 
cheta-subviridis dutrochet 1817". Bulletin Institot Royal des Scien- 
ces Naturelles de Belgique. Tome XXVIH, ii? 66. Bruselas. Año 
1952. 

Kormoss (J. B. F.) Ph. Dumont et J. A. Baltus: "Orbis terrarum Eu- 
ropae Econoniia y Artes Culturaque". Glossae. 

Kufferath (H~ibert) : '.Potamoplancton an Fleuve Coligo Preleve pres 
de Nouvelle-Anvers". Bulletin Musée Royal d'Histoire Naturelle de 
Belgique. Tome XXIV, n." 23. Bruselas. Año 1948. 

Kufferath (Hubert) : "Fleur D'eau Fbuge Perniaiiente a Myscophycées 
dans un Etang a Boirs-Sur-Geer". Bulletin Institut Royal des Scien- 
ces Natt~relles de Belgique. Tome XXVI, n." 2. Bruselas. Año 1950. 

Kufferath (Hubert): "Recherches sur le plancton de la mer Flamande 
(mer du nord Meridionale)". Bulletin Institut Royal des Sciences Na- 
turelles de Belgique. Tome XXVI, n." 29. Bruselas. -4ño 1950. 

Lallemand (Victor), et Henri Synave: "Contribution a l'etude des HO- 
mopteres. 11. Determination d'Homopteres de SInstitut Royal des 
Sciences Naturelles de Belgique. Bulletin Institut Royal des Sciences 
NatLlrelles de Belgique". Torne XXVIII,  11." 29. Bruselas. Año 
1952, Abril. 

Laurent (Raymond) : "Notes Arachnologiques africaines. 1. Sur les gen- 
res Scodra Becker et Heteroscodra Pocock (Theraphosidae). B~ille- 
tin Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique". Toliie XIX;. 
n.O 28. Año 1943. 

h u r e n t  (Raymond) : "Note sur l'osteologie du de<= ranides cxotiques". 
Bulletin du Musée d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XIX. 
np 27. Bruselas. Año 1943. 

RELACIÓN DE AUTORES DE LIBROS DE LA BIBLIOTECA 
291 

Laurent (Raymond) : "Contribution a l'osteologique et a la systemati- 

que des rhacophorides no11 africaine". Bulletin du Mtlcée Royal 
d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XIX, n.O 28. Bruselas. Año 
1943. 

Laurent (Raymond) : "Contribution a Vetude des Geiires Megalixulus 
et Hyperolius". Bulletin AIrisée Royal d'Histoire Naturelle de Belgi- 
que. Tome XIX, n." 30. Bruselas. Año 1943. 

Laurent (Raymond) : "Sur quelques Rhacophorides Nouveaus du Parc 
National Albert Appartenant aux Genres Megaliscalus et Hypero- 
lins". Bulletin Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome 
XXIII,  n." 7. Bruselas. Año 1947. 

Laurent (Raymond) : "La disposition des Dents Vonieriennes cliez les 
vorodeles Superieurs et son importance Phylogenetique)'. Bulletin 
Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XXIII,  nú- 
mero 11. Bruselas. Año 1947. 

Laurent (Raymond) : "Notes sur quelques reptiles appartenant a la col- 
lection du Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. 1 Formes 
Africaines". Bulletin Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. 
Tonie XXIII,  n." 16. Bruselas. Año 1947. 

Laurent (Raymond) : "Notes sur quelques reptiles appartenant a la col- 
lection du Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique". Bulletin 
du Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XXIV, 
n.* 17. Bruselas. Año 1948. 

~ a u r e n t  (Raymond): "Notes sur quelques reptiles appartenant a la col- 
lection de L'Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique". 
Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome 
XXV, n." 9. Bruselas. Año 1949. 

Laurent (Raymond) : "Further Notes Upon The Tnigmatical Bufo Na- 
siens Werner". Bulletin Institut Roya1 des Sciences Naturelles de 
Belgique. Bruselas. Año 1950. 

Leclercg (Jean) : "Notes sur les hymenopteres des environs de Liege". 
Bulletin du Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome 
XVII, n.O 54 y 55. Año 1941, Marzo y Septiembre. 

Leclercg (Jean) : "h'otes sur les Hymenopteres des Environs de Liege". 
Bulletin Musée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tonie XIX, 
n.O 2 y 4. Bruselas. Año 1943. 



Leclercg (Jean) : "Engitéte Biogeographique sur le genre Tenebrio (Lin- 
tle 1758) (Coleoptera Tenebrionidae)". Bulletin Musée Royal cl'His- 
toire Naturelle de Belgique. Toine XXIV, n.'". Bruselas. Año 1948. 

Leclercg (Jean) : '.Tableau Synoptique des Trogini (Hym Ichnenmoni- 
dae) cle la Belgiciue et des Regions Voisines". Bulletin Musée Royal 
d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XXIV, n." 50. Bruselas. 
,Iño 19%. 

T,eclercg (Jean) : "Contrib~ttio~i a l'etude des crabroninieils (Hym. 
Sphecidae) de L'emisfepl-iere nord". Bulletin Institut Royal des 
Sciences Naturelles de Relgique. Tome XXVI, n." 6. Bruselas. 
Año 1949. 

Leclercg (Jean) : "Notes systernatiques sur les crabroniens pédonculés 
(Hymenoptera Sphecidae)". Bulletin Institut Royal des Sciences Na- 
turelles de Belgique. Tome XXVI, n." 15. Bruselas. Año 1950. 

Leclercg (Jean) : "Contribution a l'etude des Crabroniens Asiatiques Ap- 
partenant an genre Ectelnenius (Dahlbom 1845) (Hymenoptera, Sphe 

cidae)". Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgiq~le. 
Tome XXVI, 11." 23. Bruselas. Año 1950. 

Leclercg (Jean) : "Remarques sur les Crossocerus clu sous-genre Blep- 
haripus Lepaletier et Br~ille. 1834 (ufir Acanthocrattro Perkins 1913) 
(Hym. Sphecidae Cral~roninae)". Bulletin Institut Royal des Scien- 
ces Naturelles de Belgique. Tome XXVI, n.O 28. Año 1950. 

Leclercg (Jean) : "Crabronieilc Nouveaux oii P e ~ i  Cotinys (Hytnenop- 
tera Sphecidae)". Bulletin Institut Roya1 des Sciences Naturelles de 
Belgique. Toine XXVI, n.O 35. Bruselas. Año 1950. 

teclercg (Marcet, Beyore-Heusay) : "Revision des Oestrides de Belgique 
(Diptera)". Bulletin Mitsée R o ~ l  d'Histoire Naturelle de Belgi- 
que. Tome XXIV, n." 41. Bruselas. Año 1948. 

Lecompte (Marius): "Découverte de Nouveaux gites a Dictyonema 
clans le Tremadocien au Massig du Brabant". Bulletin Institut RO- 
ya1 des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXV, n." 45. Bru- 
selas. Año 1949. 

Lecoiilpte (Marius) : "Revision des Stromatoporoides Mesozoiques des 
Collection Dehorile et Steiiier". Bulletin Institut Royal des Scien- 
ces Naturelles de Belgique. Tonle XXVIII,  11." 53. Bruselas. Año 
1952. 

Lefevere (Sylvain) : "Sur la Phosphatare Alcaline Chez les Ceitodes". 
Institut Royal des Sciences Naturelles de Bdgique. Tonle XXVIII, 
n." 67. Bruselas. Año 1952. 

Lefevere (Sylvain) et Eugene Leloup: "Sur la presence dans les Eaus  
de la Cote Belge du Cirripodo Elminius Modestus Darwin 1854 au 

Copepa de Parasite, Mytilicola Intestinalis Stener, 1902, et au Po- 
lychete, Mercierolla Enigmatica Fomet 1922. Bulletin Institut Ro- 
ya1 des Sciences Xaturelles de Belgique. Tome XXVIII, n." 48. 
Año 1952. 

Leloup (E.): "Contriliutiotl a l'etude de la faune Belge". Bulletin du 
Musée Royal dlHistoire Naturelle de Belgique. Tome XVII, n." 11. 
Bruselas. Aiío 1941. 

Leloup (E.) : "Quatre Ischnochitons de Tringtao (Chile)". Bulletin Mu- 
s&e Royal d'Histoire Naturelle cle Belgique. Toiile XVII, n.O 18. 
Bruselas. Año 1941. 

LeIoup (E.): "A propos de quelques Acanthochiton Ren Connus ou 
Nouveaux. 1. Region Indo-Pacifique". Bulletin Musée Roya1 d'His- 
toire Naturelle de Belgique. Tome XVII, n." 24 Bruselas. Año 1941. 

Leloup (E.): "A propos du Puemmatophore de Phycophora Hydrosta- 
tica" (Forskal, 1775). Bulletin Institut Royal des Sciences Natu- 
relles de Belgique. Tome XVII, n." 31. 

Leloup (E.) : "A propos de quelques acanthochitons peu coililus ou nou- 
veaux. 11. Region Atlantique". Bulletin clu Mus&e Royai d'Histoire 
Naturelle de Belgique. Tome XVII, n." 43. Bruselas. Año 1941. 

Leloup (E.): "A propos des siphonophores d ~ i  genre Anthophysa 
Brandt, 1835". Bulletin du MusPe Royal dlHistoire Naturelle de 
Belgique. Tome XVII, n." 47. Bruselas. Año 1941. 

Leloup (E.): "A propos de quelques Acanthochitons peu connus ou 
Nouveaus. Bulletin i\!íusPe Royal d'Histoire Naturelle de Belgi- 
que. Tome XVII, n." 61. Bruselas. Año 1941. 

Leloup (E.) : "Contributions a l'etude de la Faune Belge. XIII. La 
propagation du crabe chinois en Belgique pendant les atinees 1939- 
1942. Bulletin du MusPe Royal d'aistoire Naturelle de Belgique. 
Tome XIX, n.'" 23. Bruselas. Año 1943. 

Leloup (E.) : "Anamenia Heathi, sp. nov., Solenogastre de L'Oceail 



Atlantique". Bulletin Musee Roya1 d'Histoire Naturelle de Belgi- 
que". Tonle XXIII,  n." 26. Bruselas. Año 1916. 

Leloup (E.) : "Un nouveaux sol6nogastre a peau nue, paragymnomenia 
Ricl-iardi, C. Nov. Sp. Nov.". Bulletin du Musee Roya1 d'Histoire 
Naturelle cle Belgique. Tome XXIII,  n." 35. Bruselas. Año 1947. 

Leloup (E.) : "Un nouveau Solenogastre a peau une de L'Ocean Glacial 
Artique, Micromeilia Siniplex g. nov. sp. nov.". Bulletin Musee 

Royal d'Histoire Naturelle de Belgicpe. Tome XXIV, n.O 19. Brti- 
selas. Año 1948. 

Leloup (E.) : "Contribution a l'etude de la Faune Belge". Bulletin Mu- 
see Royal d'Histoire Xatiirelle de Belgique. Tome XXIV, n." 27. 
Bruselas. Año 1918. 

Leloup (E.) : "Un nouveau Solenogastre Proneomenüde, Entonomenia 
Atlaiitica g. nov., sp. nov.". Bxlletin Musee Royal d'Histoire Ka- 
turelle cle Belgiclue. Tome XXIV, n." 37. Bruselas. Año 1948. 

Leloup (E.) : "A!teromeilia, Hirondellei g. nov., sp. nov., solenogastre 
clu Golfe de Cascogne". Bulletin Institut Royal cles Sciences Na- 
turelles cle Belgique. Torne S X V ,  n." 1. Bruselas. Año 1949. 

Leloup (Eugene) : "Caracteres Anatomiques de Ischnochiton 'Winck- 
worthi Leloup 1936". Eulletin Institut Roya1 des Sciences Natu- 
relles cle Belgique. Toiiie S X V ,  n." 30. Bru~elas. Año 1949. 

Leloup (Eugene) : A propos de Certains Acailthochitons Notoplax H .  
Aclams 1861". Rulletin Institut Ro),al des Sciences Naturelles de 
Belgique. Tome XXVI. n." 1. Bruselas. Año 1950. 

Leloul~ (Eugeile) : "Lo~ltriOutions a L'etude de la Faune Belge". Bul- 
letin Tnstitut Royal des Sciences hjaturelles de Belgique. Tome 
S S V I ,  n."30. Bruselas. Año 1950. 

Leloup (Eugene) : "Contribiitioil a l'etude de la Faune Belge". Bul- 
letin Tnstitut Rogal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome 
S S V I I I .  11." 40. Briiselas. Aíío 1952. 

Leloup (Eugene): "Siir la decouverte de la planaire Terrestre. rhyn- 
choclemus hilineatus (Mecznikoar) en Belgique". Bulletln clu M d e  
Roya1 rl'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XVII. n." 49. Bru- 
selas. Año 1911. 

Leloup (Eiigene) et \Villiani Aclam: "Paul Pelsenner (1363-1945). NO- 

tice Biografique". Bulletin Musee Royal d'Histoire Naturelle de 
Belgique. Tome XXIII,  n." 1. Bruselas. Año 1947. 

Lepesma (P.) (París) : "Les Phyllocnema (coleoptera Cerambycidae)". 
Bulletin du MUS& Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome 
XXIII,  n.O 24. Bruselas. Año 1947. 

Leruth (Robert), Horma-(M.)-Jous Argenteau: "Etudes Biospeolo- 
giq~ies XXVII (1). Phoridae Cavernicoles de Transsylvanie (Dip- 
tera)". Bulletin Musee Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. 
Tonle XVII, i1.O 29. Bruselas. Año 1941. 

Letroye (A.): "Société Royal Belge de Geographie". Bulletin (Secre- 
tarie Général). Aíío 1936, Fascicule 1 ; 1936, Fascicule 2 ;  1936, 
Fascicule 3 y 3 ;  1937, Fascicule 1 ; 1937, Fascicule 2 y 3; 1937, 
Fascicule 4 ;  1938, Fascicule 1, 2, 3 y 4; 1939, Fascicule 1; 1939, 
Fascicule 2, 3 y 4 ;  1940, Fascictlle 1, 2, 3 y 4 ;  1941, Fascicule 1, 
2, 3 y 4 ;  1942, Fascicule 1, 2, 3 p 4 ;  1943, Fascicule 1 y 2. Soixan- 
te-Septieme annee ( 2 . O  semestre) ; 1943 Soixante-huitieme a n d e  ; 
1944, S40ixante-neuvienie Annee ; 1945-1946, Fascicule 1-IV ; 1948, 
1, 2, 3 y 4 Fascicules; 1949, Fascicule 3 y 4 ;  1950, Fascicule 1, 2, 
3 y 4; 1952, Fascicule 1 p 2. 

Loosjes (Fredrili Elisa) : "On the Inner Structure of the Shells of He- 
iniphardusa Cainbofensis Pfr. and Phaedusa Paviel Mor. ('Wage- 
ningen) te1 (Castropoda Pulmonata)". Bulletin Musee Royal d'His- 
toire Naturelle de Belgique. Tome XXIV, n." 39. Bruselas. Año 
1948. 

Afader (Leopold): "Eine neune coccinellide aus China, Nebst Einer 
Notiz". Bulletin du Musee Royal dYHistoire Naturelle de Belgique. 
Tome XXIII,  n." 18. Bruselas. Año 1947. 

IiIailleux (Eugene): "Note sur la faune de quelques gixnlents fossili- 

feres Eodevoiiiens de 1'Ardece". Bulletin du Musee Royal d'His- 
toire Naturelle de Belgique. Tome XVII, n." 9. Bruselas. Año 1941. 

Mailleux (Eugene) : "Répartition des spiriferidae et des spiriferinidae 
dans le devonien de I'Ardenne". Bulletin du Musee Royal d'His- 
toire Naturelle de Belgique. Tome XVII, n." 13. Bruselas. Año 
1941. 

lMailleux (Eugeiie): "L'Arenigien a Bonffionex et a Fosse". Bulletin 



Musee Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XVII, 11." 19- 
Bruselas. Año 1941. 

Mailletix (Eugene) : Kepartition des Brachiopodes dans Dévonian de 
L'ardenne". Bulletin MUS& Royal cl'Histoire Naturelle de Belgi- 
que. Tome XVII, n." 30. Bruselas. Año 1941. 

Marlier (George) : "Les metamorphoses de Rhyyacophila Dorsalis cur- 
tis et de Tinodes Assimilis Mac Lachlaii". Bulleti11 Musee Royal 
d'Histoire Naturelle de Eelgique. Tome XIX, n.O 53. Bruselas. 
Año 1943. 

Marlier (George) : "Les n~etamorpl-ioses de Chinlaerha Marginata L- 
(Trichoptera : Philopotainidae)". Bulletin du M L I S ~ ~  Royal d'Histoire 
Naturelle de Belgique. Tome XIX, n." 51. Bruselas. Año 1943. 

Marlier (George) : "Notes sur les trichopteres 1. Les Femelles du genre 
limnophilus Leacl-i". Bulletin d« Musee Royal d'Histoire Naturelle 
de Belgique. Toine XXIII, n." 25. Bruselas. Año 1947. 

Manbenge (Hirre L.), Essey-Nancy-France : "Revision dus Aminoen- 

tes du genre Physeogrammoceras". Bulletin Institut Royal des 
Sciences Naturelles de Belgiq~~e. Tonle XXV, 11.O 36. Bruselas. Año 
1949. 

Mesnil (Louis-Paul): "Essai de Revision des Especes du genre Driilo 
Robiman-Desvoldy Sturmünae a ceujes macrotypes". R~illetiil Ins- 
titut Royal des Scierices Naturelles de Belgique. Toiile XXV, n." 42. 
Bruselas. Año 1949. 

Mesnil (Louis-Paul) : "Notice sur Joseph 1;illeileuve de Janti avec Lis- 
te Bihliographique". Bulletin Instittit Royal des Sciences Naturelles 
de Belgique. Tome XXVI, n." 7. Bruselas. Año 1950. 

Mesnil (Louis-Paul) : "Premiere note preliininaire sur les Tachinlidae 
du Parc Albert". Builetin Institut Royal des Sciences Naturelles 
de Bdgique. Tome XXVI. n." 3. Bruselas febrero 1950. 

Mesnil (Louis-Paul) : "Seconde note preliininaire sur les Tachinairec 
d« Congo Belge". Bulletin Iilstitut Royal des Sciences Naturelles 
de Belgique. Tome XXVIII,  11." 23. Bruselas. Año 1952. 

Michiels Q. N. (A.) : "Notre colonie". Geographie et notice historique. 
Bruselas. Año 1949. 

Michotte (P. L.): "Rapport pour la periode 1934-1938 publique air 
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noin du comité exécutif". Rapport Union Ceographique Internatio- 
nale. Lovaina. 1934-1938. 

Ministere de SEducation Nationale. Comité des Travaux Historiques et 

Y 
Scientifiques: "Bulletiii de la Section du Geographie". Tome LX, 
annee 1945. Año 1951. 

Misonne (Xavier): "La Huppe, Upupa E. Epops Linne, et les varia- 
tions actualles de sa dispersion Geographique". Bulletin Institut Ro- 
ya1 des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXV, n.O 20. Año 
1949. 

Misonne (Xavier) et Serge Frechkopet : "La q~restion de Sexistence en 
Belgique de Deux espEces Belettes". Bulletin Institut Royal des 
Sciences Nattrrelles de Belgique. Toine XXVIII, n.O 30. Bruselas. 
Año 1952. 

Mouchanlps (Raymond) : "Note sur la nomenclature de dineutus Gris- 
sus Modeer et D. (Staudingeri Ochs)". Bulletin Institut Royal des 
Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXV. n." 31. Año 1919. 

Musee Royal d'Histoire Natui-elle de Belgique: "Bulletin du Musee 
Royal d'Histoire Naturelle de Belgique". Bulletin. Tome XI, n." 1 
al 39 incl~isive. Tome XII, n.O 1 al 45. Tome XIV, n.'" 1 al 60 
inclusive. Toine XV, n." 1 al 67 inclusive. Tome XVI, n? 1 al 45 
incl~isive. Tome XVII. Decl. XVII table des inatieres du tome XII  
(Indice). Tome XX, n." 1 al 26. Tome XXII, n." 1 al 21 inclusive. 
Años 1935, 1936, 1938, 1939, 1940, 1941, 1914, 1946 

D'Orchymoiit (A.) : "Palpicornia (Coleoptera) Notes Diverses et Espe- 
ces Nouvelles". Bulletin Musee Royal cl'Histoire Naturelle cle Bel- 
gique. Tome XVII, n." 1. Bruselas. Año 1941. 

D'Orchymont (A.) : "Revision des Especes clu genre Regimbartia Zait 
zev (1) (Coleoptera Hydrophilidae)". Bulletin du Musee Royal de 
Histoire Naturelle de Belgique. Tome S V I I .  Bruselas. Aíío 1911. 

D'Orchymont (A.) : "Revision des aínphiops Africains (Coleoptera 
1 Hydrophilidae)". Bulletiii Institut Royal des Sciences Naturelles 

de Belgique. Toine XVII, n." 5. Bruselas. Año 1941. 
D'Orchymont (A.) : "Notivelles notes sur cluelques ochthebi~~s palearc- 

tiques du sous-Genre Asiobates (Coleoptera Hydrophilidae)". Bul- 
letin du Musee Royal d'Histoire Naturelle de Belgiclue. Toine XVII, 
n." 8. Bruselas. Año 1941. 



D'Orchymont (A.) : "Revision des Ochthebius europeens du sous-genre 
I-ieilicocerus stephens 1829 (coleoptera Palpicornia)". Bulletin du 
Musee Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XVII, n." 12. 
Bruselas. Año 1941. 

D'Orchymont (A.) : "Le genre Tropisternus (Coleoptera Hydrophili- 
dae) 5." parte (1) Notes nouvelles et mise au point de la Manogra- 
phie de ce Genre". Bulletin du Musee Royal d'Histoire Naturelle 
de Belgique. Tome XVII, n." 41. Bruselas. Año 1941. 

D'Orchyinont (A.) : "Palpicornia (Coleoptera) Notes Diverses et Es- 
peces Nouvelles 11 (1)". B~~llet in Musee Royal d'Histoire Naturelle 
de Belgique. Tome XVII, n.'" 63. Bruselas. Año 1941. 

D'Orchymont (A.) : "Contribution a l'ettide du sous-genre Ochthebins 
(s. str.) Kuwert, 1887 (Coleoptera paipicoornea Hydrami'dae)". Bul- 
letin Musee Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XIX, 
11." 10. Brtiselas. Año 1943. 

D'Orchynioilt (A.): "Nouvelles notes sur les l-ielochares (Hydroba- 
ticos) (Coleoptera Palpicorinia Hyclrophilidae)". Bulletin d« Mu- 
sée Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Brtiselas. Toine XIX, 
i1.O 20. Año 1943. 

D'Orchymont (A.) : "Notes complementaires sur les helochares (Hy- 
drobaticus) orientaux (Palpicornia Hydrophilidae)". Bulletin du 
musee Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XIX, n.O 21. 
Bruselas. Año 1943. 

D'Orchymont (A.) : "Palpicornia (Coleoptera)". Bulletin du Musee Ro- 
ya1 d'Histoire Naturelle de Belgique. Toine XIX, n." 22. Bruselas. 
Año 1943. 

D'Orchymont (A.) : "Notes sur quelques helochares (S. Srt.) (Coleop- 
tera palpicornia Haydrophilidae)". Hulletin du Musee Royal d'His- 
toire Naturelle de Belgiclue. Toine XIX, n." 26. Bruselas. Año 1943. 

D'Orchymont (A.): "Notes potir servir a la revisibn du genre Sphae- 
ridium (Coleoptera Palipicornia Hydrophilidae)". Bulletin Musee 
Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Toine XIX, n." 39. Bruse- 
las. Año 1943. 

D'Orchymont (A.) : "Hydraei~a (Haenydra) Nouvelles (Coleoptera Pa- 
picornia Hydraminidae)". Bulletin Musee Roya1 d'Histoire Natu- 
relle de Bdgique. Tome XIX, n." 40. Bruselas. Año 1943. 

D'Orchymont (A.): "Notes de la tribu Berosini Bedel (Coleoptera 
Palpicornia Hydrophilidae)". Bulletin musee Royal d'Histoire Na- 
turelle de Belgique. Tome XIX, n.O 42. Bruselas. Año 1943. 

D'Orchymont (A.) : "Notes sur quelques Hydraena (S. Str.j du Levant 
(Coleoptera Palpicornia Hydraenidac)". Bulletin Musee Royal de 
Histoire Naturelle de Belgique. Tome XIX, n.O 44. Bruselas. Año 
1943. 

D'Orchyinont (A.) : "Les palpicornea du Tibet (Coleoptera)". Bulletin 
M«see Royal cl'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XIX, n." 57. 
Bruselas. Año 1943. 

D'Orchymont (A.) : "Papicornea (Coleoptera)". Bulletin Musee Royal 
cl'Histoire Naturelle de Belgique. Toine XIX, n.O 60. Bruselas. 
Año 1943. 

Ondheidkundigen Krin van Het Land van Waas: "Annalen". Tome 
57. Tome 60. Años 1951, 1954. 

Oi~dheidkundigeii Kring van Het Land van Waas : "Etc. Annalen van 
clen Ondheidkundigen Kring van Het Land van Waas Annalen". 
Deel 60, 2 Afleverjng. Año 1955. 

Overlaet (F. G.) : "Xotes sur les Lepieopteres de Belgique". Bulletin 
Musee Royal cl'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XVII, níi- 
mero 28. Bruselas. Año 1941. 

Pierre (Frankliii) : "Milien biologie et niorphologique Larvaire de Tre- 
choblemus iiiicros Herbst (Coleoptera Trechinae)". Bulletin Institut 
Royal des Scieilces Naturelles de Belgique. Tome XXV, n." 8. Bru- 
selas. Año 1919. 

Po11 (M.): "Etucle systeinatique et morphologique d'une collection cle 
poissons de l'huile (Congo Belge) coinprenant trois especes n,ouvel- 
les". Bulletiii Musee Ropa1 d'Histoire Katurelle de Belgique. Tome 
XVII, n." 50. Bruselas. Año 1941.. 

Po11 (M.): "Poissons marins interessants ou nouveaux pour la faune 
de la cote Belge". Bulletin du Musee Royal d'Histoire Naturelle de 
Belgique. Tome XIX, 11." 12. Bruselas. Año 1943. 

Po11 (M.): "Poissons Recueillis au Katanga Par. H.  J. Breda". Bulle- 
tin Musee Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. Tome XXIV, 
11." 21. Bruselas. Año 1948. 

Po11 (M.) : "Description de Cichlidae nouveatix Recueillis par la Mis- 



sion Hydrobiologique Belge". Bulletin illusee Royal d'Histoire Na- 
turelle de Belgique. Tome XXIV, n." 26. Bruselas. Añc 1948. 

Po11 (M.) : "Detixieine serie de Cichlidae nouveaux recueillis par la mi- 
siOn hydrobiologique Belge au lac Tanganique (1916-1947). Bul- 
Ietin Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome 
XXV, n." 33. Bruselas. Año 1949. 

Po11 (M.): "L,'introduction en Belgique et L'acclimatation dans la ila- 
ture d'un Poisson Americain supplementaire Paymaea (de Kay)". 
Bulletin Institut Royal des Sciences Xaturelles de Belgique. Toine 
XXV, n." 35. Bruselas. Año 1949. 

Po11 (M.) : "Note sur les Labeures dtt lac Tangailika, avec descriptiorr 
d'une espece nouvelle de grande Taille". Bulletin Institut Royal des 
Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXV, n." 16. Bruselas. 
Año 1949. 

Po11 (M.): "Description de Deux Poissons percomorphes Nottveaux 
des eaux Coliéres Africaines de SAtlantique Sud". Bulletin iilstitut 
Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome XXVI, n." 49. 
Bruselas. Año 1949-1950. 

Po11 (M.) : "Quatrieme serie de Cichliclae Nouveaux Recueilles par la 
Mission Hydrobiologique Belge au lac Tanganika (1946-1947)". 
Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles de Belgique. Tome 
XXVIII, n." 49. Bruselas. Año 1952. 

Punt (Arie) : "Quelques nematodes parasites de poissons de la mer du 
Nord". Bulletin Musee Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. 

Toine XXVII, n." 8. Bruselas. Año 1947. 
Ral-iir (M.): "Societé Royale Belge cle Geographie". Bulletin (Secreta- 

rie Generale). Años 1914, 1919, 1920, nio 2, Mars-Avril, Fax. 3;  

1920, Fax. 1 ;  1920, Fax. 2 ;  1921, Fax. 1; 1921, Fax. 2 ;  1921. 
Fax. 3 ;  1922, Fax. 1 ; 1922, Fax. 2 ;  1922, Fax. 3 ; 1923, Fax. 1 : 
1923, Fax. 2 ;  1923, Fax. 3 ;  1924, Fax. 1 ;  1924, Fax. 2 ;  1924. 
Fax. 3 ;  1925, Fax. 1 ;  1925, Fax. 2;  1925, Fax. 3 y 4; 1926, Fas.  
1 ;  1926, Fax. 2, 3 y 4 ;  1927, Fas.  1 ;  1927, Fax. 2 ;  1927, Fas.  
3-4; 1928, Fax. 1; 1928, Fax. 2 ;  1928, Fax. 3-4; 1929, Fas.  1 : 
1929, Fax. 2 ;  1929, Fax. 3-4; 1930, Fax. 1 ;  1930, Fax. 2 ;  1930. 
Fax. 3-4; 1931, Fax. 3-4; 1932, Fax. 1 ;  1932, Fax. 2 ;  1932, 

Fax. 3-4; 1933, Fax. 1; 1933, Fax. 3-4; 1934, Fax. 1 ;  1934, Fax. 
2 ;  1934, Fax. 3-4; 1935, Fax. 1; 1935, Fax. 2-3; 1935, Fax. 1. 

Raignier (Albert) et Joseph van Boven: "La premiere colonie Belge de 
la Fourmi An~azone (Polyergus Rujexeuz Latreille) et descriptioii 
de trois Ergatandrornorphes Nouveaux de cette espece (Hymenop- 
tera Formicidae)". Bulletin Institut Royal des Sciences Naturelles 
de Belgique. Tonle XXV, n." 4. Bruselas. Año 1949. 

Rauson (Gilbert) : "Proclissocongues et classification des Ostreides Vi- 
vants". Bulletin Musee Royal d'Histoire Naturelle de Belgique. 
Tome XXIV, 11." 42. Bruselas. Año 1948. 

Retd (J. M. S.) Frederick Charles Fraser: "A Revision of the Cho- 
rocyphidas 'with notes au the Defferentiation of the Selyrian Spe- 
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agosto y septiembre, núin. 3 ;  octubre, noviembre y dicieiiibre, nú- 
mero 4.-Año 1934: enero-junio, númc. 1 y 2 ;  julio-diciembre, nú- 
meros 3 y 4.-Año 1935 : enero-cliciembre, núms. 1 al 4.-Año 1936. 
enero-diciembre. núnis. 1 al 4.-Año 1938: julio-octubre, núnis. 3 
y 4.-Año 1942: ahr'l, niayo y jttilio. núm. 2.-Año 1918: enero- 
diciembre, núms. 1 al 4.-Año XXI. 1919, enero-junio, núms. 1 y 2. 
Año XXII. 

Universidad de La Habana : "Vida Universitaria". Revista. La Habana. 
Año 1952, abril, núm. 21. Año 111. 



CHECOESLOVAQUIA 

Butter, 0 .  et B. R ~ i i ~ l :  "La Republique Tchécoslooaque". Recueil en- 
cyclopediclue de la via iritellectuelle, politique, econom'que et soua- 
le (Praga). Año 1920. 

Capek, Karel : "La Tchécoslovaq~~ie" (Praga). 
Horak, Rohuslav : "Republique Tchécoslovaque, annuaire" (Praga). 
Instituto Geographique Militaire de Praga: "Aux membres du Can- 

grés de 1'Unioii Geodesique et Geophysique Internationale" hlapas. 
(Praga.) Año 1927. 

Loschner. H. : "fiber Herstellung und Verwenduiig von L~iftbildpla- 
nen". 1929 (Heft 3, 4, 5, n. 6). 

Nikolan, Stanislav: "Geographie de la Tchécoslovaquie" (Praga). Año 
1926. 

Office Statistique de la Republique : "Aperqu statistique de la republique 
Tchécoslovaque" (Praga). Año 1930. 

Ruml, B. et O. Butter: "La Republique 'I'chécoslovaque". Recueil ency- 
clopédiclue de la vie intellectuelle, politique, economique et sociale 
(Praga). Año 1920. 

Scheiner, J.: "Les Sokols" (Praga). Año 1925. 
Smetana, Jan: "Communicat'ons". Enc~clopédie Tchécoslovaque (Pra- 

ga). Año 1927. 
Union Geoclesique et Geophycique Internationale : "Rapport de la Cotll- 

mission Géodésique et GEophysique Tchécoslovaque" (Praga). 1924- 
1930. 

CHILE 

Comité Nacional de Geografía, Geodesia y Geofísica e Inst i t~~io Geo- 
grifico Militar: "Revista Geográfica de Chile". Núm. 13. Santiago 
de Chile. Año 1955. 

Greve (Ernesto) : "La Non~enclatura Geográfica y la Terminología Téc- 
nica". Santiago de Chile. Año 1938. 

Greve (Ernesto) : "Historia de la Ingeniería en Chile". Comisión Or- 
ganizadora del Primer Congreso Sudamericano de Ingen'eria. San- 
tiago de Chi!e. Año 1938. Tomos 1 y TI. 

Inqtituto Geográfico Nlilitar : "Revista Geográfica de Chile Terra Aus- 
tralis". Santiago de Chile. Año 1952: abril, núm. 6; septiembre, 
nUm. 7. Año 1953: febrero, núm. 8; junio, núm. 9; noviembre, nú- 
mero 10. Año 1954: mayo, núm. 11. 

Olivares Figueroa (R.) : "Antología infantil de la nueva poesía venezo- 
lana". Santiago de Chile. Año 1939. 

Sociedad Chilena de Historia y Geografía y el Archivo Nacional: "Re- 
vista Ch'lena de Historia y Geografía". Santiago de Chile.- Año 
1936 : septiembre-diciembre, núm. 89, tomo LXX1.-Año 1937: 
enero-junio. tomo LXXXII; julio-diciembre, núm. 91, tomo 
LXXXII1.-1938: enero-junio, núm. 92, tomo LXXXIV; julio- 
dic:embre, núm. 93, tomo LXXXV.-Año 1939 : enero-junio, nú - 
mero 94, tomo LXXXTTI. 

-r( Learned and Scientific Scandinavian Literature in the Majar hngua -  

ges". Copenhaguen. Año : juni 1952-diciembre 1952. 
Relinfante (F. J.) : and C. hIoller: "Ou the Relation Betwen the Time- 

Dependent and Stationary Treatments of Collision Processes". Det 
Kongelige Dancke Videnskabernes Selskab. Matematkke Mcddelel- 
ser, bind 28, nr. 6. Copenhaguen. Año 1954. 

Borgesen (F.): "Some Marine Algae From Mauritins". Det kongelige 
Danske Videnskabernes Selskab Biologislce Meddelelser, bind 22. 
number 4. Kobenhawn. Año 1954. 

D'ESPAGNAT (B.) : "Meson production in meson-Nucleon collisions". 
Matematisk-fysiske Meddelelser. bind, nr. 11. Copenhague. Año 
1954. 

Geographica Daiiica : "Axel Schou. Det marine forlaná". Geografiske 
studier over danske fladkystlandrkabers dannelse og forlnudvik 

- 
ling sarnt traek of disre omraaders Zulturgeografi. Kflenhavn. 
Ano 1915. Tomo IV. 

Grontved (Jul.) : "Das Wattenmeer Beiskallingen". Quantitative und 
qualitative unteriucheung des m'croplanktons wahrend der gezei- 
ten. Kdbenhavn. Año 1940. 
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Gry (Helge) : "Das Watteiiiiieer beiskallitigen". Quantitative untersu- 
ohungen uber den sinkstofftraiiiport durch gezeitenstromungeiii. K 6  
benhavn. Año 1942. 

Hansen (Kaj): "Investigatioiis of the Geographg atld Natural History 
of the Praesto Fiord Zealand". N? 1 : The Vegetation of Praesto 
Fiord. N." 2 :  Algae, Heiining E. Petersen. N?  6: The I'hyto- 
plankten of Praesto Fiord Jul. Grontved. N.O 7: The Diatones oF 
Praertg. Copenhague. Fior Max Moller. 

Harboe (1. Chr.) : "The avifauna of Praest# Fjord". Investigations of 

the Geography and natural history of the praesty) Fiord. Zealand. 
núm. 8. Copenhague. Año 1953. 

Hesselberg (O. K.) and H. C. Rasenlisen: "Ati Appropriate Method 
for Integration of the Motion of Periodic Comets". Det Kongelige 
Danske Videnskabernes Selsltob. Matematisk-fyrishe Meddelelse- 
ro vin. 28. nr. 10. Copenhague. Año 1954. 

Kuford-Hansen ( 0 )  "Theoretical angular correlations in allowed 
Beta Transitions". Det Kongelige Danske Videnskabernes Sels- 
kab. Matematisk-fysiske Meddelelser, bind 28. nr. 9. Copenliague- 
Año 1954. 

Kongelige Daiislte Geografiske Selskab: "Geografisk Tidsskrifi". Ud- 
givet a£ bestyreisen for det Kongelice Danske Geografiske Selskab 
Copenhague. Año 1926: 19 bind, 4 Hefte-Año 1937: 30 bind, 
1, 2 (dos ejemplares) y 4 Hefte.-Año 1928 : 31 bind, 1, 2, 3 y 4 
Hefte.-Año 1929: 32 bind, 1, 2, 3 y 4 Hefte.-Año 1930: 33 

bind, 1, 2, 3 y 4 Hefte.-Año 1931: 34 bind, 1, 2, 3 y 4 Hefte.- 
Año 1932: 35 bind, 1. 2, 3 y 4 Hefte.-Año 1933: 36 bind, 1, 2 
3 y 4 l3efte.-Año 1934: 37, 1, 2 ;  38 bind, 1, 2.-Año 1935: 38 
bind, 3, 4 ; 4 Hefte.-Año 1936: 39 bind, 1 y 2 Ha1vbind.-Año 
1937: 40 bind, 1 y 2 Ha1vbind.-Año 1938: 41 bind, 1 Ha1vbind.- 
Año 1939: 42 bind, 1 y 2 Ha1vbind.-Año 1940: 43 bind, 1.- 
Año 1942: 45 bina.-Año 1943: 46 bina.-Año 1934: 37 bind 3-4 

Hefte.-1944-45, 57 bind.-Año 1946-47: 48 bind (dos ejempla- 
res).-Año 1948-49 : 49 bind-Año 1941 : 44 bind.-Año 1950 : 
50 bind (dos ejemplares).-Año 1951: 51 hind-Año 1952: 53 
bina.-Año 1954: bind 53-1955. 

Lindhard (J.): "On the Properties of a gas of charged Particles". Det 
Kongelige Daiiske Videnskabernes Selskab. Matematisk fysiske 
Meddelelser, bind 28 nr. S. Copenhague. Año 1954. 

Lyshede, (J. M.): "Hydrologic Studies of Danich Watercoorres". Fo 
lia Geographica Danica. Copenhague. AIio 1955, to~iiio IV. 

Mete~rolo~isch Institut : 'iConin klij k Nederlands Meteorolog'sch Ins- 

titut 'Wordiiig en Wasdom-Wezen en Werkrn-Wikken en \Vegen 
Copenhague. Año 1954. 

Munksgaard (Ejuar) : "Learned and Scientific Scandinavia~l Literatu- 

re in the Majar Languages". Copenhague. Año 1951. Diciembre 
mayo 1952. 

l Munksgaard (Ejnar): "Novi libri". Books and Periodicals from, vo1 
14, nuniber 3-4. Copenhague. Año 1952. 

Noe-Nygaard (Arne): "Sub-glacial volcanic activity in ancient and 
recent times : Geographical Danica." (Studies in the palagotiite-sys- 
tem of iceland, núm. 1). Kpíbenhavn. Año 1940. Tomo 1, núm. 2 

Noe-Nygaard (Arne) : "Materials from the erpt!on in grimsvotii, vat- 
najoknull, in 1937". Folia Geographica Danica. Tomo 1, núm. 4. 

1 K$benhavn. Año 195 1. 

! Petercen (Sophie) : "Danmarks Gamle Tropekolonier" Kfienhavn 
Año 1946. Núm. 4. 

Rassennsen (H. G.) and O. O. Hesselberg: "An Appropriate Method 

for Integration of the Motion of Periodic Comets." Det Konge- 
Iige Danke Videnskabernes Seiskab. Matimatjsk-fysiske Medde- 
IeIser, vin 28 nr. 10. Copenhague. Año 1954. 

Reumert (Johannes M. A.) Assistant Master: "The Con~mercial-Geo- 

graphic Importante of the Situation of Copenhague." Año 1929- 
Prizw-silining Eszay on the Question set by the Roya1 Danish 
Geographcal Society in 1926. 

Schon (Axel) : "Atlas of Denmask". Copenhague. Año 1949. 
Toring Club du Danemarb : "Copenhague". Copenhague. 
Sophus Weber: "Uber den Zusammenhang zwischen der lanrinaren 

stromung der rinen gase durch rohre un dem selhstdiffusionskoef- 

fizienten." Det Kongelige Danske Videnskabernes Selskab. Mate- 
matisk-fysiske Meddelelsev, bind. 28, nr. 2. Copenhague. Año 1954. 



ECUADOK 

U'.41iiecourt: "Hidoria rle la Kevolucióii de Octubre y Camparía Li- 
bertaclora de 1820-22 " (Guayaquil). Año 1920. 

Ilinhajada del Ecuaclor : "Ecuador". Boletín. (Ecuador.) Año 1953 : 
septiemhre, núm. 6 ; diciembre, núm. 9.-Año 1954 : enero-febre- 
ro, níim. 1 ; julio-agosto, núm. 5-6. 

Chiriboga, O. (Leonardo) (Teniente Coroilel de Estado Mayor): 
"2 Pudo el Ecuador ser agresor en 1941 ?' Verdades para la Histo- 
ria de Sud-América. (Quito.) Año 1952. 

EGIPTO 

Hadawy (Alesaiiclre) : "Bulletin de I'Institut d'Egypte". Tome XXXV. 
(Le Caire). Año 1954. 

Ciivillier (J.): "Bulletin de ia Société Royale de Geographie d 'Egp-  
te". Tome XXV (Le Caire). Año 1953. 

nopp (P. H.) : "B~~lletiri rle la Société de Geographie d7Egypte". (Le 
Cayre). Año 1954. 

Xtienne de Vanmas: "Bulletin de la Société de Geographie d'Egyp 
te". Ton;e XXVI (Le Caire). Bño 1953, agosto. 

Fleure (H. J.): "Bull'etin de la Société Royale de Geographie d'Egyp- 
te". Tome XXIV. (Le Caire). Año 1951. 

Hurst, M. A. (H. E.): "The Lake Plateau Basin of the Nile". FhysicaI 
Departament paper n." 23. (Le Caire). Año 1947. 

Société de Géographie d'Egypte: "Bulletin de la Société Géographie 
cl'Egypte". Año 1955, septiembre. Tome XXVIII.  

ESTADOS UNIDOS 

Adams (John W.): "Beryllium Deposits of the Mount Antero Region 
Chaffo County Colorado". Geolog'cal Siirvey. Bulletin 982-D. 
Washington. Año 1953. 

. . 

Aifaat (S.), S. H .  Hanghtan, J. 3'. G. Blibuaiit. P .  J. Rossoiiw-, J. J. 
Spies: "Results o€ on Tnvestigation eieto tlie Possihle Presense of 
oil in Karroo Rocks iii parts of the uiiioi~ of Soutli Africa". Ceo- 
logical Survey, Memoir 45. Washingtoii. Año 1953. 

.4lhr:tton (Claude), ,%rthur Ricardo, Arnolcl L. Brokal~ and Johti -1. 
Reineiliund: "Geologic Coiitrols of Lead Ziiiz Deposits in Goohs- 
priilgs (Yello\v Pine), District Nevada". Geological Siirve~r Bulle- 
tin, 1010. Washington. Año 1954. 

Alden (TV). "Physiography aild Glacidal Geology of western Moiitaila 
and adjacent Areas". Geological Survey Professional Paper 231. 
A study of glacial features in the intermontane valleys aiid the drair- 
rage of the upper Missouri and Coliiii~l~ia Kivers. \Va-hington. 
Año 1953. 

Alexander (C. S.): "The Mariile aiid Streaiii Terraces of the Caliitola- 
\i\ratsonville Grra". Uiiiversity of California. Publicatioi~s iil Geoqra- 
phy. Berkeley and Los Angele-. -4ño 1953. Vol. 10, núm. 1. 

Al1 America Cably: "Medio siglo [le servicio cablegráfico a las tres 
américas". Nueva York. Año 1928. 

Allen (F.), Charles H. Behre, Jr., Alleii V. Heyl., Erwin J. Lyons: 
"Zinc-Lead Copper Resources and General Geology o fthe LTpper 
mis sic^-ippi". Valley District. Geological Surve;\- Bulletiil 1015-G. 
TVashiiigton. Afio 1955. 

Allohodge (L. R.), Fred Keller Jr. aiid JV. J. Cichtel, M. B. Dohil 
Bouregaus Perltuis Jr.. Russell TY. Raitt: "Bikini aiicl, Mearley 
Atolls". Geological Survey Profesional paper 260 J. K. L. ITTas- 
hington. Año 1954. 

American Chemical Society : "Chemical and Engineering Nena". Re- 
virta. New- York. Año 1950. Mayo. Vol. 28, núiil. 20. 

Atiler'can Chemical Society : "Chemical Abstracts". Key to the Plrorld's 
chemical Siterature. Vol. 49, number 17. 19Taqhiiigton. Aíío 1955. 
September 10. 

Americatl Geographical Society of New York : "Geographical Revie~r". 
New York. Aíío 1929 : bral-julio-octubre.-Año 130 : abril-julio- 
octubre.-Año 1931 : enero-abril-octubre.-Año 1932: enero-abril- 
julio-octu1rire.-Año 1947 : abril-julio-octubre. 1ndice.-Año 1935 : 
enero-ahril-julio-octubre.-Año 1939: abril.-Año 1950: vol. I<T,.- 



-460 195 1 : octubre.-Año 1952 : enero-abril-julio-octubre.-Atio 
1953 : enero-julio-octubre.-Año 1954 : enero-abril-julio-octubre.- 
Año 1955 : enero-ahril-jiilio-octubre.-Año 1956: enero-abril-julio- 
octubre. 

Amsden (Thomas W.) and Edwin Kirk: "Upper Silurian Brachio- 
pocls from Southeasten Alaska". Descriptions ancl illustratioii of a 
fauna froni the Islands of Koscinsko and Heceta. Geological Sur- 
\-ey Professional Paper.-IVashingtoii. Año 1952. 

Andercon (C. A.), E. A. Scholz and J. D. Strobell, J r . :  "Geological 
and Ore Deposits of the Bagdacl Aerea Yavapay County Xrizoila" 
Geological Survey Professional papel 278. Mrashington. Año 1955. 

.4iiclre~-S (Hetiry N.) : "Yiidex of Generic Names of Fossil I'lants, 
1820-1950". Creological Survey Bulletin 1013. T\Tashington. Año 
1955. 

-4ntlrews (David) and Cheong Chag Hi: "Coafielcls of the Rep~ibljc of 
Korea Part 1". Geological Sumey Bulletin 1041. A, B. Introduc- 
tion of Geology Mungyorig-Eunsong and voasun coalfields. \?'as- 
hingtoti. Año 1956. 

Annell (C. S.). Maurice Den1 : "The Occurrence of Minor Elenients 
in As11 of Low-Rank Coal Froti~ Texas Colorado. North Dakota 
and South Dakota". Geological Survey Bulletin 1036-H. Washing- 
ton. Año 1956. 

Applin (Esther R.): "A Biofacies of Woodbine Age in Southeastem 
Guly Coast Region". Geological Survey Professional Paper 264-1. 
Mashington. Año 1955: 

Armed Forces Medical Library : "Current List of Medical Literature". 
Vol. 22. 1i.O 4, Octubre 1952. Vol. 22, n." 5, Novetnber 1952. Vol. 22, 
11." 6, December 1952. Vol. 23. n." 1, January 1953. 

Arniy i7Xedical Lihrary : "Ciirrent List of Medical Literature". Medical 
Literature. TVashington. Año. Juni 1950, Vol. 18, n . O  20. October 
1951, Vol. 20, n." 10. Noveniher 1951, Vol. 20. n." 11. 1951. Vol. 
20, n." 12. Part. IIMZ. January 1952, Vol. 21, 11." 1. February 1952, 
Vol. 21, n." 2. March 1952, Vol. 21. 11." 3. May 1952, Vol. 21, 
n.O.5. Juiie 1952, Vol. 21, n." 6. July 1952, Vol. 22. 11." 1. Septem- 
ber 1952, Vol. 22, n." 2. 

Association of American Geographers: "Feturiilg in this issiie "The 

Presideiit Speaks" Actions of The aag Council". The Professional 
Geographer. Hamiltoii, Nerv York. Año 1949, Vol. 1, n." 1. 

Association of Americaii Geographers: "Annals of the Asociation o£ 
American Geographers. Anales, Vol. XL. New York. Año 1950. 

Atomic Energy Cominission : "List of research reports for sale". Servi- 
cios técnicos price list n." l. Washington. A4ño 1951. 

Austin (Thoiiias S.) Martin W. johiison. G. A. Cooper and Marston 
C. Sargent : "Bikini and Nearly Atolls". Geological Survey Profes- 
sional Paper 260. E. F. G. 'Washington. Año 1954. 

Averitt (Paul) Kalph L. Miller and Charles B. Hund.: "Geology and 
Geography of the Henry Mouiitains Regioii Utah. Geological Sur- 
vey Professional Paper 228. Wachington. Año 1953. 

Baker (A. A.) D. C. Diincan ancl C. C. Huiit: "Mangailese Deposith 
of Southeastern Utah. Geological Siirvey B~ulletin 979 B. A report 
oii tna~iganese resources in tlie Little Grand distriet and areas to 
the east. west and soutli. 'Washington. Año 1952. 

Raker (J. A.):  "Geology arid Ground. 'Water Resources of the Paint- 
sville Area Kentiicky". Geological Survey 'Water-Supply Paper 
1257. 'Washington. Año 1955. 

Rales (W. E.) and Henry Bell : "Uranitien Deposits in Fa11 River Coun- 
ty Soceth Dakota". Geological Siirvey Bulletin 1009-G. 'Washing- 
ton. Año 1955. 

Balsley (J. R.) H.  E. Halies and Heliiiunth Welolu-: "Geologlc Inves- 
tigation of the Bayertown Magnetito Deposits iii Pemisylvania". 
Geological Surve? Bulletin 995-D. Washington. Año 1953. 

Uandy (Orville I,.) : "Distributioii of Sorne Shalbw-Water Foraminifera 
in tlie Guly of Mesico". Geological Siirvey Profess:onal Paper 254- 
F. Washington. Año 1954. 

Rarnes (F. F.) Clyde Wahrhaftig, C. A. Hickox, Jacob Freeclnian, and 
D. M. Hopkins : Coal Investigation in Sonth Central Alaska". 1944- 
46. Mineral Resources of Alaska, 1945-46. Geological Survey Bul- 
letin 963-E. 'Washington. Año 1951. 

Rarnes (Farrell) and T1.ioiiias G. Payne: "The Wishbone Hill District, 
Matanuska Coal Field. Alaslra". Geological Survey Bulletin 1016. 
Washington. Año 1956. 

Bauer (H. L.) ancl M. 13. Staady: "Uraniiim iii the East Walker River 



Area Lyon County Nevada". Geological Survey Bulletin 988-L- 
Washington. Año 1953. 

Baumgardner (L. H.) H .  VI. Walker and R. M. Moschaiii: "Geoiog'ic 
and Airhorne Radiactivity E t~d i e s  in the Rock Corral Area San 
bernardino County California". Geological Survey Bulletin 12011- 
'Washington. Año 1955. 

Behre (Charles) : "Geological and Cre Deposits of the West Slope of 
the Mosquito Range". Geological Survey Professional Paper 235- 
Washington. 

Behre (Charles H.) Allen F. Aguek~ aiid Allen Ti-. Heyl. Ermin J. Lions : 
"Zinc-Lias-Copper Resources aiid General Geology of the Upper 
Mississippi Valley District". Geological Survey Bulletiri 1015-G. 
Washingtoti. Año 1955. 

Eell (Henry) ancl W. E. Bales : "Uranium Deposits iil Fa11 River Couri - 
ty South Dakota". Geological Siirvey Bulletin 1009-G. Washington- 
Año 1955. 

Benson (Paul D.) aiid Walter S. W-est : "Investigation for Radioactivite 
Deposits in Sontheaster~i Alaslía". Geological Survey. Bulletin 1024- 
3. Washington. Año 1955. 

Blacknian Weir (Doris) : "Geologic Quides to Prospectitlg for Carnotite 
Deposits 011 Colorado Platean". Geological Survey Btilletiti 988-8. 
Washington. Año 1952. 

Blignant (J. J. G.) P. J. Rossanw, J. J. Spies, S. Aifaat and S. H. 
Hanghton: "Rerults of on Investigation eieto the Poss;lile Presencr 
of oil in Karroo Rocks in parts of the union of south Africa". Geo- 
logical Survey. Menioir 45. 'MTashington. Año 1953. 

Bodenlos (Alfred J.) : "Maquesite Deposits iti the Serra das Éguas, Bru- 
niado Bahia. Brazil". Geological Survey Riilietin 975-C. Washing- 
ton. Año 1954. 

Bodeillos (Alfrecl J.) aiid George E. Ericlcsen : "Lead-Zinc Deposits of 
Cordillera Blanca ancl Northerii Cordillera Huayhuash, Peru". Geo- 
Iogical Survey Bulletin 1017. 'Washington. Año 1955. 

Bowinan (Waldo G.) : "Puzzle in Panalila". From the snlithsoiiiani re- 

port for 1947 (With 8 plater). Wastington. Año 1948. 
Bradley (Edwarcl) and F .  H. Ra:nwater: "Geology and Groutid Water 

Resotirces o£ the Upper Niohrara River Basin, Nebraslca and Wyom- 
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ing". Geological Survey Water-Supply Paper 1368. Washingtoti. 
Año 1956. 

Branlilette (M. N.) W. P.  Woodring: "Geology ancl Paleontology of 
the Santa Maria District California Geological Survey ". Professional 
Paper 222. Induding a sunlmary of the geologic features of producing 
and potencial oil iield. TVashington. Año 1950. 

Brannock (W. W.) : "Contrihutions to Geochemistry 1949'. Geological 
Survey Bulletiti 992. 'Washington. Año 1953. 

Brona5ted (Johaniies) : "Norsen~eii iil North America Bejore Coluiii- 
bus". From the Sinithsonian Report For 1953, Pates 367-405. Was- 
hington. Año 1954. 

Breecling (S. D.) ancl J. H. Moiitgomery : "Floocls of Septeinber 1952 
in the Colorado and Guadalupe River Basins, Central Texas". Geo- 
logical Survey 'Water-supply Paper 1260-A. 'Washington. -Año 1954. 

BreedIng (Seth D.) 'Warren 'W. Hastings, TWilliam D. George : 'Geo- 
logy and Graeend-Water Resoiirces of Coeiial County, Texas". Geo- 
logical Survey Water Supply Paper 1138. 'Washington. Año 1952 

Bridge (Joriah) and W. Storrs Cole: "Geology and Larger Foraillini- 
fera of Saipan Irlaiid". Geological Survey Professional Paper 253. 
Washington. Aiío 1953. 

Bridge (Josiah) : "Stratigraphy of the Mascot-Jefferson City Zine Dis- 
trict, Tennessece". Geological Survey Professional paper 277. Was- 
hington. Año 1956. 

Briggs (Louis 1.): "Upper Cretaceous Sanstones of Diablo Range, Ca- 
lifornia. Berkeley aiid Los Angeles. University o£ California Pu- 
blications in Geological Sciences Volumeli 29, n." 8, pp. 417-452. 
platei 32, 34, 7 figures in text. Año 1953. 

Bryson (Rohert P.):  "The Coalwood Coa1 Field Powder River County 
Montana : Geo1og:cal Survey Bulletin 973-B". Washington. Año 
1952. 

Broodhurst CW. L.) : "Ground-Water Resources of Gregg County Te- 
xac". Geological Survey Water-Supply Paper 1079-B. Washington. 
Año 1950. 

Broadhurst CW. L.) R. M'. Suildstroiil, ancl D. E. Weaver: "Publir 
'Water Supplies In Western Texas". Geological Survey Water-Sup- 
ply Paper 1106. Washington. Año 1951. 
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Brobst (Donald A.) ancl Basil G. Dean: "Annotatod Bihliography and 
Index Map of Barito Deposits in United States". Geological Siirve). 
Bulletin 1019-C. Washington. Año 1955. 

Brokaco (Arnold L.) John A. Reinemund Claude C. Alhritton Jr .  Ar- 
thur Richar : "Geologic Controls o£ Lead and Zine Deposits in Goo- 
dspriiigs (Yeltoiw Pine) District, Nevada". Geological Surve>- Bul- 
Ietin 1010. Washington. Año 1954. 
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Deteriliining the Hajiniuiil-Jircoming Ratio i i ~  Jircoii". Geological 
Survey Bulletiti 1036-F. TVashington. Año 1956. 

Worts (G. F.): "Geology and Ground-~?.ater Resoiirces of tlie Santa 

Maria Valley Area, California". Geological Survey Water-supply 
paper 1 0 0 .  Washington. Año 1951. 

JVyatt Durham (J.) : "Classification of clypeasteroid Echinoids". Uni- 
versity of California Publications iil Geological Sciences. V ~ l u m e  31, 
11." 4, p. 198, frontis, plates 4-3, 38 figures in text. Beí-lieley and 
Los Angeles. Año 1955. 

Tlrythe Cooke (C.) : "Anierican Upper Cretaceous Echimoidea". Geolo- 
gical Survey Professional Paper 254-A. Washington. Año 1953. 

TVythe Coolie (C.) : "Pliocene Echinoids froni Okiilawa". Geological 
Siirvey Professional Paper 264-C. 'Washington. Año 1954. 

TITythe Cooke (C.) : "Some cretaceous Echinoids from the 2,inerican". 
Geological Survey Profesional Paper 264-E. Washington. Año 1955. 

TVythe Coolce (C.) aild F. Stearns MacNeil: "Tertiary stratigraphy of 
Sonth Carolina". Geological Survey Paper 213-E. 14Tashingt011. Año 
1952. 

TVhitebread (Donald H.), ailcl Elliot Gilleriuan : "Uraiiium-Bcaring Ni- 
kel-Cobalt-Native Silver Deposits, Black Hamk District, Graant 
Co~111ty Keiv Mesico". Geological Survey Bulletin 1009-Ti. A con- 
tribucion to the Geology of Uranium. TVashiiigtoil. Año 1956. 

TI~ l~ i t~ i~ars l i  (-4gnes) ancl Evertt C. Olson: "Foreign Maps". ha rper  e 
Brothers, p«l)lishers. New York. London. Año 1954. 

TtThitenore Jr. (Franli C.): "Cranial Morphology of Soilie Oligoceile 
Artioclactyla". Geological Survey Professioilal Paper 243-H. 14ras- 
hington. Año 1953. 

yoche~is (E. R.), R .  C. Vorhis ancl P. C. Tychsen: "Recoii~~nissa~~ce of 
Geology ancl Grouiid Water in the Lo\ver Grand River Vailey South 
Dakota". Geological Survey Water-Supply Paper 1298. Washing- 
ton. ,4ñ0 1955. 

F I L I P I N A S  

Rerenguer (Ralph de) : "Univers". Revista. VoIumeii 1, ilúili. 1. Matii- 
la. Diciembre, 7, 1948. 

Embajada de Filipinas : "Noticiario Filipino". Boletín de inforiilación. 
Nún~eros 9-10-11. Filipinas. Año 1954, febrero-marzo y zbiil. 
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FRANCIA 

"L'activité Scieiltifique et Technique eii France. Juillet 1954". Paris- 
Año 1954. 

Académie des Sciences : "Mémoires de 1'Académie des Sciences de 
1'Institut de France". Memoria. Tome Soixante-Septieine-Demién~e 
Série. Paris. Año 1949. 

Académie des Sciences: "Tables des Coinptes Reildus des Scances de  
L'Académie des Sciences." Revista. Paris. Preinier semestre 1947, 
Tome 224. Premier semestre 1949 Tome 228. Duxieme Semestre 
1949, Tome 229. Premier semestre 1950, Tome 230. Deuxiéme se- 
mestre 1950,, Tome 231. Premier semestre 1951, Tome 232. Premier 
mestre 1953, Tome 236. Deuxiéme semestre 1953, Tome 237. 1954, 
Deuxiéme semestre, Tome 239. ,4ñ0 1947, 1949, 1950, 1951, 1953, 
1954. 

Académie des Sciences : "Comptes Rendus Hebdotnadaires des Seancec 

L'Acadeinie des Sciences". Revista. Paris. Tome 228, n." 5, 31 ene- 
ro 1949. Toine 233, n." 20, 12 iloviembre; n." 21, 19 i?uv:einbre; 

11." 22, 26 novieinbre; 11." 23, 3 dicieinbre; n." 24, 10 diciembre. 
1951. Tome 231, i1.O 1, 2 enero; n." 2 7 enero; 11." 3, 14 enero; 
11." 4, 21 enero; 11." 5, 28 eilero; n." 6, 4 febrero; 11." S, 15 febrero; 
n." 9, 25 febrero; 11." 10, 3 inarzo; 11." 11, 10 niarzo; 11." 12, 17 inar- 
zo; n." 13, 24 marzo ; 11." 15, 7 abril; n." 16, 16 abril; J." 17, 21 
abril; 11." 18, 28 abril; 11." 19, 5 marzo ; 11." 20, 12 mayo ; n." 21, 
19 mayo; 11." 22, 26 mayo; n." 23, 4 junio; 11." 24, 9 junio; 11." 25. 

16 junio; n." 26, 23 junio; n.O 27, 30 junio. 1952. Tome 235, n." 1, 
7 julio ; n.* 2, 16 julio ; 11." 3, 21 jtilio ; n." 4, 28 jtil:o ; 11." 6. 
11 agosto ; 11." 7, 18 agosto; n." 10, 8 septieml>re; 11." 11, 15 sep- 
tiembre; n." 12, 22 septiembre; 11." 13, 29 septieinbre; 11." 14, 6 oc- 
tubre; 11." 15, 13 octubre; n." 17, 27 octubre; n.u 18, 3 novieii~bre; 
n." 19, 10 iloviembre ; n." 20, 17 novieinbre; i1.O 21, 24 nuvieinbre ; 
n." 22, 1 diciembre; n." 23, 10 dicieinbre; n." 24, 15 .liciembre; 
n." 25, 22 diciembre. 1952. Tome 236, 11.O 1, 5 enero; n." 2, 12 ene- 
ro;  n." 3, 19 enero; n." 4. 26 eilero; n." 6, 9 febrero; 11." 7, 16 fe- 
brero; n." 9, 2 marzo ; 11." 11, 16 marzo; 11." 12, 23 inarzo; n." 13, 

30 inarzo; n." 14, 8 abril; 11." 15, 13 abril; n." 16, 20 abril; 11." 17, 
27 abril; n." 18, 4 mayo; 11." 19, 11 niayo; n." 20, 18 mayo; 11." 21, 
27 mayo ; i1.O 23, 8 junio ; 11." 24, 15 junio ; 11." 25, 22 junio ; 11." 26. 

29 junio. 1953. Tome 237, n." 1, 6 julio; 11." 2, 15 julio; n." 3, 
20 julio; n." 4, 27 julio; 11." 5, 3 agosto; n." 6, 10 agosto; 11." 7, 
17 agosto ; 11.0 8, 24 agosto ; ti." 12, 21 septieinbre ; n." 14, 5 octu- 
bre; n." 15, 12 octubre; 11." 16, 19 octubre; 11." 17, 28 octul~re; 
11." 18, 2 ilovieml~re; n." 19, 9 ilovie~nbre; i1.O 20, 16 noviembre; 
n." 21, 23 iloviembre ; 11: 22, 30 iiovieinbre ; 11." 23, 9 dicieiiil~re ; 
n." 24, 14 diciembre; 11." 25, 21 diciembre. 1953. Tome 238, n." 1, 
4 enero; n." 2, 11 enero; 11." 3, 1 s  enero; n." 4, 25 eilero; 11." 5, 
1 fel~rero ; n." 6, 8 fehrero ; 11." 10, S marzo ; n." 11, 15 marzo ; 11." 12, 
22 marzo ; 11.0 13, 29 ~narzo ; 11." 14, 5 abril ; n." 15, 12 abril : 11." 16, 
21 abril; n." 17, 26 abril; 11." 18, 3 mayo; n." 19, 10 mayo; n." 20, 
17 iiiayo ; 11." 21, 24 inayo ; 11." 22, 31 mayo ; 11." 23, 9 junio ; 11." 24, 
14 junio; n." 25, 21 junio; n." 26, 28 junio. 1954. Tome 239, n." 1, 
5 julio ; 11." 2, 12 julio ; 11." 3, 18 julio ; 11." 4, 26 julio ; 11." S. 2 agos- 
to; n.O 6, 9 agosto; 11." 7, 18 agosto; n." 8, 23 agosto; 11." 9, 30 
agosto ; 11." 10, 6 sept;eiilbre; 11." 12, 20 septiembre ; n." 13, 27 sep- 
tienlbre; n." 14, 4 octubre; n." 15, 11 octubre; 11." 16, 18 octubre; 
11." 17, 27 octubre; n." 18, 3 ilovieinbre; 11." 19, 8 noviembre, n." 20, 
15 noviembre. 1954. n." 21, 22 noviembre; n.O 22, 29 novieinbre; 
n." 23, S dicieinbre; n." 24, 13 diciembre. 1954. Toi l~e 240, 11." 1, 3 
enero ; 11." 2, 10 enero ; n?3, 17 enero ; n." 4,24 enero ; n." 5, 31 enero ; 
n." 6, 7 febrero; 11."' 7, 14 febrero; 1l.O S. 21 febrero; n." 9, 28 fe- 
brero; n." 10, 7 inarzo ; n.O 11, 14 marzo ; n." 12, 21 marzo; n." 13, 

28 marzo; n." 14, 4 abril; 11." 15, 13 abril: n.O 16. 18 abril; 
n." 17, 25 abril ; n." 18, 2 mayo ; 11." 19, 9 mayo ; n." 20, 16 mayo : 
n." 21, 23 mayo; n." 22, 1 junio; n." 23, 6 junio; n." 21, 13 junio; 
n.O 25, 20 junio; n." 26, 27 junio. 1955. Tome 241, n." 1, 4 j111io; 
n." 2, 11 julio; n." 3, 18 julio; n.O 4, 25 julio; n." 5, 1 agos- 
to; n." 6, 8 agosto; n." 7, 17 agosto ; n." S, 22 agosto; n." 3, S9 agos- 
to ; n." 10, 5 septiembre ; 11." 11, 12 septiembre; n." 12, 19 septieni- 
bre; n." 13, 26 septiembre; n." 14, 3 octubre; n." 15, 10 octul~re; 
n." 16, 17 octubre; n." 17, 24 octubre; n." 18, 31 octubre; n." 19, 
7 noviembre; 11." 20, 14 noviembre; 11." 21, 21 novieiiihrc ; 11.0 22, 
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28 noviembre; 1l .O  23, 5 diciembre; n.O 24, 14 diciembre; 11.~ 25. 
19 diciembre. 1955. Tonle 242, n." 1, 4 enero; n." 2, 9 enero; n.O 3, 
30 enero; n." 6, 6 febrero ; i1.O 7, 13 febrero ; i 1 . O  8, 20 febrero ; n." 9, 
37 febrero: 1i.O 10, 5 marzo; n.O 11, 12 illarzo; 1i.O 12, 19 marzo; 
ii u 13, 26 marzo; n." 14, 4 abril; n.O 15, 9 abril; n." 16, 16 abril; 
11." 17, 23 abril; n.O 18, 30 abril; n.O 19, 7 mayo; n." 20, 14 mayo ; 
1 i . O  21, 2 3  mayo ; 1 i . O  22, 28 mayo; n." 23, 4 junio; n." 24, 1 junio; 
11." 25, 18 junio; n." 26, junio. 1956. Tome 243, n.O 1, 2 julio; n." 2, 
9 julio; 11." 3, 16 julio ; n." 4, 23 jtilio; n." 5, 30 julio; n." 6, 6 agos- 
to;  n.O 7, 13 agosto; n." 8, 20 agosto; 11." 9, 27 agosto; 11." i O ,  sep- 
tiembre; n.O 11. 10 septieinbre; n." 12, 17 septiembre; i1.O 13, 24 
ieptieml~re; 1i.O 14, 1 octubre; 11.O 15, S octubre; n." 16, octubre: 
11." 17, octubre; 1 l . O  18, novienibre; n." 19, noviembre; n. 22, no- 
viembre. 1956. N.O 23, 5 clicieinbre; n." 24, 10 diciembre; n." 25. 17 
cliciembre 1956. Tome 244, 11.O l .  2 enero; 11." 2, 7 enero ; 11." 3, 14 
enero. 

L'Académie des Sciencies: "Tables cles comptes Rendus des Séances de 
-4caclémie des Sciences". Tahles Alphabétiques. Año 1954, enero- 
junio. Tome 235. 

Acarlei~~ia cle Ciencias de 1'Institut de France : "Bulletin bibliographique 
des publications periodiques recues penctans l'aniiée 1952". Aiio 1952. 

.\nclré (Marius) : "Entretiens avec le Général Mangii~ sur I'Aln~rique". 
P a r k  Año 1924. 

-1rchivf Berbéres et Bulletin de l'lilstitut des Haiites fitudes Marocai- 
nes: "Hespéris". Bulletin. 3-4 trimestres 1949. 3-4 triinestres 1951. 
1-2 triiilestres 1952. 3-4 trimestres. 1-2 trimestres. 3-4 trimestres. 
1-2 triinestres. i\ño 1949. 1951. 1952, 1953. 1954, 1955. T'dris. 

L'Xssociation de Géographes Francais: "Bulleti11 de L'Assoi~ation de 
Géographes Francais". Año 1932, 11.0 6.9. 

L'Associatioi~ de Géographes Francais : "Bibliographie Géogiaphique 
Ii~teriiationale 1917. Paris. Año 1949. 

-\ssociation Iiiternationale d'Hyclrologie Scientifique : "Notes cominu- 
iiications, bibliographie". Bulletin. 19. Paris. 

-~ssociatioti Interilatioilale cl'Hydrologie Scientifique : "Sixiéme Asseiii- 
ideé Générale á Eclimboiirg clu 14 au 26 Septei111,re 1936. Bulletiii 
11." 32. Paris. Año 1936. 

Baillad (Emile) : "Su les routea du Souclan". Toulouse. Año 1903. 
Bessis (A). P. Martheiot, H .  de Montety, D. Pauplulet: "Le Territoire 

des Ouled Sidi Ale Ben Aoun. Publications de 1'Itlstitut de Hautes 
Études de Tunes". Contributio a l'étucle des problémes humanins danr 
la Steppe Tunisienile. Ménlories du Centre d'fitudes de Sciences Hu- 
maines. Vol. 1. Paris. Año 1956. 

Bibliotheque de la Société de Geographie: "Bibliographie mensuelle". 
Paris. Año 1956, 1l.O 12. 

Bibliotheque de 1'Union Franqaise, "La Techecoslovaquie". Conférences 
faites á 1'Union Francaice, au prin~temps 1921, a la salle de la So- 
ciété de Geographie. Paris. Año 1921. 

Birot (Pierre) et Jean Dresch: "La Mecliterránée et le Moyen-Orient". 
Año 1953. 

Blailchot (André) : "Notice Euplicat've sur la Fenille Port-Etiniie-Est". 
Carte Géologiclue (le Reconnaissance á l'achelle du 500.000. Leves 
effectués en 1949-1950. Dakar. Año 1953. 

Bois:evain (H.): "Etude geolcgique et geomorl~hologque cl'tine partie 
de la vallee <le la Haute Segre (Pyrenees catalans)". Toulouse. 

Broglee (Maurice), lean Cal~annes, Gustave Rihaud : "Annales de Phy-  
sique". Paris. Año 1953, marzo-abril. 

Cahailnes (Jean), Gustave Riljancl. Maurice de Broglie : "Xiiilales de 
Physique (ios'eine Serie)". r2naler. Paris. Año 1953, marzo-abril. 
Deuxieme Serie. 

Cantera (Francisco) aiid Raphael Levy : "The Eeginniilg of \17isdon~". 
Astrological Treatise hy Ahrahani i l~u  Eyra. Paris. Año 1539. 

Ceillrov (Emmanuel) : "Prague Dans L'Histoire Souvenirs c-i Iinpres- 
sions". Extrait du Journal cles Voyages. Paris. Año 1929. 

Centre Éconoin:clue et Social cle Perfectioilneiliet des C a d r ~ s  : '<L'Ef- 
fort, Exigence Fondamentale de L'homme". Conférence pronóncée 
le Jeiidi 27 Janvier 1955 par M. Robert Maistriaux. Paris. Año 
1955. 

Centre Wational de la Recherche Scientifique : "Les Cahiers D'Outre- 
nier". Revue cle Géogruphie de Bordeaux et cle L'Atlanticlue. Bor- 
deaux. Año 1950, octubre-diciembre, núm. 12, 3me. annéc. 

C'loquet (Louis) : "Traité de Perspective Pittoresque". Paris. Año 1913. 
Perspective au reliev. 



Comité de 1'Afrique Francaise: "L'Afrique francaise". Bulletin meilsuel 
du Comité de L'Afrique Francaise. Año 1931. 

Comité National Francais de Géographie: "Bibliographie Cartographi- 
que de la France 1936". Paris. Año 1938. 

Comité National Francais de Géographie : "Bibliographie Cartographi- 
que de la France 1936". Suppleineilt au Bulletin du Comité Natio- 
nal francais de Geographie. Paris. Año 1938. 

Comite National Francais de Geodesie et Geoph~sique: "Inetiuccio~~e+ 
Hydrologique". Section d'hydrologique scientifique. Paris. Año 1910. 

Cominissariat Général au Tourisme : "Air France revue Afrique 1949 .  
Revista. X I V  Année. Paris. Año 1949, automme. 

Congrés International cle Géographie : "Union Geographique internatio- 
nale". Geografia. Paris. Año 1931. 

Congrés Interi~atioilal de Géographie: "Jura Préalpes de Savoic". Es- 
cursioii A.  1. Paris. Año 1931. 

Congrés Interilational de Géographie : "Le Su-Est du Massif Central"- 
Excursion A. 2. Paris. Año 1931. 

Congrés International cle Géographie : "L'auverque". Excursioil A 3-  
Paris. Año 1931. 

Congrés Internatioilal cle Géographie : "Alpes clu Danphiné". Excursion 
A. 4. Paris. Año 1931. 

Congrés International de Géographie: "L'Ouest de L'ile de France et 
la Nornianclie". Escursion B. 1. Paris. Año 1931. 

Congrés International de Géographie: "Vallée de la Seiile Tallée de 
la Somine Littoral du Nord". Escursioil E. 2. Paris. Año 1931. 

Congrés International de Géographie : "Provence Rhodailienile et Litto- 
rale". Excursioil B. 3. Paris. Año 1931. 

Congrés Internatioilal de Géographie: "Algérie Sal-iara Algéiien". Ex- 
cursion B 4. Paris. Año 193 1 . 

Comeille : "Polyeucte Martyr". Tragédie Ehrethienne. Paris. 
Gregni-Mousfort (Georges de) et Paul Revet : "Bibliographie de> Lari- 

gues ayinará et Kiena". Bibliographie. Paris. Año 1956. Vol. 1 (1911- 
1955). 

Creswell K. A. C.: "A bibliography of Muslin architecture in North 
Africa (Excluding Egypt. Bibliografia. Supplemt a Hesperis 1954. 
Paris. Año 1954. Tome XLI. 

Delépine (M. de) et P. I,el>ean: "Aiinales de Chimie". Tome 3. Paris. 
-%ño 1954. May- Juin. 

Deinailge~il (A.), Einin. de Martoane, Emm. de Margerie, L. Gallois: 
"Anilales cle Géographie". Paris. Año 1931. Junio. 2 ejemplares. 
Enero 1933, n.O 235, otro ejemplar, página 481 a 499. 

Déprez (Eugeile) : "Les grands voyages et les grandes dé~~onvertes jus- 
qu'a la fin du XVIII siecle". Origenes développement, cons6quences. 
Coinmission Iiiternatioilales des grands voyages et des grands de- 
coiivertes. Paris. Año 1930. 

Despois (Jeaii) : "Le Hoclna (Algérie) Publications de la Faculté de 
Letres d'alger. Tomo XXIV". Durrage honoré de subventioils de 
1'Institut cle Recherches Sahariennes et du Service de la Colonisa- 
tion et (le L,'H'ydra«liclue d'Alger 11 Serie. Paris. Año 1353. 

Dimitri Riahotichiilsky : "Cinguantenaire Scientifique". Paris. Aiío 1954. 
Abril. 

Dresch (Jean) et Pierre Birot : "La Mediterranée et le Moyen-Orient". 
Año 1953. 

Duret (D.) et J. B. Russon: "La Cathedrale de Nantes". Nantes. Año 
1933. 

L'Ecole: L'ecole". Revue Pédagogique. Bimensuelle. Paris. Año 1954. 
11 de septiembre, quarentosixiéme année, n." 1. 25 sptiemSre 1954. 

Echeverría (Federico) : "L'Espagne en Flanmes". Un Drame que touche 
la Frailce de Prés. Paris. Año 1936. 

Editions Secluana: "Vois la France de ce Mois". Revista. 4.' Anné, 
n." 35, 36, 37. Paris. Ario 1343, enero-febrero-ll-iarzo. 

Eiseninann (Louiss) : "La Techécosbvaque". Paris. Año 1821. 
Escos~ira (D. P. cle la): "Manual de Mitologia". Compendio de la His- 

toria cle los dioces, héroes y más notables acontecimientos de los 
tiempos fabulosos de Grecia y Ronla, con una noticia reldtna a los 
ídolos y sus r los  en los clos mundos y una tabla analítica de mate- 
rias. París. Año 1956. 

Exposition Coloniales Paris et ses Environs : "Promenales". Taris. Año 
1931. 

Fechali (Michel) : "Proverbes et Dictons Syro-Libanais. Texte arabe, 
transcription, traduction, conimentaire et index analyfque. Univer- 
sité de Paris. Paris. Año 1938. 



Fédération Pyrénéeilne d'Econoiiiie Montagnarde : "Annales tic la Fé- 
dératioil Pyréneenne de Economie Montagnarde". Anales. Bases et 
Hautes-Pyrénees, Gers, Haute-Garonne Ariége, Ande et I'yré~lées- 
Orientales Congres de l'ouloiise Val-D'aran. Toulouse. Aiio 1950. 
Tome XV. 1.0 Fasc. 

Fichelle (Alfred) y Arii~and Megglé : "L'Europe Moderiie La l'checos- 
lovaquia. Geographie politique econóinique et touristiqce des Stats 
Europeens. Paris. 

Foncin (M.), P. Sommer y otros: "Bibliographie Cartographique Iilter- 
nationales 1949, 1946, 1947. Paris. Año 1952 y 1949. 

Gallois (L.), Enim. de Margerie, Emm. de Martonne, A. Deiilangeoii : 
"Annales de Géographie". Paris. Año 1931. Junio. 2 ejciiiplares. 
Enero 1933, núm. 235. Otro ejemplar, páginas 481 a 499. 

Gauthier-Villars : "Catalogue Géneral 1953". Paris. Año 1953. 
Gouvernement Géneral de 1'Afrique Occidentale Francaise : "Bulleti11 

du Service des Mines. Bulletin de la Directioil des Mines. Daliar. 
Bulletin n.O 5,  6, 7, 9, 10. 11, 12, 13, 14. Tomos 1.0 y 2.L, 11.O 15. 
Tomo 1.0 y 2.0. 16. 17. Año 1941, 1942, 1943, 1949, 1950, 1951. 
1952, 1953, 1954, 1955. 

Gouvernement General de 1'Afrique Occidentale Frailcaise : "Bulletin 
de la Direct'on Federale des Mines et de la Geologie". Eoletín nú- 
mero 19. Dakar (Africa O. Francesa). Aíío 1955. 
Gouvernement Géneral de 1'Afrique Occidentale Francaise : "Notice 
Explicative sur la Fenille Dakar-Ouest". Carte Geologique de Re- 
connaissance a l'echelle du 1.000.000 Leves Effectués de 1933 a 1937. 
Dakar. (Africa O. Francesa). Año 1943. 

Gouvernement Géneral de I'Afrique Occidentale Francaise : "Notice Es- 
plicatke sur la Fenille Dakar-Est". Carte Geologique de Recoanais- 
sance á léchelle du 1.000.000. Leves effectues de 1933 á 1/37. Año 
1943. 

Gouvernement Géneral de 1'Afrique Occidentale Francaise : "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Bonaké-Est". Carte Geologique de Recon- 
naiszance I'échelle du 500.000. Leves effectues de 1934 A 1936. Da- 
Dakar. Africa O. Francesa. Año 1943. 

Gouvernement Géneral de 1'Afrique Occidentale Francais : "Notice Es- 
plicative sur la Fenille Bonaké-Ouest". Carte Geologique de Recon- 

naissance á l'echelie du 500.000. Levés effectues de 1934 á 1936. Da- 
kar. Año 1943. 

Gouvernement Géneral de I'Afrique Occidentale Francais : "Notice Es- 
plicative sur la Fenille Kindia-Ouest". Carte Géologique de Recoil- 
naissance 2 l'échelle du 500.000. Leves effectues de 1931 a 1938. 
Paris. Año 194. 

Gouvernement Géneral de 1'Afrique Occidentale Francaise : "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille ICanltail-Ouest". Carte Géologique de Recon- 
naissance i l'échelle du 500.000. Leves effectues de 1931 a 1939. 
Dakar. (Africa O. Francesa). Año 1946. 

Gouvernement Géneral de 1'Afrique Occidentale Frai1ca;se : "Notice Es- 
plicative su la Fenille Kita-Ouest". Carte Géologique de Reconuais- 
sance 5 I'échelle du 500.000. Leves effectues de 1931 a 1941. Dakar 
(Africa O. Francesaj. Año 1946. 

Gouvernement Géneral de l'Afrique Occidentale Francaise : "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Daloa-Ouest". Carte Géologique de Recon- 
naissance i l'échelle du 500.000. Leves effectues de 1931 A 1945- 
Año 1946. 

Gouvernement Géneral de 1'Afrique Occidental Francaise : "Rapport An- 
nuel 1946, 1947, 1948, 1949, 1950, 1951". Anuario. Geológico. Da- 
kar (Africa O. Francesa). Año 1946, 1947, 1948, 1949, 1350, 1951, 
1952. 

Gouvernement Géneral de l'hfrique Occidentale Francaise : "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Kanlian-Est". Caite Géologique de Reconnais- 
sance A l'échelle du 500.000. Léves effectues de 1931 ,A 1937. Dakar 
(Africa O. Francesaj. Año 1950. 

Gouvernenlent Géneral de 1'Afrique Occidentale Francaise : "Notice Ex- 
plicative sur Fenille Kita-Est". Carte Géologique de Reconnaissaii- 
ce A I'échelle du 500.000. Leves effectues de 1931 ,A 1937. Dakar. 
Año 1950. 

Gouvernement Géneral de 1'Afrique Occidentale Francaise : "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Tenkodogo-Est". Carte Géologique de Recon- 
naissance 5 l'échelle du 500.00. Leves effectues de 1931 A 1937. 
Dakar (Africa O. Francesa). Año 1950. 

Gouvernement Géneral de l'Afrique Occidentale Francaise : "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Daloa-Est". Carte Géologique de Reconnais- 



sance A l'échelle du 500.000. Levés effectués de 1931 a 1944. Dakar 
(Africa O. Francesa). Año 1950. 

C-ouvernement Géneral de 1'Africlue Occidentale Francaise : "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Kayer-Ouest". Carte Géologiq~~e cie Recon- 
naissance i l'echelle du 50.000. Leves effectués de 1932 i 1935 et 
1942. Dakar (Africa O. Francesa). Año 1950. 

Gouvetiiement Géneral de 1'Afrique Occidentale Francaise : "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Kayer-Est". Carte Géologique de Reconnais- 
sailce A l'échelle du 500.000. Leves effectues en 1932 1933 et 
1945. Daltar (Africa O. Francesa). Año 1950. 

Gouveriieilient Géiieral de 1'Africlue Occidentale Francaise : "Kotice Ex- 
plicative sur la Fenille Tenltoclogo-Ouect". Carte Géologique de Re- 
connaissance A l'echelle du 500.000. Leves effectuec de 1932 i 1937. 
Daltar (Africa O. Francesa). Año 1951. 

t>oiiver~lement Géileral cle SAfrique Occidentale Francaise : "Notice EX- 
plicative sur la Fenille Abidfan-Est". Carte Géolog'que (le Recon- 
naissance A l'échelle du 500.OQ0. Leves effectues de 1934 A 1937. 
Daltar (Africa O. Francesa). Año 1952. 

Gouvernement Géneral de l'Africliie Occidentale Francaise: "Wotice Ex- 
plicative sur la Fenille Abidfan-Ouest". Carte Géologique de Re- 
connaissance A l'échelle du 500.000. Leves effectues de 1934 2 1937. 
Daltar (Africa O. Fraiice:a). Año 1951. 

Gouverntxuent Géileral cle 1'Africlue Occidentale Francaise: "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Bondonkon-Ouest". Carte Géologique de Re- 
connaissance A l'échelle du 500.000. Leves effectues de 1935 A 1937. 
Dakar (Africa O. Francesa). Año 1950. 

Gouveriic:?;ent Géneral de 1'Africlue Occidentale Francaise: "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Bongonni-Ouest". Carte Géologique de Re- 
contiaissance 5 l'echelle 500.000. Leves effectues en 1937. Dakar 
(Africa O. Francesa). ,4ñ0 1950. 

G(juvernr:iíient Géneral de I'Afrique Occidentale Franca:se : "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Port-Etinne-Ouest-N.O N F. 28 S. U. O. 1.22. 
Carte Géologique cle Recoiiiiaissance A I'echelle clir 500.000. Levés 
effectues de 1949 i 1950. Dakar. 

Gouvernement Géneral de l'Afrique Occiclentale FraiicGse : "Notice kx -  
plicative sur le Fenilles Auakanl et Dakar". Carte Géologique de la 

Presqu'ile du cap vert i l'echelle clu 20.000. Levés effectues en 1935, 
1944 et 1951. Dakar (Africa O. Francesa). Año 1952. 

Gouvernemeilt Géneral de 1'Afrique Occidentale Francaise : "Notice Es- 
plicative sur la Fenille Akjout-Ouest n." n E 28 N E 0. 101". Carte 
Géologique de Reconnaissance á l'echelle du 500.000. Leva  effec- 
tués en 1945-17 et 1949. Dakar (Africa O. Francesa). Afio 1952. 

Couverneinent Géneral de 1'Afrique Occidentale Francaise : "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Atar-Ouest". Carte Géologique ríe Recon- 
naissailce A l'echelle du 500.000. Levés effectues en 1945-48 et 1950. 
(Africa O. Franceza). Año 1952. 

Gouvernement Géiieral de 1'Afrique Occidentale Frailcaise : "Notice Ex- 
plicative sur la Fenille Idfit-Est". Carte Géologique de Rrcontiais- 
sance á l'echelle du 500.000. Levés effectues en 1946, 1918, 1949, 
1950. Daltar (Africa O. Francesa). Año 1953. 

Gouvernement Géneral de I'Afrique Occidentale Francaise : "Notice E s -  
plzcative sur la Fenille Kissidoiigon, Est". Carte Géologiquc de Re- 
connaissance .i l'echelle du 500.000. Levés effectues de 1934 2 1939. 
Dakar (Africa O.  Francesa). Año 1954. 

Goi!~.ert.enient Géneral de 1'Afrique Occidentale Francaise : "Notice Es- 
plicative sur la Feilille Dakar-Est". Carte Géologiqne de L'A. O. F. 
i l'ecl~elle du 200.000. Leves effectués de 1914 ii 1948. Dakar (Afri- 
ca O. Francesa). Año 1954. 

Gouvernement Géneral de 1'Afrique Occideiltale Francaise : "Service 
Géologique". Rapport Atlnuel. Dakar (Africa O. Francesa). Año 
1953. 

Gouvernen~ent Géneral del'lndochine : "L'indochine Francaise '. Exposi- 
tion Coloniale Internationale Paris 193 1. Año 1931. 

Grav (Salverda de) : "La Hollande". Paris. Año 1932. 
HeI1;roilner (Paul) : "Description Géotnétrique detaille des Alpes Fran- 

caises". Tables Générales des quatorfe Éléments (donze iomes et 
deux albunns annexes). Paris. Año 1939. Extrail du tome XII .  

Tnformations et d'Actualités Géographiques: "Géographia". Revue 
d'Inf,ormations et d'actualités géographiques. Paris. Año 1951. Di- 
ciembre, núm. 3. 1953, mayo, núm. 20. 

Tnstitut de la France cl'Dautre-Mer de Bordeax avec le Concours de 
1'Itistitut de Geographie de la Faculté cles Lettres de Bordeaux et 
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de la Sociéte de Géographie Commerciale de Bordeaux : "Les Cahiers 
d'D~itre-Mer". Revue de Géographie de Bordeaux et de I'Atlaisti- 
que. Tome 11, n." 5. Janvier-Mars, 1949. Bordeaux. Añci 1949. 

11istit~1t des Hautes Etudes Marocaines : "Hespéris". Archives berbé- 
res et bulletin de 1'Institut des Hautes Études Marocaiiies. Paris. 
Año 1955. 3 et 4 tr:mestres. 

Jonbert (J.) : "Troité Élériieiitaire d'ÉlectricitéH. Paris. Año 1901. 
Lavigne (G. de): "Espagne et Portugal". Guides Joanne. Paris. Año 

1882. 
Lebean (P.) et M. Delépine: "Annales de Chiniie". Paris. Aiio 1954- 

Mayo-junio. Tome 9. 
Lejay (P.) : "L'Observatoire de Zika-Wei". Cinquante and de travails 

Scientifique. Paris. Año 1928. 
Levy (Raphael) and Francisco Cantera: "The Beginning of Wisdoin". 

Astrdogical Treatise by Abrahani ibu Eyra. Paris. Año 1939. 
Maisoniieuve (Adr'en) : "Catalogue de Livres Anciens et Xodernes. 

Rares ou Curiezis Relatifs a I'Orient. Paris. Año 1955. Mars. 
Motitety (H. de), D. Panpliilet, A. Besus, P. Martdot: "Le lcrritoire 

des Auled Sidi 41i Ben Aoun-Publications de 1'Institut de Hautes 
Etudes de Tunis". Coiitribution a l'etude des problemes humains 

,. cien- dans la steppe Tunisienne. Mé~iiories du Centre d'etudes úe $ ' 

ces Humaines. Vol. 1. Paris. Año 1956. 
Margerie (Emtn. de), Emm. de Martonne, A. Deinangeois, L. Gallois: 

"Annales de Géographie". Paris. Año 1931. Junio. 2 ejcmplares- 
Enero 1933, n.O 235. Otro ejemplar, página 481 a 499. 

Martelot (P.), H.  de Moiitely, D. Panplilet, A. Bessis: "Le TerrItoire 
des Auled Sidi Ali Ben Aoum-Publications de 1'Institut de Hautes 
Etudes de Tunis". Contrihution a l'etude des problemes huniainc 
dans la steppe Tunisienne. Memories du Centre d'etudes de Sciences 
Huinaines. Vol. 1. Paris. Año 1956. 

Martonne: "La cartographie a l'exposition coloniales de Vlncennes". 
Congrés International de Géographie. Extrait des Annales de Géo- 
graphie, tome XL, 1931. Paris. Año 1931. 

Martonne (Em. de): "Panorania de la Cartographie Malgaclie". Ex- 
trait du Bulletin de l'agence génerale de colonies, n." 269. Melun. 
Año 1931. 

Xartonne (Em. de) : "Rapport pour la Période 1931-1934". J'ublié au 
Nom du comité Executy. Paris. Año 1931-1934. 

llartoilne (Ens. de) : "Les cartes d'afrique du service Géographiq~ie de 
l'armée". Paris. Año 1936. 

llartonne (Eiil. de) : "Les Nonis de Lienx D'Origiiie Francaise aux Co- 
lonies". Paris. Año 1936. 11." l .  

lllartoiine (Eilim. de), A. Deiilangeoil, Emm. de Margerie, i. Gallois : 
"Aniiales de Géographie". Paris. Año 1931. Junio. 2 :jcmplares. 
Enero 1933, n.'] 235. Otro ejemplar, págs. 481 a 499. 

l\lasoni (U.) : "L'Energie Hydrauliqiie et les Réceptuo Hydrauliques" 
(Encydopédie Inciustrielle). Paris. Año 1905. 

Xeggle (.%rinaild) y Alfreci Ficlielle : "L'Europe Moder~se L1 Tchecos- 
lovacluia. Géographie politique, economique et touristique des Eta- 
tes Européens. Paris. 

Xiiiiistere de 1'Education Natioriales : "Bulletin de La Sectiois de Géo- 
graphie. Tonies 1,XI et LSI1, années 1946, 1947 et 1948, 1949 et 
1950, LXIII .  Paris. Año 1953. 

Xiriistere de Leducation Nationales: "Actes CILI Soixatite-Dic-Eiuitien- 
ne Congrés National des Societés Savantes Toulouse 1953". Bulle- 
tiil. Tome LXVT. Aimée 1953. Par:s. Aíío 1954. 

llinistere de Leducation Nationales: "Bulletii~ Aiialytique". Revista 
meissual. l'ol. S V ,  n." 1, 1." partie ; n." 1, 2." partie; n." 2. 1 .9ar t ie ;  
11." 2. 2." partie : 11." 3, l." partie : 11." 3. 2." partie : n." 4, l." 4 2." par- 
tie ; 11." 5. l.* partie: n." 5, 2." partie; n." 6, 1." partie; 1i.O ó, 2.a partie; 
11." 7, P. 1 .a partie : n." 7-8, 2." partie ; 11." 9, l.a partie : n." 9, 2." partie : 
11." 10. l." partie ; II.* 10. 2." partie. Año 1954, 1955. I'oi. XVI, 
11." 4, parte. 

I\Iiisistere de Led~ication Sationales: "Bulletin". Coniité des Travaus 
Historiques et Scietltifique. Actes du Soisante-Dix Ninviéine con- 
grés National [les Sociétes Savantes Alger. 1954. Paris. ,*~ño 1955. 
Tome LXVII, année 1954. 

llinictere de Leclucat'on Nationales: "Actes du Quatre Vitigtieme Con- 
grés National des Societes Savarites". Bulletiii. Tome LXVIII,  aii- 
née 1955. Paris. Año 1956. 

-\lohorovicie (A.):  "Travaux Scientifiques". Serie 4 .  Tahles cie A. Mo- 
liorovicie. Paris. Año 1925. 



Mougin (P.): "Les études glacionlogiq~ies en France". Les étucles gla- 

ciológiques en Fi-ance. Comité ilatioilal francais de Geodeseie et de 
Géophysique. Coilgrés de Prague 1927. Año 1927. 

Muséum Natioilal dJHictoire Naturelle: "Annuaire du Musdum Na- 
tioilal D'Histoire Naturelle". Paris. Aíío 1953. 

La Kature: "La Nature". Revue des Sciences et de Leurs applicatioii> 
11." 3216. N . O  3221. Paris. Año 1953. Abril. 1953. Septiembre. 

La Kature: "Unités et Mesures". Supplemeilt au 11." 3176 cle "La Ka- 
ttire. Aíío 1949. Dicienlbre. 

Pauphilet (D.), A. Bessio, P .  Martelot, H. de Molitety: "Le Territoi- 
red des Auled Sidi Ali Beil Aoum. Publications de llInstitut de 

Hautes Etudes de T~n i s s .  Contrihutioii a l'études des prohlemes 
humains dans la Steppe Tunesieme. Memories du Centres cl'etuclec 
de Sciences Humaines. Vol. 1. Paris. Año 1956. 

Perrier (G.) : "Géoclésie et Géophys:que". Corilité National Francais et 
Conlite National Marocain. Géoclesie et Geophysique Compte renda 
lxil~lie par le Secretaire General du Comité Francais. Pans. Año 
1933. 1934, 1935, 1936. 

Perrier (G.) : "Coinité Natioilal Frailcais de Géodésie et Géopiiysique". 
Géodesie et Géophysique. Asseml>lee géi-ierale du 21 clecembre 1837. 
Paris. Año 1937 (2 ejemplares). 

Pesék (Joseph) et Joseph V. Simák : "La Natioil Tchécoslovaque a Tra- 
vers L'Histoire". Edition Bossard. Paris. Año 1925. 

Rihaud (Gustave), Maurice de Brogl e. Jean Cabaniles: "Anilales <le 
Physique (Deuzieme Série). Anales. Paris. Año 1953. Marzo-Ahrit 
1953. 

Ricarcl (Robert) : "La "concluiste Spirituelle" du Mexiqiie". Sssai sur 

l'apostolat et les méthodes missionnaires cles Ordress. Meildiants eir 
Nouvelles-Espagne de 1523-24 ii 1572. Paris. Año 1953. 

Rivet (Paul) et Georges de Creni Montfort : "Bibliographie des langue~ 
aymará et kicua". Bibliographie. Paris. Año 1956. Vol. 11- 11941- 
1955). 

Rollet (M. Maurice) cle 1'Isle: "Étude Historique sur les Ingéilieur> 
Hydrographes et le Service Hydrographique de La Marine. Anna- 
les Hydrograph'ques. Paris. Año 1951. 
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Roquette (M. de la) : "Norvégei". Extrait de 1'Encyclopédie inoden~e, 
t. S X I I ,  col. 131 a 201. Paris. Año 1849. 

Rothé (E.): "Annuaire de 1'Iilstitut de Physique du Globe 1935". Bul- 
letin du Bureau Central Séisrnologiq~ie Francais. Mende. Año 1935- 

Russon (J. B.) et D. Duret: "La Cathedrale de Nantes". Naíltes. Año 
1933. 

Sainmer (P.), M. Foncin y otros: "Bibliographie Cartographique Inter- 
nationale 1949, 1946, 1947. Paris. Año 1952-1949. 

Sayous (Anclré E.) : "Les débuts clu conlmerie de lYEspagne avec 1'Amé- 
riclue (1503-1518). Extrait de la Revue historique. Toine CLSSIV,  
aiiilée 1934. Paris. Aíío 1934. 

Secretaires Perpetuels : "Comptes Retldus hebdomaires cles Séances de 
1'Acaclémie des Sciences". Paris. 4 ñ 0  1956, toiile 243, n." 20 (12 
novieml~re 1956). 

Service Géographiclue cle 1'Ariilée: "Travaux Topographique et carto- 
graPhiq~ies Situatioil en 1931". Rapport préseilté ii l'occasion clu 
congrés international de Géographie. Paris. Año 1931. 

Service Eydrographiclue (le la Mariile : "Aililales HJ~clrographicl~ies". 
Recueil de dociiments et mémoires relatils a l'hyclrographie et a la 
navigatioii. Paris. Año 1952, 1953. 1954, 1955, 1956. 

Service Hydrographique de ia Mariile : "Aniluaire cles correctioiis de 
Cartes cle 1953 (Recueil [les annexes gra~hiques). 1952 Anuario. Pa- 
ris. Año 1954, 1953. 

Service Hydrographiclue de la Mariile: "Annuaire cles corrections cle 
cartes cle 1949. 1950. 1951. Annuaire. Paris. Año 1951, 1952. 

Service Hydrographiclue de la Marine: "Ailnuaire cles correctioils de 
cartes de 1953". Anuario. Paris. Año 1954. 

Service Hydrographique de la Marine: "Aimuaire des corrections de 
cartes de 1954". Recueil des anneses grapl-iiques. Paris. Aíio 1955. 

Service Hydrographiclue de la Marine: "PLi~iluaire cles corrections de 
cartes de 1954". Paris. Año 1955, n." 854. 

Service Hydrographique de la Marine: "Ailnuaire des corrections de 
cartes de 1955". (Recueil des annexes Graphiques). Paris. Año 1956. 

Service Hydrographique de la Marine: "Ailnuaire cles correctioiis de 
cartes de 1955". Paris. Año 1956. 

Service Hydrographique cle la Marine: "Annuaire des Merees cles 



406 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD G E O G ~ F I C A  

cotes de Frailce pour I'ail 1950". Anuario núm. 550. Paris. Año 
1938. 

Service Hydrographique de la 9Iarine : "Ailnuaire des Merées des 
Cotes de Fra~lce Pour L'an 1952. Annuaire. Paris. Año 1951. 

Service Hyclrographique de la Marine: "-4niluaire cles Merees des 
Cotes de Fraiice Poiir Can .  1953, 1954, 1955, 11.0 553, 554, 555. 
Annuaire. Paris. Año 1952-1953. 

Service Hyclrograpl~ic~ue de la Mariiie: "Annuaire des Merees des 
Territoires Francais D'Oiitreiner et de Quelclues Ports Ztrangers 
Pour L'ail. 1955. Annuaire des Marées. Paris. Año 1953. 

Service Hyclrogral~hique de la Marine: ' Antluaire des Merées des 
Cotes de France Pour L'an 1956". Ailnuaire. Paris. Año 1954. 

Service Hydrographique cle la Marine: "Annuaire des Merées des 
Territoires Frailcais D'Outre-Mer et de Quelqués Ports Etrangers 
Poiir L'an 1956". Aiinuaire cles Marées. Paris. Año 1954. 

Service Hyclrographique cle la Mariiie: "Annuaire des Merées des 
Cotes de France Pour Can .  1957". Annuaire. Paris. Año 1955. 

Service Hydrographiq~~e de la Marine: "Aniiuaire des Merées des 
Cotes cle Fraiice Pour L'aii. 1957". Annuaire. Paris. Año 1955. 

Service Hyclrogra~il-iic~ue de la Marine: "Anriuaire des Merées des 
territoires Fraiicais D'Oiitre-mer et de Quelques ports étra~igers". 
Annuaire. Paris. Año 1955. 

Service Hyclrographique cle la Marine: "Catalogue des Cartes et Oa- 
vrages. Paris. Aiío 1951. 

Service Hydrographicliie de la Marine: "Catalogue des Cartcs. Plaiis 
et Ouvrages". Pari:. Año 1956, n." 7. 

Service H!idrographiclue de la Marine : "Fascic~~le des Correc~ions Ap- 
portées aux Instructioi~s Nautiques n.O 427 Cotes Nort et Ourt de 
Prance". Ii~structioiis Nautiques. Paris. Año 1952. N.O 427. 

Service H~clrographique cle la Marine: "Conrauts de Marée dans la 
Manche et sur les Cotes Francaises de L'atlantique". Paris. Año 
1953. 

Service Hydrographiclue de la Marine : "Renseigneineilts Relaties Aux 
Docuinents Naptiques et 5 La Navigation". Paris. Año 1953. 

Service Hydrographiclue de la Marine : "Supplén~ent annuel a l'ouvrage 
n * 1 Rei~seigiiemet~ts Relatifs aii.; Docunieiitc Nauticlues et ?i la Na- 

R E L A C I ~ N  DE AUTORES U E  LIBROS DE LA BIBLIOTECA 407 

, vigatioil Donnant les Heures et Hauteurs et Hauteurs de: Pleiiles 
Mers. Paris. Año 1953. 

Service Hydrographique de la Marine : "Suppléiiieilt Annuel a L'aovra- 
ge n." 540 table Générale des Marées Donilant les Heures et Hau- 
teurs des Plemes Mers a Brest Pour L'aiiriée". Paris. Año 1955. 

Service Hydrographique de la Marine: "Table des Hauteurs d'eau 
pour les cotes francaises cle la inailche et de 1'Atlantique". Table des 
Hauteurs d'eau Fascicule 1 de Uunkerque a 1'Ile de Sein. Paris. 
Año 1955. 

Service Hydrographique de la Marine: "Table Générale des Ma- 
rées". Paris. Año 1953. 

Service Hydrographique de la Marine: "Tables des Marées dfs Terri- 
toires Francais D'outre-Mer et de Quelques Ports étrangeis pour 
l'an 1950". Paris. Año 1948. 

Service Hydrographique de la Marine : "Tables des inarées cies terri- 
toires francais cl'outre-mer eL de quelclues ports étrangers pour l'an 
1952, 11.O 552". 1954, n." 554. Paris. Año 1951, 1952, 1953,. 

Simák (Joseph) et Joseph Pesek: "La Natioa Tchécoslovaque a Tra- 
vers L'Histoire". Editions Rossars. Paris. Año 1925. 

Société des Africanistes: "Journal de la Société des Africanistes". To- 
me IX. Fascicule 1. Paris. Año 1939. 

Société de Americanistes: "Société de Americanistes". Décret de re- 
connaissance d'utilité publique. Statuts. Régleinent Liilte des Meni- 
hres Principaux articles parus dans le. Paris. Año 1931. Journal de 
la Société. 

Société de Americanistes : " Journal de la Société des Américanistes". 
Paris. Año 1933. Tome XXV. Fasc. 1 y 2. 1934. Tome XXVI, 
Fasc. 1 y 2. Pans. 1935. Tome XXVII. Fasc. 1 y 2. 1937. Fasc. 2. 
Tome XXIX. 1938. Fas. 1. 1938. Fasc. 2. 

Société de Geographie de Lille : "Communication L'organisnie Huinain 
et le milién Naturel". Les Faits Geréraux de Répartitloil et les 
Grands Facteners Écologiques. Año 1928. 

Société de Geographie de Paris: "Acta Geographica con~ptes Rendus de 
la Société de Géographie de Paris". Paris. Año. Enero-julio 19'51. 
Enero-abril 1950, n.O 16; n.O 12. 1951. Diciembre, n." 17. 1456. Fas- 
cicule 20. 



Société de Geographie : " Jndes Bibliographie Meniuelle de la Société 
de Geographie". Paris. Ario. Diciembre 1950, n." 12. Julio-agosto- 
ieptiemlire 1951, 11." S, 7, 9. Octubre 1951. N." 10, Noviellibre 1951 ; 
11.0 11, enero 1952; 11.0 1, febrero 1952; n." 2, marzo 1952; n." 3, 
abril-mayo 1952 ; 11." 1-5, junio 1952 ; n." 6, julio-agosto-septietiIbre 
1952: n." 7, S, 9, enero 1953, 11." 1 :  febrero 1953, n." 2 ,  marzo- 
abril 1953, 11." 3-4; mayo 1953, n.O 5 ;  junio-julio 1953, 17." 6-7; 
agosto 1953, 11." S ;  septiembre-octubre 1953. n.O 9, 10; novieinbre 
1953, n." 11 ; clicieiiibre 1953, i1.O 12; enero 1954, n." 1 ;  febrero 
1954, 11." 2;  Ii?ayo 1954. 11." 5 ;  junio 1954, n.O 6 ;  julio-agosto-sep- 
tiembre 1951, 11." 7, S, 9 ; octubre 1954, n." 10; novieinbre 1954, 
11." 11 ; enero 1955, n." 1 ; febrero 1955, 11.0 2 ;  marzo-abril 1955, 
1i.O 3-4; ~iiayo 1955, n." 5 ; junio 1955, n." 6; julio-agosto-septiem- 
lx-e 1955, 11." 7, 8, 9 ;  octubre 1955, n." 10; noviembre 1955, 11." 11; 
diciembre 1955, 11." 12; enero 1956, n." l ; febrero 1956, n." 2 ;  mar- 
zo-abril 1955, n.O 4-3 ; mayo 1956, 11." 5 ; julio-agosto-septiembre, 
n." 7, S, 9; 1956, n.O 11. 

Sociéti. de Géographie: "La Géographie". Boletiri. Paris. Año 1935. 
Tome LXIII,  n." 1 a 6. Tomo LXIV, n." 1 a 6. 1936. Tonlo LXV, 
11.' 1 a 6. Toii~o LXVII, n." 2 a 6. Tomo LXVII. 1937, n." 1-6. 
1938, 11." 1-6. 1939, 11." 1-4. Tome LXIX. Tome LXXI, n." 1 a 3. 

Société (les Ingéilieurs Civils de France : "Annuaire de 1938". Partie 
fornlaiit complér-i.ient a l'annuaire décennal publié en 1930. Paris. 
Aíío 1938. 

Société Iilternationale de Photogra~~imetria: "Quatriéme cotigres In- 
ternational de Photograminétria". Paris. Año 1936. 

Sokoloff (Boris) : " Silhoaettes tehéques 1". Paris. 
Sorre (M. Mas): "La Répartition des Populations". 
Sorre (M. Max): "Les conditions geographiques genérales du develop- 

peinent urbain. Lille. 
Sorre (Maxirnilien) : "Les Pyréneés Méditerranéennes". Étude de Géo- 

graphie Biologique. Paris. Año 1913. 
Sorre (Maxin~ilien) : "Etude critique des sources de I'histoire de la viti- 

culture et du commerce des viiis et eaux-devie en bas-lailguedoc. 
~Montpell'er. Año 1913. an. XVIII  Siecle. 

Porre (Maximilien) : ''La région de Foiirmies". Introduction Géographi- 
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que extrait de I'apercu économique publié par la Sociéte inciustrielle 
de Fourmies. Año 1927. 

Sorre (Maximilien) : "Les Pyréneés". Géographie. Paris. Año 1928. 
Sorre (Maximilien): "L'organisme Humain et le Climat". La presioil 

atmosphérique et ses variations altitudinales. Año 1929. Abril-mayo- 
junio. 

Sorre (Maximilien) : "L'organisme Humain et le milien Naturel". Les 

Faits generaux de repartition et les grands facteurs écologiques. Lil- 
le. Año 1929. 

Strauss (C. A.) : "The Geology and Mineral Deposits of the Pctgieters- 
rus Tin-Fields". Geological Survey Memoir 46. Paris. Año 1954. 

Sourtelle (Jacques) : "La Famille Otorni-Pame du Mexique f'eiitral". 
Travaux et Mémoires de L'intitut D'ethnologie. XXV. Paris. Año 
1937. 

Tessier (Fernand) : "Notice Explicative sur la Feuille Thies-Ouest". 
Carte Géologique de I'A. O. F. A l'échelle du 200.000. Levés ei- 
fectues de 1945 5 1948 (n.O N. D. 28 XIV O). Dakar. Año 1954. 
Gouvernement General de I'Afrique 0. Francais. 

Tissandier (Gaston) : "Histoire de mes ascenzions". Paris. Año 1878. 
Tonta (L.): "Un Nouveau Type de Carte Polaire". Méthode de Navi- 

gation au Compas Magnétique dans les Régions Polaires. Cannes. 
Año 1928. 

Unesco: "Bulletin de l'unesco Bibliotheque". Unesco Bulletin for Le- 
braries. Paris. Año 1953. Vol. VII,  n.O 2-3. Febrero-marzo. Vol. VII,  
n.O 4. Abril. 

Unión Géodesique et Geophysique Internationale : "Bulletin d'Informa- 
tion de I'U. G. G. 1". Año 1952. Enero, n.O 1. 1953. Enero, n.O 1. 
1954. Julio, n." 6. 

Union Geographique Internationale: "Bibliographie des cartes de Sur- 
face D'Aplanissement". Paris. 

Union Geographique Internationale : "Bibliographie des Cartes de Sur- 
faces d'aplanissement". Cartographie des Suiiaces d'Aplanissement. 
Paris. 

Union Geographique Internationale: "Congrés International de Géo- 
graphie". Paris. Año 1931. Septiembre. 

Union Geographique Internationale : "Comptes Rendus du C o ~ ~ ~ r é s  In- 



410 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

ternational de Geographie Paris 1931". Travaux de la Section 111. 
Paris. Año 1931. Fascículo 11. Tomo 11. 1832. Tomo 1. 1933. To- 
mo 11. Fascículo 1 . O  1934. Tomo 111. Paris. 

Union Geographique Internationale : "Livret-Guide du congresiste". 
Paris. Año 1931. 

Union Geographique Internationale : "Resumenés des communications". 
Paris. Año 1931. 

Union Geographique Internationale : "Troisiéme rapport de la Commis- 
sion pour l'étude des terrasses pliocénes et pleistocenes". Paris. Año 
1931. 

Union Geographique Internationale: "Quatiéme Rapport de ia Com- 
mission pour l'etude des Terrasses Pliocénes et Pleistocénes". Con- 
gres International de Geographie. Varsovie 1934. Paris. Año 1934. 

Union Geographique Internationale : "Rapport de la Commission per- 
manente de phototopographie aériene". Prepare pour le Congrés In- 
ternational de Geographie de Varsovie. Paris. Año 1934 (16 volú- 
menes). 

Union Geographique Internationale : "Rapport de la Commission pour 
I'etude des variations climatiques". Congrés International de Geo- 
graphie. Amsterdam 1938. Paris. Año 1938. 

Union Geographique Internationale: "Bibliographie Cartigraphique 
Francaise 1937". Paris. 1939. 

L'Union Internationales d'Histoire des Sciences : "Archives Iiiternatio- 
nales d'Histoire des Sciences". Publicacion trirnestrielle de 1'Union 
Internationale d'Histoire des Sciences Honorée d'une subvention de 
1'Unesco-Nouvelle Série d'archeion. Paris. Año 1950. Octubre. 9'0- 
me XXIX. 

Vacquier (J.): "A Visit to the Invalids". The Hotel-The Church The 
Institution. The Museunl. Paris. Año 1927. 

(Continuará.) 

I N D I C E  
de las materias contenidas en el Tomo XCVII (1961) 

Junta Directiva en l." de enero de 1961. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 
El Ebro en la antigiüedad por Antonio Beltrhn. ... ... ... ... ... ... ... ... ... 
Viaje por la Laponia finesa, por A d e b  Gil Crespo. ... ... ... ... ... ... ... 

Santa María del Cebrero (Lugo), por Juan Manuel López de Azcona. ... ... 
Antropología americana. Los Piaroa del Orinoco, por Alberto R ~ b i o  Fuentes. 
La cuenca del Duero y sus regadíos, por el Ilmo. Sr. D. Juan B. Vavela. 
Geografía humana del Duero, por G. Manriique. ... ... ... ... ... ... ... ... 
Hoyos del Espino (Estndio humano de un Municipio del macizo de 

Gredos.), ,por A. Giil Crespo. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 
Historia de la Fotogrametría aérea, por Gabriel Garcia-Badell y Abadia. 
Queremos restaurar nuestro (Camino de Europa. Carta abierta a nuestros 

amigos de Navarra, Burgos y León. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 
Concursos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . 
Bibliografía. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Actas de las Sesiones. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ,,. ... ... 
Relación, por orden alfab~ético de autores, de los libros pertenecientes a la 

Biblioteca de la Red Sociedad Geográfica que se encuentra en su domi- 
cilio de Valverde, 22. (Extranjero) (contiuvuaciÓiz,l. ... ... ... ... ... ... ... 
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ANALES DE LA ASOCIACIÓN ESPANOLA ] 
PARA EL PROGRESO DE 

Publicación trimestral, ilustrada, que contiene amplia informacibn 
sobre las doce Secciones en que se halla dividida, a saber: Cien- 
cias Matemáticas, Astronomia, Fisica, Geologia, Ciencias Socia- 
les, Filosofía, Historia, Medicina, Ingeniería, Geografía, Química 
y Biologia, formando cada año un tomo de unas 1000 páginas, 
con gran número de planos, mapas y fotografías, donde se publi- 
can los trabajos   re sentados en los Congresos bienales de la 

Asociación. 

España y Portugal ............. 80 pesetas 
............... Restantes países 2 dólares. 

................ Número suelto.. 25 pesetas. 

La Asociación ha publicado además las actas d e  los Congresos y las 
siguientes obras: 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA ESPAÑOLA 
De esta monumental Historia de la Filosofía española van priblicados los 

siguientes volúmenes: 

Filosofía Hispano-Musulmana, por M. Cruz Hernández (2 tomos). . 200 ptas. 
Filosofía Cristiana de  los siglos xiii al xv, por J. y T. Carreras 

Artau(2tomos)  ......................................... 90 D 

............... Epoca del Renacimiento, por M. Solana (3 tomos). 150 n 

LOS PUERTOS DE MARRUECOS 
por D. J. Ochoa (60 ptas.) 

V A L V E R D E ,  2 4 .  

M A D R I D  



OBRAS GEOGRAFICAS DE LA SOCIEDAD 
que se hallan en venta en el domicilio de ésta, Valverde, 24, Madrid. 

E l  derechoa l a  ocupación de territorios en l a  costa occidental de 
Africa, por D. CESAREO PERNÁNDEZ Du~o.-Madrid, 1900.-Un volumen en 4.O de 
74 páginas, 30 pesetas. 

L)escrlpcioii y (;osrnografía de Espaiía por Fernando Colón.-hlanus- 
crito dado a luz por primera vez bajo la dirección de  D. ANTONIO BLAZQUEZ Y DEL- 
G A D O - A G U I L E R A . - & ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  1910 a 1917 -1 i e s  volúmenes en 4." de  360,334 Y 85 pá- 
ginas, 135 pesetas (agotado). 

Reforma de l a  Nomenclatura Geografica de España.-Madrid, 1916.- 
Un folleto en 4.', d e  38 páginas, 30 pesetas. 

Formación y evolucion de las  subrazas Indonesia y Malaya, por 
I). ENKIQUE DIALMONTE Y M u ~ i ~ ~ . - M a d r i d ,  1917.-Ull volumen en 4.' de  382 pá- 
ginas, 50 pesetas. 

Islario general de todas las  islas del Mundo, por ALONSO DE SANTA 
CRUZ, Cosmógrafo Mayor de  Carlos 1 d e  España, publicddo por vez piimeia, con 
un prólogo de D. ANTONIO B L ~ Z Q U E Z . - I ~ ~ O . - ~ ~ X ~ O :  un volumen en 4.O de 559 pá- 
ginas.-Atlas: un volumen de  izo láminas en fototipia.-Publicado con los tomos 
LX y LXI del Boletín.-Texto y Atlas, 180 pesetas (agotado). 

Diario de l a  primera partida de l a  Doiiiarcaciou de liiuites entre Es- 
paña y Portugal en America, precedido de un estudio sobre las cues- 
tiones de límites entre España y Portugal en  America, poi D. J E R ~ N I M O  
í jsc~b~.-Tomo 1.-Madrid, 1920 a 24.-Un volumen eii 4.' de  394 páginas.- 
Tomo 11.-Madrid, 19zg-rgz8.-Un volumeri en 4.O de  319 páginas. Los dos tomos 
120 pesetas (agotado). 

Fernando de Magallanes: Descripción de las  costas desde Buena Es- 
peranza a Leyquios.-Gines de Mafra: L)escubrimiento del Estrecho de 
Magal1anes.-Anónimo: Descripción de parte del Japón, publicados pol 
D. ANTONIO ULBZQUEZ Y D E L G A D O - A G U I L E K A . - ~ ~ ~ ~ ~ ~  1921.-Uii voiumeii en 4." de  
2 2  I páginas, 4 5  pesetas. 

Marruecos, por D. ABELARDO ~ ~ E R I N O  A~vAR~z.-Madrid, 192 [.-Un volumen 
en 4." de  168 páginas, 30 pesetas. 

Avieno, ora marítima, por  D. ANTONIO BLÁZQUEZ Y D&LGADO-AGUILERA.-~~~- 
drid, 1924.-Un volumen en 4.O de  132 páginas, 30 pesetas. 

Expedición italiana a l  Karakoram en 1929.-Confeiencia dada en iialia- 
no por S. A. R. EL PR~NCIPII A I M O N ~  DE SABOYA-AOSTA, DUQUE DE SPOLETO, y tradu- 
cida al español por D. JosÉ M A R ~ A  T o ~ ~ o ~ ~ . - h k ~ d l - i d ,  iozq.-Un folleto en 4.O de 
32 páginas, en papel couché, con un retrato y 16 láminas, 50 pesetas. 

La Estereofotogrametría.-Tres confeiencias d e  D. josÉ M A R ~ A  TORROJA Y 

M i ~ ~ ~ . - M a d r i d ,  1925.-Un volumen de  83 páginas, con 56 láminas, 2 2 , 5 0  pesetas. 
Repertorio de las  publicaciones y tareas de l a  Heal Sociedad Geo- 

gráfica (años 1921 a 1930), por D. JOSÉ M A I < ~ A  SORROJA Y M I R E T . - M ~ ~ ~ ~ ~ ,  1930.- 
Un volumen en 4.O de  I 1 4  páginas, 50 pesetas 

Repertorio de las  publicaciones y tareas de l a  Real Sociedad Geo- 
gráfica (años 1931 a1940), por D. JOSÉ BIAR~A TORROJA ~ ' h I i ~ ~ ~ . - M a d r i d ,  1941.- 
Un volumen en 4.O d e  72 páginas, 50 pesetas. 

Los puertos españoles (sus aspectos histórico, técnico y económico).- 
Conferencias pronunciadas en la REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA, con un prólogo de  su 
Secretario perpetuo, D. JosÉ M.a TORROJA Y R~IRET.-hfadrid, 1946,-Un volumen 
en 4.Ode 600 páginas, con 59 mapas y planos, 21  dibujos, 10 gráficos y 64 fotogra- 
fías, r 20 pesetas. 

Catálogo de l a  Biblioteca de l a  Real Sociedad Geográfica, por su 
Bibliotecario perpetuo D. JosÉ GAVIRA ILIARTÍN. Tomo 1: Libros y folletos.- 
Madrid, 1947.-Un volumen en 4.O,  de  500 páginas, so pesetas. 'lomo 11: Re- 
vistas, mapas, planos, cartas, láminas y medallas.-Madrid, 1948.-Un volumen en 
4.' d e  463 páginas, 170 pesetas. 

Diccionario de voces usadas en  Geografía física, por D. PEDRO DE Novo 
Y F E K N A N D E Z - C H I C A R R O . - ~ I ~ ~ ~ - ~ ~ ,  1949.-Un volumen en 4.O de  411 páginas, 175 
pesetas. 

Repertorio de las  publicaciones y tareas de l a  Real Sociedad Geo- 
grá£ica (años 1941 a 1950), pos D. José Masía Torroja y Miret.-Madrid, 1951.- 
Un volumen en 4.O d e  58 páginas, 50 pesetas. 

Toda la correspondencia y pagos referentes al  Boletín y Obras 
geográficas se  dirigirán al Admiiiistrador de aquél, calle de Val- 

verde, 24. Teléfonos 2 32 S8 31 y 2 21 25 29. MADRID 




